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INTRODUCCIÓN 


Ficción y realidad, la novela de A. Cánovas, un 
corredor entre ambos mundos 


Numerosos personajes en la historia de la literatura han 
emprendido un azaroso camino en busca de los sueños perdidos. 
Quizás, solapados detrás de su espejo, más autores de los que 
adivinamos caminaron junto a ellos, en pos de sus propias ilusiones, 
para implorar a través de la magia del signo lingúístico, como ocurre 
en la trama de La puerta de los sueños, ante el único templo, que no 
puede ser destruido ni aun por los más terribles sismos: el templo de 
la Esperanza de la ciudad de los atlantes... 

Pero no se trata en el texto de esta novela —ni en ninguna- de leer 
tras la máscara del autor sino de jugar, de evocar, seguir tras la 
huella que nos sugiere la lectura, re-encontrarnos con nuestras 
proyecciones, re-descubrirnos como interpretantes, hallar sentidos, 
jugar en conjunción-disjunción con los personajes durante el tejido. 
La puerta de los sueños es un fértil terreno para ello. 

Y así, en esta novela, A. Cánovas Pérez se propone movilizar en 
los lectores, diferentes formas de saber (de fantasía en los 
pequeños, conocimientos proyectivos y retrospectivos en los 
adultos), para reescribir el propio palimpsesto y rendirnos como en 
todas las épocas, ante la inexorable magia de la función poética: la 
ilusión de ser descubridores de universos referenciales que se nos 
sugieren. 

Un niño maravilloso, una conejita del peluche más amarillo —que 
es su "epíteto homérico"— seis orugas y orugones de diferentes 
caracteres y edades, una cerdita de alcancía, se encuentran un día 
al despertar, que la puerta de los sueños está cerrada; sin conocer el 
porqué se sienten tristes y confundidos y salen a buscar la Felicidad 
en el barquito Argos. 

Inician así un recorrido épico por el país de la fantasía, en realidad 
por afamados cuentos, épocas remotas de la cultura universal y 
lugares-utópicos, de los que los personajillos nos devuelven su 
propia moraleja al interactuar con las historias dentro de LA historia 
para inexorablemente dejarlos atrás en su recorrido —tal vez nuestro 
recorrido. 


Un hada hermosa y enigmática, un ermitaño, el mago Merlín, un 
gUije-duende-africano, que salta sobre una piedra bañada por un 
rayo de luna y como oráculo, les enseña a los personajes verdades 
de las diferentes etapas de la vida; aparece también el famoso 
cuentero que cubanamente cuenta su propio cuento, el maligno 
muñeco de dos colores auxiliado por una cuchara y un tenedor, 
anancíies de telarañas de plata, pañuelos, mapas y espejos 
persiguen o auxilian a nuestros héroes, en sus peripecias alegres, 
disparatadas e ingenuas ; ellos se enamoran, aman, sufren, se 
asombran, pero, sobre todas las cosas, aprenden a comprender. 

Todo ello abre la puerta de los sueños de los pequeños lectores, 
invitados a abrirla por el logrado registro de lengua en los diálogos 
de acendrada hispanidad, que brotan, en unión de las múltiples 
aventuras de los personajes y los dibujan en un justo espacio- 
tiempo, que nos devela un contexto ficcional coherentemente lúdicro, 
como brotan los oruguitos pequeños de las mochilas mágicas de los 
protagonistas. 

¡Pero cuidado! que una novela es también como un concierto 
barroco! La puerta de los sueños lo es desde un barroquismo 
latinoamericano y universal. 

Sugiere a los lectores-personas-mayores, una novedosa mirada 
hacia el paisaje interior de cada quien, pues salen al paso los 
enigmas: — cabalísticas representaciones de  combinatorias 
numerológicas, personajes-conceptos como en los orígenes del 
teatro medieval de moralidades y alertan sobre la mentira, el engaño, 
los inconvenientes de la ambigúedad, el fraude, la soledad; los 
espejos-símbolos, la combinación de pintura y escritura le son un 
reto al destinatario para ¿completar? el texto, pero sobre todo invita 
a reflexionar, sobre las trampas del narrador —su trampa- por 
abandonar a los personajes que luchan y buscan y quedar él mismo 
atrapado... entreambos mundos. 

Varios son los caminos al lector para abrirse su puerta de los 
sueños. Esta novela es una novela desafío: agradable y atractiva a 
la inteligencia del receptor pequeño con su mundo de fantasía-real, 
ya bien para "el adulto" como un llamado lúdicro a la sensibilidad a 
veces pospuesta en esta moderna aldea global. También es una 
novela que responde a una urgencia del espíritu de época de la 
narrativa de texturas difusas, fractales del siglo XXI, (una verdadera 
"cámara de ecos" en cuanto a hipotextos, mezcla de signos, 
recursos sinestésicos) pues sugiere —es mi reescritura— que al igual 
que sus protagonistas, obtengamos una indiscutible "ganancia": 
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también comprender la necesidad de tender corredores, puentes y 
darnos cuenta que somos, en alguna medida, sueño de la ficción del 
“otro”. 
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Profesora Titular 

Universidad de La Habana. 
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CAPÍTULO I 


UN LUGAR LLAMADO 
LA PUERTA DE LOS SUEÑOS 


I 


La Gran Puerta se abre. Cuchichean personajillos, que tras un hilo 
de luz, parecen mosquitas. No. No pueden entrar. Fantasía dice a 
través de su mandadera, que a la Ciudad de los Sueños, no puede 
regresar quien ha renunciado a ella. Renunciar es haber salido sin 
su permiso... ¡Qué para algo es la Reina! 

La musiquita de los Hongos, gusta mucho a Placidota, y en 
general, a todos los gusanillos; ella sale coloreada por los sonidos de 
la luz eterna en la población, la que se ilumina aún de día, porque 
aquel que pasa la Puerta de los Sueños, tiene sólo la noche cuando 
desea... y la reciente Asamblea de la Ciudad, decidió dar colores a 
las notas de los Hongos Musicales y perfume a la luz del Sol —como 
"último y primer acuerdo" (que siempre lo es). De modo que una 
temible algarabía, es el orden querido en el lugar. 

Los gusanillos parecen tristes. Epi y  Teresidji, Placidote y 
Placidota, ahora están llorando. La Gran Puerta estará cerrada para 
ellos, mientras no encuentren a la Felicidad —y eso lo dice la 
Fantasía, según su mandadera Tunia Robin de Alcancía, la cerdita 
rosada. Placidota, la gusanilla gordita, quiere su música linda; Epi, 
su trajecito de samuray y su espada de alfiler; a Teresidji le gusta 
pintar su hermoso cabello... y Plácido no puede ya repartir sus 
famosos besotes, que dejan miel a quien besa, ¡porque es el más 
gordillo de los gusanitos, y la miel que come, le sale siempre de la 
boca! 


__ ¡Mis hongos! 


¡Mi música! 
¡Huuuuu...! —lloran todos, arrastrando sus ombligos. 


E e 


Y yendo en todas direcciones, levantan los dos bracitos. ¡Qué 
injusticia, ellos jamás han perdido sus fantasías! 


Pero... ¡Resulta que no están solos! Otro llanto, muy agudo, sale 
de atrás de unas ramas de hojas cantarinas, que no llegan a ocultar 
el peluche amarillo de Alguien: 


—  ¡Huuuuu...! ¡Huiiii... 1! ¡Ñuf, ñuf...! 

__ ¡¿Quién está ahí?!  —preguntan, dejando de hipar, unas 
vocecitas. 

_—  ¡Yo...! ¡Ñufl 


—_ ¿Y quién es "yo"? 
__ ¡Yo00000...! ¡Mimosa! 


Un asombro general, parejo al movimiento del arbolito, calla las 
voces gusaniles. Y de pronto, una oreja felpuda y... luego, otra, 
salen; luego... la pícara-entristecida carita de Mimosa, la conejita- 
del-peluche-más-amarillo, les saluda con dos  lagrimones 
iridiscentes, a la luz del sol de aquella mañana. 


__ ¡Déjale! —dice por lo bajo, un gusi flaco al gordo— ¡Seguramente, 
ella también se escapó!. 


Mimosa, les cuenta que, yendo a pasear al río Rosado, oyó un 
murmullo de patigallinas y de  patigallos, quienes estaban 
conversando algo entre sí, que le obligó a volver corriendo a las 
grandes puertas para entrar... ¡y resulta qué no pudo hacerlo!. 


__ ¡Uuuu... ! —dicen todos los gusis, para comentar luego, con 
admiración; la semejanza entre lo que pasó a ellos y a Mimo. Un 
honguillo pasa alegre, allá en la ciudad, tanto, que su música les 
recuerda sus respectivos llantos... y vuelven a gemir. 

De pronto, Mimosi, resuelta a no llorar, dice que será más feliz, 
buscando algo que no recuerda qué es, pero que en el sueño 
pasado, quedó convencida de que fuera muy importante. Plácido, 
con su boquita todavía —y siempre— embarrada de miel, le estampa 
un besote diciendo al tiempo, " ¡qué felicidad! "; la Plácida, le hace 
cosquillas con su hermosa y única trenza; la Sidji, le aprieta con sus 
menudos brazos... y Epi, tocándole su nariz rosada suavemente 
con un dedito, invita a todos a caminar, para resolver el problema: 
"¡Llegaremos a cualquier parte!" —afirma. 
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Y se arrastran, dándole brillo al ombligo, acompañados por los 
graciosos salticos de Mimo. El Sol está más lindo, más alto y más 
caluroso que nunca. Epi comienza a rezongar, murmurando muy 
por lo bajo, su malhumor de gusi; y poco a poco, los demás se 
cansan también. A su alrededor zumban las abejas multicolores; las 
hay verdes, azules, rojas, combinadas como arcoiris... y amarillas 
(preferidas por Mimo, quien ama todo lo amarillo, y por eso siempre 
intenta demostrar que la palabra amar viene de amarillo). Casitas 
que son flores y flores, como todo lo imaginable, recuerdan con su 
olor, los perfumes y sonidos agradables del mundo. El cielo es 
azul, y el verde de la tierra de Ñam, se pierde junto al horizonte, por 
todos los lados. La ciudad se ha alejado un poco; y sin darse 
cuenta, descansan entre árboles que viven en las orillas del río 
Rosado. 

Una pareja de patigallos, quienes conversan bajito y con un poco 
de miedo, pasa cerca de ellos: 

____ Esta mañana —dice uno, picando en el suelo— se ha perdido, de 
Puerta de los Sueños, la Felicidad. 

____ Es verdad —responde el otro, dando un pellizco a la hierba— 
aunque cuentan que vieron, también, a la Mentira volando por aquí. 
¿Qué haría?. 


"La Mentira (¡qué miedo!) se escapó de su cueva. Allí vivía 
domesticada, porque todo el mundo sabe que hay mentiras buenas y 
mentiras malas. Sin hacer daño, vivía como todos, hasta el día de 
hoy, en que el orden de Ñam se ha trastocado. El reino de la 
Fantasía corre peligro". Tal era el asunto de la conversación entre 
los Patigallos, cuando rápida como la luz, voló la Mentira por encima 
de ambos grupos: los de un lado y los del otro, de aquel arbusto. 

Los gusis y Mimo, temieron que faltara verdad a lo que se 
contaban entre sí los Patigallos; y además, ¿por qué se detenían tan 
cerca de ellos, como para que les escucharan? El "allá" era 
desconocido, y la Felicidad, nunca volvería si no se le buscaba 
hasta encontrarle. Todo esto pensaron los chiquilines, dejando que 
se alejaran esos "monstruos", no por feos, sino por mentirosos. ¡ 
Qué la mentira deforma !. Algo era evidente: el equilibrio de Ñam 
estaba roto, y había que restablecerlo. Pero no sabían por qué 
estaban elegidos; por qué tenían que escribir una historia nueva en 
el Libro del reino de la Fantasía; ¡Oh! ¡¿Cuántas más?!... 


a 


Se sintieron un poco infelices; y eso, es como estar enfermos. 
Pero, Mimo habló por ser la mayor y dijo que había que renunciar a 
una cosa muy importante para uno mismo, y suponía que lo había 
leído alguna vez y... 


___ ¡Hay que borrar una parte de nuestros nombres! ¡Sé que la 
recuperaremos en algún momento! 

Los gusis le preguntaron con miedo a Mimo, si después no serían 
los mismos; ¡porque todo el mundo sabe que el nombre define la 
existencia de cada cosa; no tienes uno: no existes. 


¡Claro! ¡Pero es necesario, mis amiguitos! —afirmó la conejita. 
Parecía que la fe en el bien para todos, le acompañaba y le daba 
aliento. 


Epi, valientemente, dijo que era el primero, y renunció al nombre 
de Olegario, del que más gustaba. Luego, Plácido al de Robustiano. 
Tere, a su condición de sidji y la Plácida a la de ota. Por su parte, 
Mimo ya no sería del Pilar. 

Y volvieron a llorar un poco, sintiéndose menos felices pero 
esperanzados; ya que siempre, después de reconocerse algo, como 
la posible solución de un problema, creemos avanzar hacia la 
felicidad, aunque no tengamos ni pizca de ella. ¡Quizás los nombres 
perdidos nos harán mejores al recuperarlos! —pensaban, 
animaditos; porque se sabe también que, si somos valientes, 
buenos y perseverantes, al final de la narración, adquirimos nombres 
que son semejantes a estas cualidades. (Bueno... ¡Hasta dónde es 
posible!). 

Era evidente. Si; viajarían adonde estaría la Felicidad. Los gusis 
saltaban de alegría, porque siendo orugones, jamás habían salido de 
los alrededores de la Puerta de los Sueños: eso de arrastrar el 
ombligo por nuevos lugares, les gustó mucho; y a Mimo le agradó 
esta aventura, pues siempre era muy curiosa, tal vez más que otros 
habitantes de Ñam; y además, dijo que al perder sus nombres en un 
"lugarcito", quizás pudieran encontrar otros mejores y más lindos en 
"Allá". 


¡" Allá " iremos! —decía la Mimo— ¡"Allá" será dónde sabremos, 
por fin, muchas cosas!. 


Y como justo a su medida, les apareció el camino; andaron 
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nuevamente, sin dejar de ver muy cerca, siempre, el río Rosado. 
Entre arbustos veían las telas de arcoiris de las anancíes, que son 
arañitas un poco maleducadas, pero ahora, no es necesario hablar 
mucho de ellas, ya que los gusis y Mimo estaban convencidos de 
que aún algo les faltaba para iniciar verdaderamente su viaje. 


Y ese algo vino: era el Sueño. 

Soñaron. Y entre todos, como al coser retazos de tela, vivían un 
pedazo del sueño en común. De manera que, al despertar, fuera 
muy posible que supieran de lo propio y de los demás. Pero, 
avancemos sólo algunas cosas que se deben conocer y se pueden 
decir: 


Una mujer, muy bella, con un gesto de la mano, abría una puerta, que más 
bien parecía nunca haber sido sino solamente un pedazo de la pared. Todas 
las cosas de la habitación eran tragadas, como si se hubiera quitado el tapón 


del lavamanos de casa. Era imposible evitar ser arrastrado hacia la puerta. 
¿Qué habría más allá de su negra abertura? Y entonces, el ruido y el 
desorden, desaparecieron, al transponer el umbral. 


Mientras soñaban, los patigallos les habían seguido. Observaban 
los movimientos involuntarios del grupo. Parecía que adivinaban el 
Sueño Común. Pero los sueños son un avance muy personal de la 
realidad; si un día podemos mirar en la mente de otro, muy poco 
entenderíamos de sus angustias o risas. Sí; la magia de la Mentira 
luchaba a través de los dos patigallos escondidos, por saber qué 
dispondría Fantasía para guiarles a la Felicidad. 
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Sentíamos las negras alas y el silbido de su vuelo rápido; mas el 
soñar nos protegió del contagio. 
Una ciudad iluminaba el aire oscuro, haciendo día. 
__ ¡Es la Puerta, nuestro hogar! ¡Vayamos, a lo mejor ahora, podemos 
entrar! —gritaron todos y adelantando camino y con los bracitos en alto, 
llegaron a las murallas. La Puerta se abrió. Todo se movía. Los habitantes 
entraban y salían de sus casas. Los juegos y las cosas se transformaban. 
Estaban entusiasmados en lo suyo. Sin embargo, nadie les veía aunque 
saltaran y alborotaran. Ya se estaban cansando, cuando... ¡Ellos mismos se 
encontraban allí! Uno repartiendo besotes que embarraban de miel; la otra, y 
su única trenza, el flaco con su espadita, y así... todos. ¡Qué asombro! 


Alguien estaba haciendo pillerías a sus costas. ¡Eso de estar dos veces, no 
era cómico! Y para colmo, los patigallos eran distintos. Aunque nadie en Ñam 
les había reprochado nunca su rareza, los patigallos ahora eran más raros 


pero más bonitos. Parecían oler a bondad... 

___ ¡Todo lo contrario a su actual peste! —dijo el gusi delgado. 

Y en el momento en que Mimosa le iba a contestar para regañarle, la ciudad 
comenzó a hacerse borrosa, desapareciendo totalmente y dejándoles en la 
oscuridad. Alguien protestó... y comenzaron a despertar, insatisfechos, 
gruñones y con apetito. 


Ahora los Patigallos se habían quedado, a su vez, dormidos. La 
Mentira se había ido sin importarle nada. Y el gusi gordo fue el 
primero en descubrirles: 


__  ¡Mírales! Estaban muy cerca de nosotros. ¡Pataricosos feos! — 
atacó, sin embargo, el flaco Epi. 

_  ¡Suuuuuu...! ¡Habla por lo bajito, orugón! —dijo Mimo- ¡O se 
despertarán y lo pasarás mal!... Les "encanta" comerse ciertos 
gusis. 

E ¡Ay! —gritaron cuatro voces chillonas, corriendo en todas 
direcciones para esconderse. Ocho ojitos miraron, redondos por el 
susto a Mimo, quien se reía con hipo. 

____ ¡Vámonos de aquí, y rápido! —ordenó Mimosímbiri, agregando— 
¡O a mí también me comerán las orejas!. ¡Ji, ji, ji... Ñufl 


Y encarándose con unas campanillas burlonas, la familia se alejó 
presurosa, intentando dejar junto con los Patigallos, la sensación de 
miedo a la Mentira. Y recordaron, no se sabe por qué, una historia 
donde el principal colaborador del Engaño, es el Muñeco de Dos 
Colores. Este odioso personaje, ni siquiera los tenía a ciencia cierta 
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definidos; eran dos, pero... ¿Cuáles?. Así, se mostraba por Ñam y 
era temido, pues lo que afirma y niega siempre, resulta lo contrario al 
final. Dos caras, y olor a duda, era un resumen de su presencia. 
¿Cuál sería el próximo paso? ¿Por qué presentían que tendrían su 
momento de encontrarle? 

Anochecía. Y recordaron que no habían comido nada. Había frío, 
pero no era invierno, era primavera. Se percataban de que el frío 
aumentaba desde que el día avanzó hacia la noche. Comer y tomar 
la leche antes de dormir, fue rápido. 


Il 


El calor natural de Ñam iba desapareciendo y el viento helado que 
conocían por los cuentos, les despertó en la oscuridad, interrumpida 
por lucecitas redondas y multicolores... porque es la hora de los 
duendes. 

Los grillos hacen sus festivales de madrugada y el aire está lleno 
de seres muy pequeños y luminosos. Sin embargo, no estaban en su 
tranquilidad habitual. Había miedo y sombras. Un bulto que olía 
indefiniblemente mal, alejaba los normales perfumes de las flores. 
Se acercaba. Y al esconderse, los duendes iluminaron sin querer su 
cuerpo. Era el Muñeco de Dos Colores. Su voz chillona molestó a 
los grillos, quienes hicieron un silencio cada vez más terrible: 


¡Ah, los encontré, mis heroicos héroes! —dijo, no se sabe si con 
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burla. Siempre hablaba redundando en el sentido de las palabras. 
__ ¡Olvide los insultos, y dígame por qué nos despertó! —gritó 
Mimosa, enfurecida por la presencia de ese pelele. 
___ Vengo sencillamente a llevarles a sus nuevas casitas. 

¡¿Casitas nuevas?! ¡No tenemos! —reflexionó, ingenuo, el 
orugón gordo. 
____ No hablemos más. Servirán de comida, y por eso, le pido 
humildemente a la Cuchara y al Tenedor, que les echen en los 
sacos -—dijo peligrosamente zalamero, el de los dos colores. 
_ _ _ ¡¿Y podrán?! —saltó molesta al replicarle Mimo. 
__ ¡Ahora! —gritó el Muñeco. 


Y entonces, a la luz de los duendecitos, quienes habían 
recobrado su valentía al presenciar la discusión, vieron a una 
Cuchara y a un Tenedor gigantes, que iban directamente hacia 
ellos con un saco cada uno. Todos corrieron, y arrancando unas 
lanzas de las manos de los gnomos agrupados allí, comenzaron a 
batirse contra los monstruos. Los orugones mordían y pinchaban 
tanto, que ante la ¿preocupada? mirada del Muñeco, comenzaron 
la huida, cada uno por su lado, la Cuchara y el Tenedor. 


___ ¡No corran, mis valientes! —gritó, tal vez entre riendo y con 
roña, Dos Colores. Pero, él mismo, pinchado por Mimosa, se alejó 
jurando volver a despertarles. Y pronto, las tres malolientes 
figuras no eran más que puntos iluminados aún por los duendes y 
rodeados por las antorchas frías de los gnomos. 

Como ya no tenían sueño, desayunaron con miel que Placidote 
sacó de su mochilita. Era muy previsor y jamás quería pasarse sin 
su comida preferida; pero, era tan generoso como con sus besotes 
y no olvidó compartirla. 

Ahora, caminaron hasta encontrar un grupo de árboles hacia el 
mediodía. Cantaban sus hojas por muchas boquitas la canción de 
la felicidad: 


Ir por el mundo 
Abriendo las manos 
¡Qué alegría! 
Sonreír a la vida... 


Pero, la interrumpieron al verles y sólo continuaron las habituales 


LON 


campanillas burlonas con su TIN TIN TON. Agitadas igualmente 
por el viento, unas maravillosas telas con los colores del arcoiris, 
llamaron la atención del Plácido, y creyendo que se comían, 
arrancó un trocito. Entonces, las Anancíies suspendidas en ellas, 
saltaron gritando todas: "¡mi casa se rompel" y le asustaron. El 
gordo cayó con el ombligo hacia el cielo, y las manitas extendidas, 
sin moverse. Rápidamente, la Plácida exclamó: "¡se murió!" y 
todos corrieron hacia él, incluso las Anancíes, quienes empujaban 
para verle. 

__  ¡Ay, mi dedito! ¡Me lo pisaron! —chilló el orugón ombliguiarriba, 
levantándose; y esto provocó risas tan grandes, que los pedazos 
de telas que restaban sanas, cayeron sobre los curiosos, 
llenándoles de hermosos reflejos y de luces que escapaban de 
unos para refugiarse en otros, cambiando su apariencia muchas 
veces. Y en ese momento feliz, el mal olor conocido se acercó, 
haciéndoles callar preocupados. Se oyó una voz terriblemente fea, 
que molestaba los oídos, diciendo: 

___ ¡Venimos a buscar a los valientes valientes! 

Y el soplo frío de un ala negra rápida completó el silencio que se 
hizo... 


El Palacio de la Mentira no era como imaginamos tales cosas. 
Sin embargo, allí se oía como huele y se siente la falsedad que 
hace entrar la Incertidumbre, madre del Miedo. No había por qué 
temerle y sin embargo, desde los malolientes y oscuros sacos, algo 
ponía en jaque la luminosidad hueca del lugar. Hasta había 
telarañas de Anancíes, que a ratos brillaban, pero eran negras. El 
cristal transparente de las ventanas, reflejaba un mundo blanco y 
azul demasiado puro para ser creído, y sospechábamos algo malo. 
Un reproche voló rasante hacia Plácido. 


__ ¡Gordo goloso y pataricón... ! —y la respuesta regresó. 


_ ¡Más patarico será tu ombligo, flacoso! 
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Y el silbido chillante y casi susurro de Mimosa, les mandó a 
callar, diciendo además: 


¡La M... nos espera! Y si no dejan de hablar, nos comerá con 
ensalada de zanahorias azules y dulce de coco negro, de postres. 


Y el silencio mintió también, ya que los pasos metálicos de la 
Cuchara y del Tenedor, se percibían junto con el enclenque andar 
de Dos Colores. 


__ Yaestá —dijo una voz chirriosa. 

¿Qué hacemos con ellos, mis queridos cubiertos de mesa? 
Abramos los sacos. 

No. No los abramos. 

Sí 

No 

Sí 

_ Sí... sólo un poquito, para que se refresquen, los pobrecitos, 
y admiren esta casa -se oyó a una voz cantarina pero filosa, de 
esas que arañan el corazón y golpean la mente sin sentirse. 

__ ¿Están en mi presencia? —mintió la misma voz, ya que sabía 
que sí, pero esto era costumbre en el reino del Engaño. 

Una Puerta se abrió entre ventanas transparentes, hacia una 
enorme sala blanca iluminada por lámparas ¿de cristal y oro? 
Tantas puertas había en sus paredes, que éstas eran de arriba a 
abajo y a todos los lados, eso mismo: puertas. 

Mimo gimió por lo bajo: 


Dicen que el Palacio de la M... es un laberinto. 


Y los gusis temblaron por turno, ya que se aguantaban 
mutuamente para no hacerlo. 


Sin embargo, y de pronto, con una doble carcajada, todo 
desapareció, incluso los sacos. Y cayeron al suelo de hierbas al 
lado del río Rosado. Sobre las telas negras de las otras Anancíes, 
apareció una frase en blanco: "no es verdad lo que dicen; yo soy la 
misma verdad" y se desvaneció junto con ellas en el aire de la 
mañana. 


-24- 


¡Zambomba! -—gritó Epi furioso- ¡La Mentira logró lo que 
quería, pero perdió algo! 


¿Qué cosa? —se oyó a Plácido. 


___ ¡Esverdad! —cayó en cuenta, Mimo- ¡Pasó toda la noche! ¡Y 
si tú piensas lo mismo, su arma contra nosotros es el Tiempo! ¡Lo 
utiliza, la muy patarica, para impedir que alcancemos la Felicidad! 
¡Usémoslo, también, orugos! 


Y entonces, un poco rabiosos y siguiendo el curso del río Rosado y 
además sin desayunar, continuaron el viaje. Pensaban y pensaban 
en cómo derrotar a la Mentira, pero ésta les tenía reservadas otras 
sorpresas. Tal vez por todo lo anterior, no se fijaron en que los 
Patigallos les seguían, dejando el rastro de sus tres dedos por 
cada pata; y que detrás de sus espaldas rugosas, las Anancíes de 
Arcoiris, viajaban con ellos, sin que lo supieran ambos grupos. 

Sin embargo, les preocupaba el Tiempo. ¿Y si se terminaba 
antes de que llegaran a ver siquiera la Felicidad?. Debían hacer 
algo por resolver este problema y se reunió la Asamblea de los 
Viajeros, a la cual invitaron a todo el que quisiera ir, pero nadie fue, 
pues era la mañana y todos los maravillosos habitantes de los 
lados del río Rosado, estaban durmiendo, ya que es de noche 
cuando lo hacen todo. 

__ _ ¡Qué horror! —Mimosa— ¡Somos muy pocos para decidir y 
muchos para dejar de hacerlo! 


Y entonces... decidieron posponerla para cuando el sol terminara 
ese día. 

Como tenían hambre, buscaron qué comer. Un árbol de pan, si 
bien un poco encogido de miedo, les ofreció su fruto. Y la leche de 
otra planta, más la miel de Plácido, les llenó sus barrigas doloridas. 

Y otra vez, durmieron durante un Tiempo, ya que las horas 
normales para hacerlo habían pasado en un susto. Y nada para 
olvidar un mal momento, como llamar al Sueño y conversar con él, 
un poco... tan sólo un poco... 

Con el Sueño vino la Fantasía para ayudarles y... 


-25- 


Volvía a sonreírles la misma mujer tan bonita. 

Ahora se oía un gran trabajo de alas, que al batir, muy rápido, provocaba 
bienestar. 

Era día, y mañana, como cuando estaban despiertos; y se veían unos a 
otros, convencidos de estar soñando lo mismo. 

La Puerta de los Cuentos, continuaba semiabierta, pero esta vez, no 
pueden pasar. Por su rendija, un mundo distinto (y casi todos lo son entre sí) 


se veía. Estaban mirando, agrupados y empujándose, cuando se cerró de 
golpe. 

Y se dieron cuenta de que el Sueño se acababa, sin decirles nada. Mimo y 
los gusis, Casi adivinaron que faltaban muchas cosas más por vivir en su 
Viaje, pero no quisieron terminar este Sueño. 

¡Había una Puerta! ¡¿Y otra?! 

Buscaron sin encontrar; y eso sí... entonces despertaron. 


Un Dinochario —dijo el Peque. 


Y así vieron que aparecía entre los viajeros, un nuevo gusi. Era 
pequeño. Casi un bebé, pero se arrastraba con agilidad. 


¡Ah! ¡Nooo... ! —gritó Epi- ¡¿Y tú qué haces aquí?! 
¡Dinochario!. 


Era evidente. No había participado del Sueño Común. Y 
además, ¿qué sería ese "Dinochario"? 


Dinochario (única respuesta). 


Bueno... un sueño que no les dice nada por ahora, y un nuevo 
gusi, y peque por más. 


¿Hay más? —preguntó Plácido. 
¿Qué más? (molesta Mimosa). 


¡Peque! 
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¡Nooo... ! —volvió a chillar Epi, viendo que una trencita de 
cabellos sobresalía de la mochila de Plácido ¡Una Peque... ! ¡Pero, 
Plácido! 


Esta vez, tampoco hubo respuestas. Sólo la trenza se movió y 
salió junto con el cuerpecito. 


Un Dinochario. 
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¡Siempre hay que revisarlo todo! —gritó Epi. ¡Unos gusis y 
pipitos, era lo que nos faltaba! 
Dinochario. 


Y entonces, todos corrieron a revisar sus bolsos de viaje para ver 
si había otras sorpresas. Pero, nada encontraron. No obstante, 
aguijoneados por el miedo, continuaron el tremendo correcorre. Y 
cuando estuvieron seguros de que ya no tenían más viajeros 
consigo, se decidieron a descansar, ombligos y patas. 


Los niños son una responsabilidad —Epi (como sentenciando 
algo muy serio)- Y los gusipeques no entienden el peligro. 


Dinochario. 
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¡Una Peka y un Peque... no sabemos qué hacer! 


Ahora sí que todo era más difícil. Había que proteger a seres 
indefensos y sin embargo... se les ocurrió una idea genial: "¿por 
qué será que dicen Dinochario? Tendremos que preguntarles". Y 
lo hicieron. La respuesta fue: 

____ Dinochario, chueño, nochotro. Ayel Dinochario mi dechil: " 
¡Yaya, guchi ! ¡Yaya, mañana! ¡Tú no miyas poy'el camino!" 


(Y un dedito levantado: Índice) 
__  ¡Palachio está aquí!. 


(Traducción del lenguaje de los gusipeques: ¡Dinosaurio es un 
sueño de nosotros! Ayer el Dinosaurio me dijo: "¡Peligro, gusi ! 
¡Peligro, mañana! ¡Tú no miras por el camino! ¡El Palacio está 
aquí!") 


Los que pudieron... se cayeron sentados con la boca abierta de 
asombro. ¡Resulta que lo sabían todo! ¡Y a nadie se le había 
ocurrido montar una guardia permanente para ver si les seguían! 
¡Zambomba! El dinochario debía ser tal vez un animal o una 
cosa, humana o no, que advertía a los niños de que algo raro venía 
sucediendo. 


Y Mimo dijo: 


¡Vaya con los peques, saben más de lo que uno se imagina! 
¡Tal vez consultan sus temores, y el Sueño les informa, tanto a 
ellos, como a nosotros! 


Dio un golpecito en el suelo, cruzando coquetamente las paticas 
delanteras y puso la mirada en el cielo. ¡Y sus pícaros ojos 
cambiaron rápidamente de expresión! ¡La Mentira volaba en el 
horizonte, mientras que algo brillaba entre árboles de pan y 
mantequilla! 
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IV 


¡Corramos! (Grito unánime salió disparado). 


Y al llegar, era casi, obvio: veían una Puerta de cristal echada 
por tierra, y esta vez, un poco embarrada por un amarillo fruto — 
amado a causa de su color por Alguien— el cual, ya maduro, había 
caído sobre la pulida y espejeante superficie. 


Podemos comer —dijo uno de ellos. 
Entonces, como pidiendo algo, una blanca nube soltó gotas de 


lluvia, que en el reflejo, parecían lágrimas. Éstas, mojaban los 
panes y ¿la mantequilla?. En torrente, mojaban la Puerta como 
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queriendo decir algo. Resbalaba la mantequilla sobre el cristal (la 
grasa y el agua nunca se han querido bien, ni aún en el reino de la 
Fantasía) y se apartaba, escurriéndose de un mensaje, que de este 
modo aparecía: 


LOS NIÑOS NUNCA 


DICEN LA VERDAD 


__ ¡Eso no es cierto! —afirma, de pronto, Mimosi- Se huele a 
que, Alguien, no desea que abramos la Puerta. ¿O si es eso lo 
que quiere? Pues, yo creo que no tendrá que esperar para saber 
que nosotros amamos en verdad a los gusipeques. 


¡Vámonos! —terminó, cortando otras, demasiadas palabras. 
Y luego, gritó: 


¡Dejen esa Puerta a su dueño; ya sea el Engaño, ya la 
Mentira; sea mujer o varón; o las dos cosas!. ¡Lo claro termina 
donde inicia la oscuridad! 


Mimo presentía algo, y para no preocupar a sus amigos, mientras 
les mentía buenamente, porque no siempre ocurre lo que se 
afirma, inició una historia, viajando sobre piedras, multicolores y 
suaves, de tantos años de servir de camino: Había una vez, 
nacieron dos pequeños, de dos rayos de Sol. Eran un niño y 
una niña. La pareja, apenas abrió los ojos, se vio mutuamente. 
Todavía estaban calientes como panes recién horneados, 
rojos estaban por el esfuerzo del Sol, cuando se tocaron por el 
gusto de conocerse de cerca, y de saber de qué estaban 
hechos. Era muy agradable para los dos. Y rieron mucho. 

En este punto, Mimosa tuvo que interrumpir su narración, porque 
se le ocurrió que estaban viajando sin una guía, como en ese 
cuento improvisado. "¡Jamás llegarían sin rumbo a ningún lugar, 
conocido o no, que les permitiera saber de la Felicidad! ¿Y dónde 
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estaban? Ahora no veían el río Rosado (todo río fluye a un mar). 
No. No podían seguir esperando. Había que comenzar por un 
principio". 


Mimosi dijo: 


____ ¡Hay que tener orden! —casi chilló- ¡O si no lo hay, tendremos 
muchos problemas! ¡Conversemos y seamos más felices que 
antes! 

___ Todavía —añadió— nadie me dijo por qué la Puerta no se abre 
y nos deja fuera. Veamos... ¿Tú primero gusiflaco? 

___ Nosé. ¿Y por qué? ¿Por qué? ¡Yo quiero saber! 

__  ¡Dinochario! ¡Dinochario! 


Y cuando "el cielo amenazaba con caerse... nuevamente", Mimo 
recordó que El Ermitaño vivía cerca de la Puerta de los Sueños. 
Una solución volaba, a la par, que si volvíamos a empezar, quizás 
se sabría de otras cosas... por ejemplo, del Tiempo. 


V 


El Ermitaño vivía solo. Nunca había sido feliz —por lo menos en 
estos últimos años. Pero, era sabio y eso parecía alegrarle un 
poco. 

Nadie sabía su edad exactamente, sin embargo, todos estaban 
de acuerdo en que era tan viejo como el país de la Fantasía. No. 
Sólo esto dijo Mimosi, porque apresurada como ella estaba, no 
quería demorarles más y... desandaron la ida, intentando llegar a 
la casita donde se respiraba el olor a soledad. 

Debajo del árbol de pan y mantequilla, ya no estaba la Puerta de 
Cristal. Más allá, el río Rosado corría silencioso con sus orillas 
desiguales, a las que, a veces, se acercaban todos, por el 
serpenteo... ¡no hay caminos rectos!. 

Como estaban agitados de tanto salto y arrastre de patas y 
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ombligos, pensaron en descansar un poco, pero, pronto lo 
olvidaron, ya que por inexplicable que fuera, la casa del Solitario, 
se vio a lo lejos. (Nada para que las cosas aparezcan, como 
buscarlas con gran deseo). 

Placidote se asombró por la vejez del Ermitaño y antes de 
saludarle, dijo confuso: 


Tus cejas son tan largas que no sé dónde están tus ojos y tu 
barba parece el mismo río Rosado: ¡no tiene fin!. 


El Ermitaño contestó sonriente bajo sus cabellos: 


No te has fijado, pero has dicho veinticuatro palabras 
seguidas, sin cansarte, ni respirar. ¡¿Eso no te sorprende?! 
___ Perdón -interrumpió Epi, sin saber por dónde hablarle— 
venimos a verle, anciano, porque debemos saber sobre el Tiempo. 
Y Mimosi continuó rápida: 


La Felicidad... dicen que se escapó de la Puerta de los 
Sueños, y nosotros fuimos encargados de encontrarla. Pero, no 
tenemos ni el camino, ni el Tiempo. ¡Ayúdanos, por favor! 


_____ Nada es fácil, Conejita —dijo lentamente el Viejo- La 
respuesta a todo lo que me piden y me han dicho, la daré con 
gusto. 


(Y cambió la voz cansada, por otra más enérgica): 


Quizás -a veces- vivimos mucho más de lo que 
deseamos, porque no hemos sido suficientemente felices. 


Y el Viejo contó que todos los días esperaba volver a ser feliz. 
Cada mañana despertaba y dormía a la noche igualmente con ese 
deseo. "Ustedes, sin saberlo, dieron vida a dos criaturas que les 
son muy semejantes. Porque la infancia —afirmó, como en una 
sentencia a la pena de decir, para siempre, la verdad- es muy 
larga. Contrariamente a lo que imaginamos, seguimos siendo 
niños, aunque nos gastemos de vivir, y cuando no podemos 
prolongar la niñez, queremos vernos en nuestros hijos. De todas 
formas, nuestra infancia, la época en que éramos pequeños, nos 
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acompaña a lo largo de toda la vida y el sueño, es la más 
maravillosa forma de volver a ella y de hallarnos al otro día, 
despiertos. Como todas las cosas, ese Tiempo que tratan de 
descubrir no es igual ni para ustedes ni para la Mentira. Quiero 
que piensen en un poder desconocido para la mayoría de los seres 
humanos y que yo, compartiré con ustedes". 

Y acto seguido, levantó las cejas mostrando unos ojos azules 
como el cielo en mañanas limpias de toda tristeza, y sacó una 
mano que parecía la raíz seca de un árbol, y con ella señaló a lo 
lejos, diciendo: 


Había una vez, un hombre que ansiaba controlar el 
Tiempo. Le decían El Cuentero, por esa razón. 

Siempre donde debía estar, estaba; y al parecer, sonreía 
feliz con sus fantasías. Si sus amigos, cansados de cortar 
cañas de azúcar, le pedían un cuento, ahí Juan, el Cuentero, 
se sentaba, bajando el sombrero a una rodilla, y comenzaba. 
Pero un día, alguien se cansó de sus maravillas y le dijo que 
era sólo un mentiroso. No era la verdad: la Mentira y la 
Fantasía —bien lo sabemos- no son lo mismo. 

De tan triste que se puso, enmudeció el Cuentero. Y los 
días, los meses y los años pasaron. Todos, al llegar de 
trabajar, no supieron qué hacer. Cada vez más, la alegría 
desapareció, parecía no existir nada lindo en las horas que se 
vivían... 


¡Pero mírenle! ¡Acaba de llegar! ¡Qué sea él mismo quien 
continúe!. 


El Cuentero había aparecido de no se sabe dónde. Y sin hacer 
pausa, retomó el cuento, su propio cuento. Dijo que todos estaban 
tan tristes que descubrieron el valor de sus fantasías compartidas y 
pidieron volver a oírle. A partir de ese momento, regresó la 
felicidad entre sus amigos. 

Y como quien no necesita más permiso que su presencia, El 
Cuentero anunció que les revelaría el secreto del Tiempo, si 
pasábamos al próximo capítulo. 


¡No le hagamos esperar! —se adelantó Mimo... 
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Y todos corrieron hacia la próxima hoja. 


PLACIDOTA 
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CAPÍTULO Il 


EN BUSCA 
DEL PAÑUELO DORADO 


"El Glije estaba contento y triste a la vez"-comenzó, ajustando su 
tabaco, El Cuentero. "Hoy sería su último día". 


Y como molestan las comillas, (afirmó nuevamente Juan), las 
quito. 


Y también digo: el Glije vive en un charco de agua; tiene 
membranas entre los dedos; es oscuro; y no debe reír en 
público, porque causa la locura. Sin embargo, éste, el del cuento, le 
gustaba narrar sus historias maravillosas a los niños. Pero, toda 
historia, tiene su final, y la suya, la que vivía, terminaría el día que 
se le olvidara que la Luna es fatal para los glijes: les mata. 
Cuando la noche, ensombrecida por las nubes, intentaba dejar el 
paso libre a un rayito de su luz, el Gúije se salvaba sumergiéndose 
en su charco. Esperaba y volvía a contar por el punto que había 
interrumpido. 


__ _ Son mís treinta noches que, hoy, terminarán en Una —habló 
el Gliije, el cual, siendo llamado por su nombre, no podía evitar el 
presentarse, chorreando agua y un poco feo... pero tierno, bueno. 
Entonces, Juan el Cuentero, extendió la mano para anunciar, en 
silencio, que el otro ser haría también su propio cuento. 


____ No contaré mi vida, sino la de otros: Los Demás. Y seré feliz 
explicando qué es el Tiempo. Y a ustedes: Gusis, Mimo, les haré 
entrar en cada narración, quizás como espectadores, tal vez, como 
personajes... Pero... Comencemos: 


Había una vez -—dijo. Y se detuvo para colgar un letrero que 
serviría de título, por el momento, a todo lo que se hablaría en estas 
hojas, porque, para vivir, se necesita tener conciencia de cuál es el 
ahora, el antes y el después. Eso es: "cuando yo era", "seré 
mañana" o... "un día" 
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Había una vez (volvió a contar) un Hombrecito que vivía dentro 
de una campana de cristal. El Hombrecito había sido creado 
por un sabio al que llamaremos Fausto. 

Ya nacido, se comportaba como los seres humanos, excepto 
que no podía traspasar sus límites transparentes, pues, moriría. 

Era muy sabichoso (aunque nadie comprendía cómo lo era, 
viviendo en tan pequeño recipiente). Sin embargo, no era esto 
lo que le hacía infeliz, sino el mismo hecho de no poder salir de 
su prisión. Se decía a sí mismo: "¡Yo soy un niño y podría 
crecer...! ¡Mas para hacerlo, tengo que romper esta campana!". 

Entonces, un día, se sintió alzado y movido de la mesa de 
estudio de Fausto. Todo era muy raro. Sostenido desde el aire, 
por un maloliente pelele (a pesar de su aislamiento, el 
Hombrecito sentía su peste ) llegó a un palacio cristalino. Un 
"perfume” de Mentira y de Maldad flotaba en aquel ambiente. 
Desde su campana vio como caía un racimo de orugos en el 
reluciente piso; "alguien" les interrogaba, y luego, ellos 
desaparecían. 

Después, le dejaron entre puertas —nuevamente de ¿cristal?- 
y se sintió doblemente preso. "¡Qué injusto! ¡Él fue capaz de 
concebir súbitamente la esencia de su inmortalidad! Y 
Fausto... el viejo Fausto, el que olvidaba lo mucho que podrían 
ayudarle unas palabras sobre la juventud”. 

Así, pensando, el Hombrecito llegó a una conclusión: había 
sido engañado. Ese profesor loco, le había ocultado lo más 
importante: para qué se es inmortal, si esto no sirve para nada. 
La vida artificial es muerte... Y la libertad (el instante) daría 
sentido a toda su existencia. 

Lleno de luz y de coraje, el Hombrecito golpeó su mundo de 
cristal, oyendo por última vez, al desvanecerse en el aire, un 
llanto especial que podía ser el suyo. Entonces, se sumergió, 
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feliz, en la sensación de ese momento, y quiso que se detuviera 
ahí... perfecto. 

Durante muchos años los añicos de cristal estorbaron los pies 
de Fausto, pero éste no cayó en la cuenta de la desaparición 
del Homúnculo, el cual se había convertido en Homagno y hoy 
vive en el reino de la Fantasía. 


Un pequeño río, que no era el Rosado, sino de lágrimas, casi sacó 
al pobre Gúije de la piedra en que se hallaba sentado. "¡Uuuuh, ñuif, 
ñuif!l", eran los sonidos que se podían oír en medio del silencio. Los 
orugos lloraban (y si no, algo malo hacían, porque la tierra estaba 
disminuyendo en el lugar, amenazada por una subida rápida de las 
aguas). Mimo, quien advirtió el "peligro", les pidió que tuvieran en 
consideración el Tiempo, ya que amanecía. Y el Gúije, se despidió 
hasta la segunda noche. 

El día pasó. Cuando se quiere algo, las horas separan el antes y 
el ahora, y llega el después deseado. Siempre. 

Así, nuevamente, el Guije tomó asiento en su piedra del charco. 

Arregló un poco el cartel que está en la página anterior, y comenzó 
hablando de Pinocho, el niño cuya nariz crecía y regresaba a su 
lugar —sí esto es posible, porque la madera no es goma-— 
cuando decía una mentira... dos, o varias, y cuando, 
descubierto, confesaba la verdad. 
Como todos los hijos, Pinocho tenía un padre: Gepeto. Y él 
quiso que Pinocho fuera a la escuela. Le dio una moneda para 
merienda, un lápiz y un cuaderno, y le envió para que 
aprendiera a ser hombre bueno. 

Sin embargo, Pinocho no era más que un muñeco, y creyó en 
una zorra que le dijo que sembrara cual semilla el dinero, para 
cosecharlo de un árbol; fue a una isla de haraganes que, 
perdiendo el Tiempo, pensaban ganarlo; luego, conoció a un 
grupo de gusanillos y a una conejita, que viajaban en busca de 
la Felicidad. Después de quererles engañar sobre la increíble 
existencia de un caballito de coral, Pinocho, el pequeño 
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engendro de madera, les envió adonde —según él- un Ermitaño 
les diría el secreto del Tiempo que tanto deseaban encontrar. 
Porque Pinocho, al fin y al cabo, no era más que un muñeco al 


que le faltaba el corazón. 


¡Patarico! ¡Ojalá te rajes! -—gritó el gusi Epi, rojo de roñas, 
comprendiendo que el tal Pinocho se había burlado de ellos, 
desviándoles de sus trabajos, por puro gusto de hacerles mal. Un 
ala negra, acompañada de su risa filosa y helada cruzó las horas 
nocturnas, y sentimos miedo, tal vez porque el Glúije detuvo su 
narración y había silencio. 


Casi terminando de pasar de un lado al otro, esa estrella que 
anuncia el día, el Sol alumbró una hoja de un árbol cantarín, ésta se 
iluminó al mismo tiempo que dejaba escuchar una nota, y 
comprendimos que el Gúije se había ido. 

El día debía cabalgar para llegar a la tercera noche. Y llegó. 


____ El caballito de coral era lindo. Su color fuego parecía 
convertir en cielo la profundidad del mar. Todos los días, sin 
embargo, sentía que lo más importante para él estaba en los 
sueños que representaba. Una vez, decidió nadar hasta la orilla, 
y fue, entonces, que un niño le vio, y quedó muy alegre de 
contemplarle. 

El infante quiso contarle a su familia el maravilloso 
descubrimiento y no, nadie quería creerle. Y además, ¿qué falta 
le hacía a los adultos ver un pequeño caballo de fuego en lo 
azul del agua? Sin embargo, sólo ese niño sabía lo difícil que 
era bailar en el mar costero, en la azulada altivez de sus ondas. 
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Y bailando se hacía la conversación: que si mañana, que si 
ayer, o pasado... 

Pero un día, el caballito quedó esperando por el niño; el 
Tiempo se gastaba y él no vino; luego, tampoco al otro 
amanecer; y en un abrir y cerrar de ojos, volvió la soledad. 
Cuando ya, convencido de que no llegaría más, y sintiéndose 
traicionado, coleteaba triste, mirando a las profundidades, 
Mimosa y sus gusanillos, le llamaron a gritos... 


__ ¡Caballito! ¡Ven! 


Y alegre bailaba, porque nada le preguntaron, sabiéndolo 
todo; porque ellos arrastraban sus ombligos por la costa, 
levantando arena con saltos y deslices. 

Muy contento, dijo adiós, y les prometió regresar cuando le 
necesitaran. 


(Entrenosotros: el caballito de coral tiene otro secreto, él utiliza la 
magia para cambiar el aspecto de las cosas más comunes... pero 
sólo usa de los materiales del amor). 


__ ¡Qué bonita historia, Gúije! —exclamó Mimosi. 


¡Mejor será la próxima! —dijo aquél saltando a su charco al ver 
que amanecía. 


Y cuando el cuarto momento llegó, ya el Glije se acercaba a su 
piedra, alzando una manita en la que tenía un pez de plata que dejó 
caer al agua; ésta anticipó algo así como un rayo de luna que asustó 
alos gusis y a Mimo, y que sólo hizo sonreír al Gúije. 
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Con la noche, empezó el cuento de la transformación de Pinocho, 
de muñeco de madera a niño de verdad. 

Había sido malo, pero sacó a su papá de la barriga de la gran 
ballena. El esfuerzo, los saltos del pez, la violencia de todo, 
habían enfermado de cansancio a Pinocho. Las olas le habían 
tirado con mucha fuerza sobre las rocas y en el pecho, apareció 
una rajadura que se agigantaba al paso de las horas. Dejó de 
moverse y de buscar a Gepeto, comprendiendo que pronto sería 
un leño seco con salpicaduras de sal. Miraba el cielo, y de azul, 
éste se fue poniendo negro, hasta que nada hubo qué ver en lo 
alto. Tal vez moría, pero eso era difícil de entender para un leño 
seco y salado. 

Un hada buena que volaba por allí, sintió que no debía irse sin 
hacer una buena acción, y se acercó al pequeño trozo de 
madera... y en la grieta que portaba en la superficie, leyó su 
historia, y conmovida, le convirtió con luz, en el niño Pinocho. 

Dormido aún, con la boca haciendo brillar en un filo los 
dientes, sintió Pinocho la alegría de los saltos de unos seres 
que se arrastraban en todas direcciones por su cuerpecito, y se 
levantó, abriendo los ojos y fijando la mirada en una flor muy 
rara, de color rosa y amarillo. La flor, a salticos, se paró frente a 
él, y le saludó con sus largas orejas, diciéndole en su mudo 
gesto: 


¡Niño! ¡Niño Pinocho! ¡Qué bueno! ¡Ahora, crecerás! 


Y así acabó su cuento, y la noche cedió de mala gana su puesto al 
día. 
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(IR) 

Siempre, dicen por ahí, 
que vuelo oscura y fría. 
No es verdad. 


Epi y Tere se acercaron a un barco que se balanceaba como un 
trencito de montañas. En el palo mayor, debajo de la vela, había un 
viejo pergamino que comprendimos correctamente: 


BUSCAR EL PAÑUELO DORADO 
NO ES FIN, SINO UN MEDIO: 
EL INSTRUMENTO, ALCANZA EL FINAL 
SIEMPRE QUE ESTEMOS SEGUROS DE SU MEJORÍA. 


NO ES UNA ENFERMEDAD, NO ES MENTIRA, 
NO ES VERDAD, QUIZAS ES AMOR 
O ENTREGARSE CON SENTIDO HUMANO. 


¿ENTIENDES UN POCO? 
BUSCAR OTRA COSA; ESO ES: 


E 


Se trataba de hallar el Pañuelo Dorado, que en su loco viaje, 
había perdido la Felicidad; él les llevaría, muy pronto a su dueña. 
Llegaron los demás, agrupándose, y Plácido dijo todavía: 


Agora su 2ormons Y; 


En lugar de “Tenemos una misión”, pues, la magia del pergamino 
era muy fuerte. 

El Pañuelo Dorado significaba muchas cosas, pero, sobre todo, 
encontrarlo sería devolver una prenda reconocida como anuncio de 
su portadora, la propia Felicidad. He aquí la importancia de su 
búsqueda. ¿Y... además, tendría otros valores? 

Abandonaron la nave, intentando recomenzar el viaje (bien cierto 
es, que ahora tenían un objetivo concreto). Sin embargo, la 
seguridad sobre esto no apartaba otras dudas. 

Otra vez fue Mimosa, quien pensó en lo que el Ermitaño les había 
dicho: "____. ¡Quizás —a veces- vivimos mucho más de lo que 
deseamos, porque no hemos sido suficientemente felices!”. Puede 
que, con esto, volvió a hacer honor a su nombre perdido (del Pilar) 
por el aquello de ser el apoyo y la orientación del grupo. Mimosa 
(del Pilar) recordaba las palabras de despedida del viejecillo: 
"Buscarán y algo van a encontrar. Han pasado por el Anillo de los 
Cuentos, madurado como participantes y como espectadores, en 
ellos; y han vivido momentos felices y tristes. Viajen, y cuando se 
agote la primera razón para viajar, seguirán el camino porque 
aparecerán otras razones. La Felicidad les espera. Tomen este 
mapa. Lo guardaba porque es el recuerdo de mis viajes. Me abrió 
muchas Puertas de los Sueños... Volverá a ser útil. Ahora, adiós: 
he sido suficientemente feliz con haberles ayudado, porque, yo, un 
día, hice también, lo mismo". 
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MAPA DE LA TIERRA DE ÑAM 
O DE LA FANTASÍA 


EL DIA 


CO Tierras del Dia Puerta 
Rosa 
Tierras de los 
Magos 


Rio Los Atlantes 


Tierras de la Noche 
LA NOCHE 


Entonces, Mimosa abrió el mapa y vio que estaban en el mismo 
centro de Ñam o de la Tierra de la Fantasía. El Anillo de los Cuentos 
protegía a la Puerta de los Sueños con su poderosa e invisible 
muralla de deseos: pero no, regresar por ellos significaría una 
eternidad para encontrar nuevamente la salida. Los cuentos como 
relatos universales adoptaban la forma, personajes, narrador, 
tiempo, espacios, en combinaciones —otras— infinitas. El territorio 
de la Fantasía no tenía límites, por tanto, todo lo representado en 
ese mapa, para mayor seguridad de ganarle al Tiempo (que todo lo 
reduce a Espacio), seguía una dirección contraria a las manecillas 
del reloj. "Bueno, tal vez será mejor —pensó Mimosa— y porque lo 
dice aquí, buscar ese inevitable Pañuelo Dorado en el país de los 
Atlantes". 
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¡Vamos, gusis!. "Acá" (señalando con un dedito ) iremos: al 
país atlántico, que tan cerca parece estar del río Rosado. ¡Vamos, 
pues! 


Y "allá" se fueron, volviendo al barquito que remoloneaba allí, 
quién sabe cuánto tiempo, esperando por Alguien. Entonces fue 
cuando Mimosa descubrió el nombre de la nave: Argos y también, 
sus quince bancos para sentarse y remar... pero ellos, viendo que 
sólo eran 5 (si descontamos los peques), prefirieron desplegar la 
vela y que el viento la empujara. 

Pronto llegaron a una isla en medio del río Rosado. Bajaron a ella 
y encontraron unos frutos amarillos, duros, y al comerlos, saborearon 
su jugo agridulce. Un perfume agradable se desprendía de ellos. 
Mimo estaba entusiasmada: ¡su color preferido!. Pero, fueron 
rodeados por las Anancíes de Arcoiris, guardianas de ese tesoro, 
quienes les dijeron que debían haber sido conocedores de un 
"secreto" para poderlos comer... de lo contrario, morirían, pues era 
un fruto sagrado de dioses que vivían más allá de "aquella orilla" 
(Yo no sé si éstas eran las mismas anancíes que nos siguieron ya 
una vez, sin embargo, ¡se parecían tanto !). 

Fueron, pues, empujados a una cueva de cristales que brillaban, 
donde un anciano de barbas blancas y que permanecía detrás de 
una de sus paredes, les interrogó, sin palabras, sobre el Amor. 

"¿El Amor... ?" —pensó Mimosa para responderle. "Dice Alguien 
que es la Fuerza que mueve la Tierra. Pero... yo... no sé lo que 
es". 

El viejecillo con manto de estrellas (¡qué extraño llevar estrellas 
bajo el suelo!) detrás de su transparente prisión, dijo algo que hizo 
estremecer el lugar y que rajó los incoloros muros (eso... ya era un 
avance... el pobre, quizás un día pudiera romperlos todos). 

Sin embargo, Mimosa y los demás, no supieron explicarle qué era 
el Amor... ¡¡porque ellos nunca habían pensado sobre esto!!. Eso, 
"era iniciarse en la vida" según les dijeron las Anancíes. El viejito 
anticipó el objeto del gran amor de Mimosi:  Guni, el niño 
maravilloso, sabihondo pero pequeño, locuaz pero con palabras 
exactas, y gran sentido del humor; y entonces, porque inteligente, 
bueno. 

"¡Ah, el amar... Yo era joven cuando amaba, y allí me eternicé. 
Pero, el Engaño me trajo aquí, y sigo encerrado en el mismo lugar!" 
—dijo, en silencio, el de la barba blanca; y continuó— "Dejaba de 
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vivir para que ella viviera... y en ella, me realizaba". 

Entonces... les dejó libres, porque se extendió un terrible hedor 
ya conocido— en el antro de cristal, al ser mencionado Alguien a 
quien no se debía nombrar. 

Apurados, para evitar un encuentro indeseado, y quizás prematuro, 
los gusis y Mimo, guardando con cuidado /a idea sobre el Amor, se 
alejaron hacia el barquito, conscientes de haber sido "iniciados" en 
Algo Importante para su búsqueda del Pañuelo Dorado: ¡no habría 
magia más poderosa que ésa!. 


No es un fin, sino un medio... 
—resonó una voz cristalina en el aire. 


Ey Pe 


Il 


(ABRIENDO) 


Traigo, tristeza —dicen. 
La Melancolía, es un hada 
que me acompaña. 

No es verdad. 


El Argos se alejaba... y sus marineritos, miraban achicarse aquella 
Isla de la Vida, y un poco ayudados por la corriente del río Rosado y 
el Viento, llegaron a otra. Y por primera vez y única en todo este 
Libro, ya que es un fenómeno extraño en Fantasía, Todos sintieron 
la necesidad de bajar a ese nuevo territorio para defecar. Las 
mierdas en los gusis y en Mimo, significaban algo muy distinto: eran 
tristeza, expresión de sacarse la basura del cuerpo... ¡Y ellos deben 
ser portadores de felicidad !. 

Así, la Isla, aquella isla, llegó. 

¡Ay! ¡Cuántas puertas de cristal regadas por el suelo! Y había 
unas sombras, que en aquella neblina, tierra sin Sol, húmedo vacío, 
a veces se reflejaban en aquéllas... como si fueran falsos espejos. 

Al ver todo esto, Epi se adelantó para averiguar qué sucedía y... 
chocó con una telaraña negra. Entonces, como respondiendo a un 
aviso simultáneo, fueron rodeados por Anancíes del Engaño (no 
eran oscuras: es que carecían de color). Y empujados en grupo, 
fueron a parar a una caverna semejante, a algo que conocían, sólo 
que los destellos alumbraban la negrura de una noche artificial. 

Aquella figura informe e indistinguible a las claras, les preguntó 
sobre el Amor. 

"¿El Amor? —pensó Epaminondas— al menos no es lo que siento 
ahora". Y continuó: "necesito a los demás gusis y a Mimo, pero 
creo que prefiero a la Tere". Y entonces, el Desconocido, mediante 
magia, les hizo caminar a cada uno, por pasillos respectivos que se 
adentraban más allá del Salón donde él les interrogaba. 

No hubo resistencia a la Soledad, aunque se quejaran de un frío 
creciente. A lo lejos esperaban Anancíes -las otras— posiblemente 
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con malas intenciones. Pero, cuando parecían resignados a una 
suerte sin final, una llamita alumbró en cada uno: "¿Y los otros? 
¿Peque? ¿Peka? ¿Epi? ¿Plácida? ¿Plácido? ¿Tere? ¿Mimo?". 
Y ahora supieron adónde estaban, quién les detenía, amansándoles 
para morir, y por qué lo hacía... ¡Era la Mentira! ¡Era la Isla de la 
Muerte! ¡Porque no es verdad la desaparición, si permanecemos en 
la vida de los demás! ¡Nos alejamos... mas, estamos aquí! ¡Peque! 
¡Peka! ¡Epi! ¡Plácida! ¡Plácido! ¡Tere! ¡Mimo!... ¡Los queremos!. 

Y en ese momento, la Isla tembló con un aullido, desapareciendo 
con todo lo que les aíslaba entre sí; y se encontraron en la cubierta 
del Argos, sin Pañuelo Dorado aún, pero con algunos de los flecos 
de su borde. 


__ ¡Mira! —dijo Epi- ¡Encontramos una parte! (Brillante). 
Sin embargo, se percataron de que, aún, no navegaban en el río 
Rosado. —¡Flotaban en un laberinto cuyas paredes de cristal 


aumentaban la confusión, al impedir saber exactamente dónde 
comenzaba y dónde terminaba cada una de ellas!. 


EL LABERINTO DE CRISTAL 
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Y todo estaba opaco. Las nubes, grises, ocultaron el Sol. Ellos se 
dejaban llevar por esos canales sin fin, iguales unos a otros, 
seguidos en serie por doblajes del barco... hacia la derecha, hacia la 
izquierda, empujados por la corriente de agua sucia en que flotaban. 

Indudablemente, iban hacia una parte desconocida de aquel lugar; 
a veces, chocaban con las esquinas y tomaban un rumbo imprevisto. 
De pronto, paró en toda su velocidad el movimiento del Argos, y 
entraron por una separación de los cristales (¿Puerta?) a una gran 
sala rodeada de aquellos altos y transparentes muros. 

¡Bienvenidos! —dijo una Voz impresionantemente fría y como 
un eco, le siguieron otros  rajados y desagradables 
"¡Biennnnveniliidoooosss!". (Se aproximaban Dos Colores, y sus 
"queridos" Cubiertos de Mesa). La Mentira, la Maldad y la 
Soberbia... (todo cabía en un ala negra y roída) volaba, 
expandiendo sus horribles carcajadas... 

Muy rápido, los gusis y Mimo bajaron al suelo transparente, pero 
feo; y levantando unos escudos y espadas dejados por sus antiguos 
dueños y hallados bajos los bancos de los remeros en el Argos, 
trataron de combatir con su Verdad al Engaño... y además, a las 
otras cosas que traía con él. Chocaron las armas, provocando 
sonidos ahogados (¡ni el aire quería transmitir los ruidos!). La 
Fuerza Bruta puede vencer, a veces, si no se aplica la Inteligencia a 
tiempo. Y entonces, Epaminondas recordó que tenían a su favor 
algo que no habían cumplido... y sin perder un Minuto, fueron 
cagando cada uno, a su turno. 

El efecto fue sorprendente. A medida que aparecían sus basuritas 
¡se limpiaban indudablemente!- el Muñeco y sus compinches, se 
fueron debilitando —a pesar de que pocos instantes quedaban ya 
para caer en sus malolientes sacos. Los cristales, fueron 
haciéndose espejos, y al reflejar las feas imágenes de los testaferros 
de la Mentira, éstas comenzaron a destrozarse en el aire, cada vez 
menos pesado y triste. 

Cuando terminaron, habían regresado a la Isla de la Muerte... y 
estaban sobre el Argos que, entonces, adquirió un significado en 
español: Perezoso. Era obvio: el Laberinto tenía una entrada y una 
salida que ofrecían las mismas oportunidades. El regreso a la Vida 
desanda el camino de la Muerte. Y todo ocurrió porque no 
supieron usar su primer arma contra la Falsedad: el Amor. No 
estaban preparados... Ahora lo conocerían. Alguien dijo que 
"estaban iniciados". 
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El instrumento, alcanza el final... 
—afirmó otra voz, al cristal semejante. 


25d 


08 


(QUE) 


Soy radiante y melosa. 
Mis alas: cariñosas. 
Soy de entre mil, 
hermosa y limpia. 


El río Rosado seguía su curso hacia abajo. Pasaba por las tierras 
de los Magos, y desgraciadamente, habíamos dejado atrás el país 
de los Atlantes, dirigiéndonos con toda la rapidez de su corriente 
hacia la Puerta Roja o Portón de los Espejos. Detrás de él, estaba la 
Ciénaga Roja y en general, las tierras del Crepúsculo. 

Plácido estaba muy cansado, y pidió que se acostaran a dormir un 
rato. ¡Eran tantas las aventuras, que habían cerrado esa Puerta, sin 
abrirla desde hacía mucho Tiempo !. 

Y vino el Sueño. 


La misma mujer, siempre bella, les indicó en unos cartelitos colgados en la pared, 
sus respectivos nombres perdidos. Así: 


del Pilar 


Y un viento fuerte, los iba arrancando uno a uno, haciéndolos desaparecer de la 
vista. ¡¿Por qué no verlos?!. Y cuando iban a protestar porque deseaban recoger 
sus nombres respectivos, el Sueño terminó y despertaron gruñones y con apetito. 
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Plácido dijo: 
__  ¡Comamos! 


Pero, desde el barco no se podía hacer, ya que nada tenían. Y 
entonces, decidieron desembarcar... y en ese momento, apareció el 
portón de los Espejos. Y por un instante, se vieron a sí mismos, 
agrupados sobre el Argos en un reflejo inmenso en el que terminaba 
el río Rosado. 

Comenzaba un viaje raro detrás de esa Puerta. 

El Argos no avanzó más. Plácido vio en la orilla, donde el agua 
estaba más quieta, una casa... y gritó: 


__ ¡Vamos allá !. 


Sobre unos pilotes, se alzaba sobre la Ciénaga silenciosa, la 
vivienda de la Maga Fraude, la cual espiaba su futuro alimento 
desde los huecos de la madera podrida de sus paredes. De lejos, 
todo parecía nuevo y recién pintado; de cerca, ya no tanto. Olía a 
engaño. El verde-oscuro-negro de la sombra sobre la húmeda y 
espejeante superficie, añadía preocupación al resto del grupo (el 
cual se reunió para discutir un plan de viaje; mas, nada resolvía). 
Plácido se había separado, y con una manita robusta tocó suave, 
casi con delicadeza, temiendo que se cayera la pequeña 
construcción. La puerta se abrió, y el ruido vino después, 
sobresaltando al gusigordo. 


¡Bue...! (¿?) ¡... nas! ¿Hay Alguien? 
_ ¡Sí... ! ¡Biennnveniiiidoooo...! ¡Yo soy la maga Fraude! 


____ Me llamo Plácido. Y me gusta tu casita  -—le espetó el gusi, 
para agradarle. 


Acercándose y valorándole con su mirada, aquella señora le 
ofreció, zalamera, un vaso de algo que parecía miel. Placidote, sin 
pensarlo mucho, empezó a comerla con un dedo. La maga Frau, se 
sentó a esperar el efecto del veneno... y éste pronto vino. El 
orugón, cabecisueño, se recostó a la mesa polvorienta y se durmió 
con las manitas abiertas. Fraude vino hacia él, dispuesta a 
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comenzar su banquete; y se detuvo a contemplar el aspecto del 
oruguito. 

Había una gran tranquilidad en la carita del orugo. Era feliz quién 
sabe con qué. Y en ese momento, la maga sintió un hambre feroz. 
Mas el poder de la ingenuidad que desprendía Plácido, aún dormido, 
era tal, que no podía siquiera ni tocarle con sus garras. ¡Eso no 
valía! ¡No era verdad cazar una presa imposible de tener! ¡No podía 
ser derrotado Alguien, a quien la condición de vencedor, le era 
otorgada de antemano, sin presentar siquiera batalla! El esfuerzo de 
Fraude por hallar una debilidad en lo verdadero de aquel acto de 
Plácido, fue tan grande que, temblando de furia impotente, se fue 
cayendo a pedazos entre aullidos y balbuceos. 

Cuando los presentes que esperaban en el exterior, oyeron los 
gritos, sospechamos algo malo, y entonces, corrimos empujando la 
Puerta. Placidote despertó por el ruido (único que escuchamos en 
los alrededores, por primera vez) y preguntó qué había pasado. 

Al ver los restos de la Maga, Plácido nos contó que soñó lo 
siguiente: 


Un tal Guni, venía para dar el aviso de que muchos 
peligros les esperaban. "Yo no sé quién tú eres” —le decía 
el orugo. Y ese Gunar Ariel afirmaba: 


¡Yo soy la Fantasía!. No debemos revelar nuestro 
secreto a quien lee, por eso toma esto... y pásalo entre 
tus compañeros de viaje: 


SOPORTARÁN 5 PRUEBAS. 
NO SE SORPRENDAN 
TOPOLODEBEN ESPERAR 
DEL PODER DE LA IMAGINACIÓN. 


Yo la Rena, 
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Y entonces, el Plácido (merecía llamarse, de nuevo, Robustiano), 
les ofreció el papel de bordes antiguos para que lo leyeran. 

Mientras, Mimosa había descubierto cerca de la destruida Fraude, 
algunos flecos de hilos de oro que guardaron en Argos. 

No más lejos, entre los espacios cenagosos, tropezó Mimo con un 
árbol muy extraño, cuyas raíces tenían la rara virtud de moverse bajo 
los pies, y sus ramas, la de impedir la difusión de la poca luz que 
había en aquel ambiente húmedo. Prisioneros de él, había hierbas, 
flores y hasta insectos y animales, que no podían escapar, y que 
sufrían de abstinencia de lo que más deseaban, pues el 
entretenimiento de aquella especie de monstruo verde y siempre 
oscuro, era oponerse con sus partes correspondientes, a la acción 
ya fuera en el aire, ya en la tierra. 

Semejante panorama ético no gustó a la conejita y fue directo a su 
tronco, suponiendo que podría hablarle: 


____ ¡Hola, soy Mimosa! —le dijo. Y entonces, por respuesta, una de 
las raíces, intentó someterle. Mimo saltó ágilmente, de un lado al 
otro, esquivando los sucesivos tentáculos que le iban persiguiendo. 
Pronto... los enredó. 


La del peluche-más-amarillo, se dio cuenta que ella, si había 
obtenido un éxito pasajero, sola, bien pronto podría perder la batalla. 
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Y llamó a gritos a los gusis (peques incluso) explicando, mientras 
combatía, lo que se debía hacer. Como un todo, saltando, (que, tal 
vez, podría ser un baile) terminaron haciendo del Árbol un enorme 
nudo (que al tener que soltar las anteriores presas, liberó contra su 
voluntad a aquéllos a los que hacía mal). 


¡Suéltenme! ¡Yo soy el hechicero Malus! —reveló su nombre. 
¡Noooo...! ¡Te hemos vencido! —le respondió el grupo. 


Como el Mal, nunca hace bien a nadie... era preciso dejarlo 
atrás, y caminaron con esfuerzo, por el suelo fangoso en el que 
aparecieron, por casualidad, otros pequeños trozos del borde del 
Pañuelo Dorado. 

A medida que avanzaban la zona que pisaban se hacía más 
pegajosa. De pronto, Epi descubrió bajo sus pies la siguiente figura: 
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Y esta pregunta a su lado: 


¿El cuadrado mágico perfecto, cuál es? 
Responder a la maga Ignoscos. 


"Muy propio de tal señora, el no dejarse ver. ¿A quién voy a darle 
respuesta?. Bueno... entonces, las pensaré" —se dijo Epi. 

"A ver... El de la derecha parece estar perf... ¡No! ¡9, 9, 9, 9, 
(¿3?)!. Luego... no suma igual por todos sus costados". 


¡Mira el de la izquierda! —le indicó una Voz. 
"Izquierdo. 9, 10, 11, 10,9 (¿3?). ¡No!" —continuó Epaminondas. 


¡Prueba el del centro, como el corazón, ése va perfecto! — 
repitió su orientación, aquella Voz Desconocida. 


"9, 15,9, 9, 15, 3. ¡Tampoco! ¡Quedan dos y no son cuadrados 
mágicos perfectos!" 


Y entonces, armándose de coraje, pues comprendía que Alguien 
combatía con él, sin enseñar siquiera sus armas, gritó: 


¡Ninguno es! 


Frente al valor de decir la Verdad con fundamento, lgnoscos, lo 
Desconocido, dejó de serlo. No pudo seguir su juego mortal y tuvo 
que revelarse: 


__ ¡Soy lgnoscos y tu otro nombre es Olegarioooo... ! 


Y desapareció, dejando una huella en un mal olor. 
Ahora, siguieron ese camino trabajoso de andar, pensando en que 
era necesario algo más. 


__ ¡Caramba! —soltó la Tere— ¡La ignorancia es muy mala porque 
te pudiera engañar! -y con esto, hasta el hedor circundante terminó 
por escurrirse del sitio, dejando, en cambio, fragmentos del dorado 
tejido que buscaban. 

Al continuar avanzando, la Tere cayó en cuenta de que no podían 
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pasar porque se interponía un muro transparente, que de vez en vez, 
se opacaba y ¡era necesario saber qué había detrás de él!. 

De la pared, salieron unas palabras ritmadas que flotaban en el 
aire: 


NO es Verdad, lo que dicen. 
Yo $0y 14 misma yerdad. 


Éstas después de permanecer un cierto Tiempo, desaparecieron 
sin dejar un rastro... al menos, comprobable. 


¡Único, soy! —dijo la muralla de cristal- ¡Soy el más grande 
hechicero, y no les dejaré pasar porque la mejor razón, es que soy 
más fuerte! 


___  ¡Bueno... también pareces soberbio! —respondió la Tere— 
¡Pero no lo dices, quizás, igualmente, te crees el más humilde! 
¿Quieres saber otro argumento para no dejarnos pasar? ¡Yo te lo 
daré!... ¡Dice así: "Conócete a ti mismo". 


Y entonces, Único, abriendo esa Puerta, con tal de no permitirles 
continuar su viaje, encontró que ¡no era único!. Supo que tardamos 
la vida entera, y al final, muy pocos hallamos ese equilibrio entre 
"creo" y "soy". Y tuvo que rendirse Único, siguiendo su tonto camino 
porque en eso, tal vez, sí fuera único. 


El muro se rajó, como resultado de opacarse y de dejar ver las 
cosas tal y como eran, puede ser... como antes de estar, él mismo, 
allí. Y con un golpecito de Plácida, terminó de derrumbarse en 
pedazos, que sirvieron de relleno para impedir que se hundieran 
mucho en el fango... Y esta ocasión, encontraron igualmente hilos 
con brillo de oro. 


La Plácida, orgullosa de la acción de la Tere, y pensando en ella, 
quiso imitarle, y se fue de caída, por la distracción, contra otra casita 
aún más pequeña y débil que aquella, la primera. Ésta era distinta, 
había aparecido sin previo aviso, como la otra; sin embargo, 
engañaba muy poco acerca de su aspecto. Además, era 
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contrahecha y padecía de un error, tenía un cartel que decía así: 


APRENDIS DE vrujo 
Frauvuz 


Se lee el deztino A CAM vio de 


un malefiSio gratY z. 


Ciga la Puerta. 


“Aprendiz de brujo Fraudus. Se lee el destino a cambio de un 
maleficio gratis. Siga la Puerta” —leyó para sí la gusanilla Plácida. 

"Caramba, la Tere merece llamarse Sidji. ¡Es muy inteligente! 
¡Yo, yo quiero ser como ella! ¡Vamos a ver si alguien puede probar 
su habilidad con Placidota !" —pensó la Plácida. Y... tocó y entró 
por la puerta, a la casita. Fraudus estaba sentado, preparando la 
llegada y posterior destino de la gusanilla ... ¡Y fue sorprendido en 
plena faena!. 


___ ¡¿Qué... quéeee... ?! —balbuceó el aprendiz. 
¡A ver: Noscete ipsum! (Placidota) 
¿CómoooO... ? 


¡Qué te conozcas a ti mismo! ¡Majadero! — repitió Placidota. 
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¡Mira tu obra: una casa desvencijada! ¡No tienes porqué decir tu 
nombre: los "malos" siempre lo esconden! ¡No sabes ni esperar 
oportunamente! ¡Fuera de aquí!. 

_ ¡Aaaaaahhhh... ! —gritó el pequeñito Fraudus, ya que a cada 
verdad, se había encogido tanto, que olvidó hasta su poder; y corrió 
para escapar de la gordilla que lo acosaba... y desapareció. A la 
Mentira hay que terminarla de una vez y por todas, ¿no es 
cierto? 

Ahora, todos se reunieron en la Segunda Asamblea de Viajeros. 
Al parecer, habían pasado las cinco pruebas y estaban victoriosos. 
Pero, no se podían confiar, todavía continuaban en las cercanías del 
Palacio de la Mentira, y aún no podían encontrar el camino hacia la 
Tierra de la Utopía: la Atlántida. Entonces, los pedacitos del 
Pañuelo Dorado sólo nos indicaban que había pasado por allí 
(¡¿robado?!). 

Mimosa recordó que un tal Gunar Ariel, les había sugerido esa 
dirección, y decidieron invocar a la Fantasía, para traerle 
"definitivamente acá" (según la conejita). Se acostaron como 
pudieron sobre los derrumbados cristales de la soberbia (o en tierras 
de humildad) y se durmieron: 


Fantasía ordenaba a Gunar Ariel —niño con nombre de guerrero antiguo 


y de ángel- que se añadiera al grupo de gusis y Mimo. Serían 8, la 


cifra más perfecta, hasta el momento, manejada en ese viaje por su reino ( 
también los números importaban en la búsqueda de la Felicidad, sobre todo, 
por las combinaciones que se pueden hacer con ellos ). La mitad de la 
mitad de la mitad de 8, regresa por tres caminos, a la cifra de 1. Sólo 
faltaría —les aseguró a todos— un último esfuerzo, en el final de la novela, 
para llegar al número perfecto, el cual sería un secreto hasta "allá". 


Guni-Ariel despertó a la luz velada de aquella mañana. Riendo, 
sacudió a los gusis y a Mimo, quien le pareció muy bella (con su 
peluche amarillo iridiscente y su carita rosada). 


¡Miren! ¡Ya vino el niño! —los gusis unieron su admiración en 
una sola voz. 
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Y entonces, Mimo picada por el elogio implícito y mirando los 
azules ojos de Guni, dijo un poco despechada: 


¡Ni falta que nos hacía! sintiendo contradecirse, porque le 
agradó el Ariel, con su traje de guerra, y porque era un poco mayor 
de tamaño que ella misma. Y en ese momento, enrojeció su color 
rosa, al descubrir que, evidentemente, era varón. 


Y continuó, desconcertada, hablando de que, seguramente Guni 
(y decía "Guni" para chiquearle) nada sabía de nuestras aventuras, y 
de que había que "actualizarle". Y para callar otro montón de ideas 
nuevas que venían a su cabecita, comenzó a hacerle la historia de 
cómo habían llegado hasta allí. 


__  ¡Ñosa! —(Mimosa) le dijo, por fin, un peque— ¡Ya! 


Y la Tere, le dio un codazo que le hizo caer la oreja de acá hacia el 
lado contrario, y ella se calló, de pronto. 


Gunar (llamado también Ariel), les dijo que lo sabía todo, excepto 
lo que había ocurrido a partir del tercer capítulo, porque Fantasía le 
había encomendado, ya para ese Tiempo, que se preparara para 
ayudarles... y que le agradecía a Mimo todo lo que le contó. 


Muy pronto, Guni jugaba a correr perseguido por los gusis. En ese 
instante, un rugido múltiple sonó en el aire. Pero, Gunar no pareció 
darse por enterado. Se trataba de que el monstruo Frau-Mal-lgnos- 
Unus, atravesó su feo y gigantesco cuerpo de quimera y de otras 
cosas, para impedir la continuación de estas aventuras; y con voz 
terrible, pronunció un: 


ACERTIJO 


Respuesta: ze 


M2y cCuauattro mails 

Aue des¿rÚU yen 

la feli¿id2d ener? 1%s hoa¿""brSs, 
Y un“ de ellgs cOnge”e, 


infinjit”2mente, a 1O0os demás. 
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A medida que lanzaba las palabras al aire, éstas se quedaban 
flotando, conformando las líneas de un poema... como puede verse. 


__ ¡Rápido! ¡O no volveremos a ninguna otra parte! —gritó Ariel... 
que por el contrario estaba muy al tanto de lo que pasaba (eso de 
tener dos nombres era muy cómodo, te llaman por cualquiera de 
ellos, y entonces, cambia tu esencia a cada uno, según convenga). 
Y el mensajero de la Felicidad, pidió que se mantuvieran unidos y 
quietos para poder dar una respuesta a Frau-Mal-Ignos-Unus. 

"Los cuatro males... " y, entonces, recordó las pruebas por las 

que habían pasado sus compañeros de viaje: en la primera, la 
ingenuidad luchaba contra la Mentira; en la segunda, la fuerza de 
agrupar frente al Mal; en la tercera, la valentía contra la ignorancia; 
ya en la cuarta, el ingenio frente a la soberbia... y por último, en la 
quinta, el arte de secundar perfectamente en la lucha contra la 
Mentira. Ahí estaban los males... y para vencerlos: una Virtud 
respectiva. 
___ ¡Los cuatro males son, pues, —Gunar Ariel- la Mentira, la 
Maldad, la Ignorancia y la Soberbia! Y cuando no existe un 
comportamiento humano con Alguien, esas incapacidades hacen 
que seamos engañosos, malos, ignorantes y orgullosos hasta la 
ceguera... por tanto, es la Ignorancia: ese velo puesto ante los ojos 
del saber, el más de terrible de los actos contra el Bien. El hombre 
sabio es inteligente y al mismo Tiempo, humano. Sólo él sabe 
que conocer es muy difícil, porque implica un camino de bien, desde 
que es intención, hasta que llega a ser un hecho. 


¡Tú eres el Engaño! —terminó así sus muchas palabras, que 
eran una reflexión en alta voz, y levantó la Respuesta, aparecida no 
se sabe cómo: 


Respuesta 


La IIEEPTÉLTAUL 

la maldad, 

la soberbic, 

EFE ESCICÍA SOPFE, 
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Y en ese momento, Ariel se percató de que mientras hablaba- 
pensaba, Frau-Mal-lIgnos-Unus, o FMIU, había tomado prisioneros a 
sus amigos lógicamente, por traición- y con sus tentáculos, 
intentaba demostrar que él estaba solo. Sin embargo, Gunar no le 
tuvo miedo, levantó un pequeño espejo como el que está cerca de 
este libro, y... FMIU desapareció al no poder resistir la visión de su 
propia imagen... porque la Maldad intenta engañarse hasta a sí 
misma... y a veces, no puede. 

El olor a duda, la humedad-tristeza, lo sucio y pegajoso del lugar, 
tranquilamente, fue cediendo paso a un camino empedrado, el aire 
fue más ligero, y aunque había un sol opaco, el aspecto de ciénaga 
cambiaba. También, el viaje torcía su rumbo hacia atrás. 


_ ¡Alfin! —gritaron todos, cansados de aventuras extrañas y un 
poco difíciles de entender... 

Además, parecía correcta la orientación del camino escogido 
porque de vez en vez, encontraban algunos flequillos dorados entre 
las piedras que pisaban... Estaban protestones, y cuando se 
disponían a comer y a dormir, por lo hambrientos y cansados que se 
sentían, se presentó un alto cartel lumínico que señalaba "allá", y 
que decía: 
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BIENVENIDO A 
WELCOME TO 
BIENVENU A 


LA ATLÁNTIDA 
El país de la Utopía 


Y una voz, conocida ya, les recordó en el aire: 


Siempre que estemos seguros 
de su mejoría... 


Y resonó largo Tiempo en el eco. 


Muy pronto, para contento de todos, vino la quinta narración a 
oscuras, y el Gúije cambió el cartel por uno nuevo; éste decía: 


ADOLESCENCIA 


Pidiendo silencio, pues su público todavía comentaba la historia 
de ayer, el enanito verdioscuro empezó: 


Allá en China, hace mucho tiempo, volando en el cielo, se 
encontraron por casualidad, un hada y un genio... 


Vengo de ver un muchacho, 
hijo del rey de este país, que 
duerme en lo alto de una torre, 


en castigo porque desea 
conocer antes a su futura 
esposa, y su padre, el 


emperador, insiste en que se 
case con una escogida por él. 


Se dijeron. 


Vengo de ver una muchacha, 
hija del rey del país vecino, 
que duerme en lo alto de una 
torre en castigo porque desea 
conocer antes a su futuro 
esposo, y su padre, el 
emperador insiste en que se 
case con uno escogido por él. 


Y entonces, ambos decidieron juntar a los 


rebeldes en una misma cama, para compararles... 


¡Qué lindo es el prín— 
cipe! —dijo el hada. 


¡Más linda es la prin- 
cesa! -dijo el genio. 


Y los dos batiendo las alas muy rápido, yendo de un lado al 
otro, para verles mejor, les despertaron. (Como los seres 
maravillosos son, en general, invisibles para quienes no les 
esperan, no les vieron. Y el adolescente mirando a su princesa 
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a los ojos, le juró ser su esposo; y la muchacha mirando a su 
príncipe a los ojos, le devolvió el juramento. Y sin más 
preocupaciones, ambos, se durmieron, seguros de que al 
próximo día se casarían. 

Un ala negra, entonces, ensombreció la noche, dejándola sin 
estrellas. 

Temerosos, porque no habían deseado ningún mal, el hada y 
el genio intentaron deshacer lo que habían hecho. Pero no 
pudieron. 

Después de aquello, la gente de cada país tomó por locos a 
los dos adolescentes, los cuales a pesar de las cadenas que les 
amarraban, (así se trataba desgraciadamente, a quienes se les 
consideraba enfermos de la cabeza), seguían insistiendo en ver 
a su amor de una noche. 

Pasaba el tiempo, y sólo un médico (que hoy es Ermitaño), 
encontró la verdadera causa de la "locura" en el príncipe: tan 
sólo porque le creyó lo que le decía, y en secreto le liberó, y le 
pidió que buscara a su princesa por el mundo. Éste por su 
parte, hizo un viaje muy largo, muy largo... y en su transcurso, 
fue creciendo y cambiando. Se hacía hombre y adulto. 

Y encontró a su princesa, loca, en la opinión de todo el reino. 
La curó con un beso, y fueron a vivir, juntos, en una modesta 
casita en otro lugar, porque jamás serían reyes después de 
haber soñado lo mismo. A la mayoría de las personas no les 
gusta que sus príncipes sean algo fuera de lo común, porque al 
ser coronados, son peligrosos: un rey y una reina que conocen 
a Fantasía, son sensibles a las desgracias de los demás, y no 
pueden gobernar, sirviendo a una minoría cruel. 


Pero, la sexta noche vendría, cuando el Sol se asomara y se 
despidiera. Y eso, ya era casi. De esta forma, el Glije con un ¡ pluf ! 
se sumergió en su charco, dejando pensativos a los gusanillos y a 
Mimo... 
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Había una vez, un niño que se llamaba Oliverio Twist, y que 
vivía en un orfanato. 

...(Oliverio no tenía padres, por eso, tampoco era feliz). Allí, 
todos los días, les servían a los pequeños, de almuerzo, y por 
toda comida: sopa. 

La sopa era tan transparente como el agua del cristalino 
charco del Gúije, y algún que otro (también huérfano) "manjar", 
flotaba, como por casualidad en ella. Oliverio pues, padecía de 
un hambre perpetua, de sopa... y de cariño. Una escudilla y 
nada más. 

Un día, el niño Oliverio se levantó de su rústico banco de 
madera, se apartó de su rústica mesa de madera, y presentó por 
segunda vez, su plato de madera, guardando a su lado y en 
silencio, su cuchara... de madera. 

Aquello fue suficiente para que las gordas y relucientes 
papadas de sus amargos tutores, se contrajeran de indignación. 
¡Y delante de una visita: el reverendo Padre X, qué vergúenza! 
¡Niños majaderos! ¡Como si se les maltratara! 

No pudiendo evitar, el mudo y explícito gesto, y la creciente 
"cola" que detrás de él, hicieron el resto de los pequeños, los 
embarazados y pesarosos funcionarios, sin más remedio, 
tuvieron que hacer otro reparto de la sopa. 

Oliverio ganó una victoria, que pronto perdió en otras batallas. 
De nada valió que en ese momento, se asomara un ala negra y 
su negra carcajada. Sin embargo, en esta sexta historia el final 
es previsible: o se escapaba, o le molerían a palos por su 
atrevimiento. 

Oliverio Twist vive hace mucho tiempo, contento, en el reino 
de la Fantasía. Ya es un hombre viejo, muy viejo. Tal vez, de 
edad inmemorial. Pero siempre recuerda la ayuda que en el 
momento de flaquearle las piernas por el miedo, le dieron unos 
orugones que, siempre, le acompañaban y le hacían feliz y una 
bella conejita de peluche que, siempre, pudo esconder de los 
buitres-tutores. 
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Al terminar este cuento, el Glije advirtió un rayo de luna que se 
acercaba a toda velocidad, y saltó a su charco. Allí, escapó al 
peligro. "¡Vaya con el número 7!" —pensó. Pero, no le hizo más 
caso que éste. 

Dando por finalizada la sesión nocturna de narración, los demás se 
dedicaron a sus actividades normales en Fantasía. Y llegó la octava 
noche... 


Romeo amaba a su Julieta y ella a él. Pero, sus familias 
habían sido enemigas por generaciones. 

De nada valía enviar como mensajeros a los gusanillos (ÉL) y 
la Mimosi (ELLA). Se cruzaban sus caminos de amor, mas no 
se unían. Para colmo, un día, Romeo mató con su espada al 
valiente primo de Julieta, y sus parientes comenzaron a 
perseguirle como a un asesino (aunque todos sepamos que 
Romeo nunca quiso hacerlo). 

En realidad, Romeo y Julieta, hacía tiempo que se buscaban. 
Se habían conocido en un baile de máscaras y en el lenguaje de 
los gestos, conversaron. Julieta no sabía qué decir, porque se 
sabía nerviosa (había visto ya la cara de ojos-miel de Romeo) y 
Romeo, preguntaba cosas vanas, interrogando en el brillo y las 
telas que impedían besar, al recuerdo fugaz del momento en 
que ella se había puesto el disfraz antes de penetrar en la sala... 
no era jazmín porque éste quedaba atrás en la comparación. 

Eres joven una sola vez y una sola vez, se ama. Luego, sólo 
repetimos ese amor, a través de otros amores. Y ese Tiempo 
único, es eterno. 

Así que los orugos, aconsejados por Alguien, ayudaron a 
Romeo a escapar. Mas antes, a éste se le ocurrió la fatal idea de 
hacer pasar por muerta a Julieta, para reunirse con ella en una 
tumba de cristal. Julieta sólo estaría dormida, él le despertaría y 


- 68 - 


se irían. Pero, sus caminos de amor no se unieron. Cuando 
llegó la hora, Julieta parecía cada vez más muerta, y Romeo, 
desesperado, empujó hacia su corazón la misma espada con 
que había matado al otro joven, y murió, caído sobre el cuerpo 
de ella. 

Al encontrarle, la conejita vio una rajadura en su pecho, y 
supo que los dos, iban transitando los viejos senderos de la 
Fantasía, tal vez unidos por la Casualidad y el Imposible. 


Advertido ya por una inundación anterior, el Gúije se apresuró a 
dejar su piedra al deseo de las lágrimas. Uuuuh, ñuif, ñuf, ñuif, ñuif, 
eran los sonidos únicos en el silencio que acompañó a la salida del 
día. Los gusis y Mimo, lloraban. Y se acercaba con el sol de la 
mañana, la noche novena y un nuevo cuento: 


La cerdita Peggie retuerce la bella nariz de Gonzo, cada vez 
que éste le declara su amor. Y le dice su piropo favorito: 


¡No tienes nariz para ser Cyrano de Bergerac! 


Y con los ojos revueltos por el tirón, el Gonzo cae al piso, 
mientras tocando su cabello para arreglar el peinado, la 
"estrella" se aleja con brusco empujón de su gordito 
cuerpecillo, lleno de joyas y de plumas. 

Peggie ama a la rana René, pero éste no le hace caso. Por el 
contrario, hace todo lo posible por "guardar" unos orugos, entre 
las ropas y abrigos de la cerdita, cuya presencia hace desmayar 
a Peggie con mucho aspaviento antes. 


¡Malditos bichos! —dice en un grito de soprano... largo. 
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¡Son horribles y asquerosos!. 


Y después, derrumba cuanto está a su alcance. 

Al ruido, viene corriendo —-o mejor, saltando rápido- Alguien- 
del-peluche-más-amarillo, y se los lleva riendo. 

Y puede flotar esa ala negra cuanto quiera. 


A la décima noche, el Guije se les acerca trayendo un ánfora de 
bronce, vacía, por supuesto. Se la muestra. Y comienza: 


Jottab era un genio que había envejecido durante miles de 
años, encerrado en esta botella de metal (gesto aclaratorio de la 
mano). 

Era muy joven cuando participó en la rebelión de los djins 
contra Salomón, hijo de David, de quien se decía que Dios le 
había dado un poder mágico sobre todos los habitantes 
maravillosos o simples mortales de la Tierra. 

Lo cierto era que Salomón, el rey, le había metido en este 
recipiente irrompible y tapado con un sello de enorme eficacia 
(que Jottab tuvo el buen cuidado de perder antes de 
regalármela). 

No sólo ya no tenía su libertad, sino que había perdido a su 
efrita, a su hada buena. 

Los djins o genios, eran una raza inmortal y estupendos 
magos. Poseían una gran fantasía y un sentido de la felicidad, 
así como una ambición de perfeccionarla, que provocó la 
envidia de su fuerza, y se les consideró rebeldes por esta causa, 
lo cual ofrecía un pretexto para destruirles. 
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Sólo el recuerdo quedó para el desdichado djin en la 
oscuridad de su frío encierro, al que había sido atraído, 
lógicamente, con engaño. Pero todo llega un día... Y en este 
siglo, un niño le encontró en el fondo de un río, y pudo abrir la 
tapa, la cual era impotente frente a la Inocencia y a la Bondad. 

Sin embargo, Jottabich no fue vencido; bajo su apariencia 
frágil, conserva su energía de adolescente, y aún ama, pues 
tiene la esperanza de encontrar a la genny en un ánfora 
semejante a la suya. 

No obstante, no puede evitar ser razonable y con paciencia 
que se cumpla su fantasía. Vive rodeado de los gusanillos que 
tanta alegría le dieron en la oscuridad milenaria, y de Mimo, la 
cual siendo creada por su novía, tiene tantas cosas de su 
carácter que le hacen recordarle... 

Bueno, son las ironías de la Eternidad... 


"¡Qué noche! —pensaron todos— ¡Y qué rara historial". Y 
suspiraron mirando el juego de las estrellas, para dormirse —¡no sé 
por qué!— tranquilos. 
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IV 


(SONREÍR) 


¿Me equivoco? Eso, nunca. 
Amor y dulzura esparzo. 
Maternal... abrazo. 

Si un árbol se interpone, 

lo aparto suavemente. 


¡Mira! ¡Es una gran ciudad! —gritaron los gusis, saltando de 
alegría. 


Creo que se parece un poco a la Puerta de los Sueños... pero, 
no sé en qué (se dijo la Mimo, muy bajito, como para no preocupar a 
nadie más que a ella). 


En el muelle, esperaba El Perezoso (o el Argos). Y en realidad, un 
gran espacio de agua (¿tal vez un lago?) separaba aquella isla, de 
sus deseos de llegar a ella. Ya creían que se acercaba el fin de su 
ausencia de la capital de la Fantasía. Casi... o al menos, estábamos 
seguros de hallar el Pañuelo Dorado, del cual, el camino y las 
leyendas decían que se tenía entre los Atlantes desde tiempo 
inmemorial. 

Y al llegar a la Utopía, tocando puerto en la isla Atlántida... ¿Cómo 
era? 


La ¡sla de la Felicidad: muy bella. No había necesidad 
de pregonarlo. Árboles: bosques; aguas: ríos, cañadas, 
estanques, lagos; animales: caza, pesca, ornamento 
natural; aire puro y sol. 

Sus hombres y mujeres, habían heredado de los 
antepasados, costumbres limpias, salud, robustez y 
también, hermosura, a causa de la mezcla de todas las 
características externas humanas. 

Ningún defecto parecía amenazar su feliz vida, ya que 
para poder llevar ese delicado y completo tejido de 


TD 


emociones, pensamientos y acción sobre su entorno, 
usaban abundantemente de la Fantasía, que tanto bien 
hace a la Razón. 

Pero, hay tiempo que algo anda mal. La verdad se traba 
en una armadura que no es suya, porque Alguien, a causa 
del afán de parecer más felices a los ojos de los demás, 
deslizó, en un instante, una mentira. Y desde entonces, el 
Volcán de los Deseos que se había mantenido en erupción 
relativa, pasó a crecer y está poniendo en peligro el país 
completo. 


Aquel bronco ruido que salía de la tierra, como de mugidos de 
toros (y que no correspondía con el lindo lugar) comenzó a oírse 
más alto, cuando el guía terminó esta historia. 


___ ¿Y nadie ha podido detener el Volcán? —preguntó Plácido. 
___ ¡Esque no lo ven! -—le respondió aquél. 


En ese momento, relampagueó su cima oscurecida por nubes, 
atrayendo con más prisa sus ojos hacia él, que la desesperación del 
narrador. 


¡Miren! —dijo un orugo— ¡Las casitas llegan a construirse casi 
hasta el borde de esa montaña! ¿Cómo es posible? 
¿ 


____. Bueno, eso era antes. No hacía mal a nadie el agradable 
calorcito del Volcán. También, y si te fijas con cuidado, no sólo hay 
viviendas, sino templos que están conectados con sus entrañas: allí, 
el de la Razón; más allá, el de la Verdad; luego, el del Amor; el de 
la Concordia; y el de las Virtudes, que es el más pequeñito, por 
considerarse el ser humano en sí mismo, su casa de adoración. 


Entonces, Epi le pidió el nombre al guía, excusándose por la mala 
educación. Éste le dijo que se llamaba Virgilio (que significa todavía 
puro, en español). 

De pronto, la pequeña mentira que faltaba para llegar a rebosar la 
cumbre, llegó volando a ella. Y comenzó una violenta erupción 
acompañada de explosiones, al encontrarse los ojalás, deseos y 
anhelos, más contradictorios. 
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___ ¡Latierra tiembla! —exclamó Epi, y Mimo le corrigió: 
___ ¡Noooo...! ¡Es que llora!. 


Mas, para este caso, daba lo mismo ambas cosas... La tierra 
lloraba y se estremecía por igual, sin ser necesario aclararlo. 

Allí, recordaron que el Pañuelo Dorado no estaba en sus manos, y 
que debían seguir buscando la felicidad. Sin embargo... los edificios 
cansados de quejarse, comenzaron a caer, y entonces 
comprendieron que la destrucción abarcaba ya toda la isla, de su 
cima a sus bases. ¡Qué rápido transcurrió ese momento! 

Corrieron hasta la Razón, y vieron que el templo se hundía 
dejando un boquete oscuro y ardiente. Del nuevo antro salía lo 
irracional; aún más allá, de los restos polvorientos de las otras 
construcciones... y por tanto de los nuevos huecos o abismos, 
emergieron también, el egoísmo, el odio, la cobardía, lo ambiguo, y 
sobre todo, acompañados por la lava de la mentira. Nubes de 
cenizas ensombrecieron el cielo, y anocheció sin ser noche, sin 
estrellas, ni luz, como un resultado del nuevo imperio de los defectos 
humanos. 

Por suerte, y sin saberlo, los visitantes se libraron de las 
quemaduras, la ceguera, la asfixia, el aplastamiento, y del dolor, 
porque cada vez que podían, se dirigían hacia un atlante para 
intentar su salvación... aunque fracasaban. 

El doble movimiento de contrarios hacía que subieran y bajaran 
grandes zonas de la tierra atlántica y esto supuso bien pronto que se 
fracturara el suelo, y las aguas del mar, agitadas también, entraron 
por esta invitación. Los isleños no se defendían porque no creían en 
su fe de antaño y, porque, convencidos de ser mejores cuando ya no 
lo eran, descuidaron su equilibrio contra las fuerzas del Mal. De 
todas formas, la última creencia que no debían haber abandonado 
era la de la fe en ellos mismos... y por eso, en el ser humano en 
general. A causa de lo dicho aquí, no querían la ayuda que les 
brindaban los orugos, Mimo y Guni: “¡¿Para qué?!” —interrogaban 
extrañados al recibir algo que no habían pedido. 


Una voz se oyó clara en medio del estruendo : 
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No es una enfermedad 
no es mentira... 


Y se apagó entre ruidos. 


TS 


(UN DEDO) 


No es verdad lo que dicen. 
Yo soy la misma verdad. 


¡Frente a ellos estaba el Pañuelo Dorado! ¡Intentando socorrer a 
los habitantes que desaparecían, lo habían olvidado! ¡Y ahora, muy 
cerca del Cráter de los Deseos, se les presentaba! 

Gunar, con un gesto rápido, enrolló la preciosa tela de oro, sin 
tener Tiempo de verla ya que pensó primero en salvarla del 
hundimiento. Sin embargo, todos se miraron coincidiendo en la 
misma idea en silencio: "¡Ayudar a los habitantes de Thule!". 
Extrañados por este acto telepático, buscaron inútilmente durante 
mucho Tiempo, algún ser a quien llevar fuera de la Isla, aunque ésta 
fuera nombrada ahora Thule. ¡Todos habían desaparecido! ¡Nada 
del país de la Utopía!... Y parece que nada debía permanecer 
porque eso, Utopía, significa: ¡Ningún Lugar! 

Una melodía, comenzó a imponerse en medio del barullo. Y una 
voz, pronto seguida de muchas más, cantó lo siguiente: 


CANCIÓN DE LA MENTIRA 


Siempre, dicen por ahí, 
que vuelo oscura y fría. 
No es verdad. 


Traigo, tristeza —dicen. 
La melancolía, es una hada 
que me acompaña. 

No es verdad. 
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Soy radiante y melosa. 
Mis alas: cariñosas. 
Soy de entre mil, 
hermosa y limpia. 


¿Me equivoco?. Eso, nunca. 
Amor y dulzura esparzo. 
Maternal... abrazo. 

Si un árbol se interpone, 
lo aparto suavemente. 


No es verdad lo que dicen. 
Yo soy la misma verdad. 


Al terminar de oírle, los bloques y fragmentos más pequeños de la 
montaña, todo lo que restaba en pie, fueron arrojados por una 
horrenda explosión y dispersos por todo el espacio. El mar se lanzó 
al ataque de la tierra que se hundió; sumergir, volar, nadar, saltar, 
fue lo que hicieron las cosas en ausencia de los seres vivos, ya 
muertos o en no se sabe dónde. Las tierras agitaron sus alas de un 
instante; las aguas saltaron confundidas entre las otras. Lo que 
pudo ser tragado, se disolvió entre aletazos (quizás de agonía)... 

Y cuando, creíamos no existir ya más... nos encontramos en el 
Argos, frente a una mar tranquila, una noche sin luces pero 
iluminada por fosforescencias súbitas y rayitos de luz que, a ratos, 
escapaban del interior del Pañuelo Dorado, a salvo y en la cubierta 
de la nave. 

En medio del silencio, extendimos el Pañuelo, pensando en que 
eso que ya no existía, había sido durante muchos años, la casa 
donde se adoraba una ley moral para todos: 


No hagas a los demás, lo que no quisieras que te hicieran a ti. 
A medida que se iluminaba el barco, al ser abierto el Pañuelo 
Dorado, comenzamos a darnos cuenta de que el brillo venía de las 


letras que conformaban palabras en una lengua inmemorial y no del 
oro. 


dia 


Venient annis 
saecula seris quibus Oceanus 
vincula rerum laxet et ingens 
pateat tellus Tethysque nouos 
detegat orbes nec sit terris 


ultima Thule 


Algunos de nosotros, vacilaron en intentar conocer lo que había 
sido escrito; sin embargo, el Pañuelo Dorado tenía su propia voz, y 
dijo: 


Vendrán años, que serán siglos 
en los cuales, el Océano aflojará 
los lazos entre las cosas, 
y surgirá 
una gran tierra llamada Tethys, 
y un hombre nuevo, descubrirá un mundo 
y entonces, 
no será la isla Thule, 
la última de las tierras. 


¡La Mentira falló, como siempre! —gritó alegre Gunar. 


Y en su faceta de Ariel, explicó a todos: 


¡El único templo que no pudo tragarse fue el de la Esperanza! 
¡Porque nunca fue construido!. 


¡Verdad! —apuntó tras él Mimo, sintiendo por el mensajero una 
¡ 


atracción que quiso detener, pero no pudo. Y se preguntó a sí 
misma: "¿será el Amor?". Entonces, continuó su frase: 
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___ Alguien ya dijo: "Bueno, son las ironías de la Eternidad". 


Y el guerrerito de los dos nombres —Gunar y Ariel— sintiéndose 
aludido, le respondió: 


__ ¡Qué a veces conduce por "la Casualidad y el Imposible"! ¡Sin 
embargo, éste no es el caso, Mimosi!l Y permaneció mirándole en 
silencio, mientras ella, revolvía sus pícaros ojos hacia el cielo... y él, 
pensaba en las cosquillas que sentía en el pecho... "¿Será el 
Amor?"... Se preguntó. Y quedó preocupado. 


El Ningún Lugar dejó de ser, aunque la Nada siempre es Algo. 


El Pañuelo Dorado regresó sobre sí y fue guardado cuidadosamente 
dentro del Argos. 


Y Alguien dijo a todo el que quisiera oírle : 
No es verdad, 
quizás es amor... 


Y ellos pasaron a la página que viene. 
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CAPÍTULO HI 


EL REINO DEL ENGAÑO. 
EL PORTÓN DE LOS ESPEJOS 
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El Guije desapareció, hasta su oncena vez. Y el día se acercó y se 
alejó, como vino: rápido. 

Cuando los orugos y Mimosi llegaron, el Glije les estaba 
esperando, y había cambiado el título de las páginas siguientes: 


Gulliver se despertó del naufragio, en una playa desierta en un 
evidente amanecer. Tenía una herida en el pecho, pero ya no le 
dolía y con el Tiempo, sólo le quedó una larga cicatriz. Sin 
embargo, en esa hora, no pudo levantar la cabeza, ya que sentía 
sus cabellos amarrados a la húmeda arena en multitud de 
mechones. Tampoco le permitían moverse una gran cantidad 
de soguitas que terminaban en -—paradójicamente—- poderosos 
nudos. 

No. No eran hormigas. Eran hombrecitos. Del tamaño de un 
pulgar. Y entonces, Gulliver se sintió alzado y transportado, 
hacia un lejano punto del horizonte, que parecía ser una ciudad. 

Los enanitos vivían en la capital de ese reino, cuyo nombre 
hacía pensar: Único Mundo, que en su lengua suena como Ce- 
Anáhuatl. Jamás habían visto un Hombre-Montaña, y el aludido, 
por su parte, no salía de asombro en asombro. 

Ellos le enseñaron su idioma que no estaba entre los 
importantes de la Tierra— y no le quedó más remedio que verlo 
todo... y aprender que no sabía nada. 

Al igual que su tamaño, sus vidas eran muy breves. He aquí 
un bebé, que ya es un niño grande, y más allá, un jovenzuelo; 
luego, se casaba, tenía diminutos hijitos; pronto era abuelito, y 
con esa misma facilidad, desaparecía del universo de los vivos. 
Sin embargo, amaban y demostraban un cariño bastante 
desproporcionado a sus dimensiones: cierta vez, hubo un 
fuego en el palacio real, en las mismísimas habitaciones de los 
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reyes; todos corrían de espanto... y en la confusión, quedó 
atrapado el pequeño príncipe; el rey, con toda serenidad, 
envolvió su cuerpo en una frazada, y salió, él mismo, a buscarle, 
hasta que regresó con el niño... y él, todo chamuscado; y nadie 
se opuso, porque comprendían cuánto haría por su hijo. 

¡Eran tierras tan raras!. 

Gulliver, en aquellos tiempos comenzaba su primer período de 
adulto. Se había escapado de sus padres, trabajando como 
marinero en el primer barco que zarpó. Y la casualidad, le llevó 
a este país que se llamaba Liliput (y lo digo porque sospecho 
que su nombre, el de Liliput, tiene que ver con ese valor de cada 
persona para dejar atrás, lo que ya no es). 

Un día, Gulliver encontró un bote con velas casi flotando y 
encallado en la costa. Sin despedirse, preparó todo para llegar 


a su patria. Y pudo hacerlo. 


La noche se había escurrido tan rápido que la duodécima 
narración parecía estar muy cerca. El día cumplió su promesa y 
escapó corriendo para dejar en su lugar, otra ocasión para la 


Fantasía. 


Elpidio Valdés y Palmiche, eran muy amigos -—dijo el Gúije. 

Elpidio luchaba por liberar su país y necesitaba de un buen 
caballo. Un día, encontró un potrico al que le puso como 
nombre Palmiche, porque, aunque nadie lo comprendía, parecía 
un cerdito hozando en los frutos de la palma. 

Palmiche, pues, fue un caballito singular. Era inteligente 
como pocos lo son, pero le tenía un miedo atroz a las balas en 
medio del combate. Apenas sonaba el primer disparo, dejaba 
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colgando de un árbol a su pobre jinete, y desaparecía del lugar, 
para esconderse detrás de algo insólito, algo así como de un 
poste de un cercado, o de una pequeña roca que apenas 
sobresalía del suelo. 

Sin embargo, a ser valiente, se aprende tanto, como a ser 
cobarde. Y Elpidio Valdés, un día, le llevó al mismísimo centro 
de la batalla. Los proyectiles zumbaban como el enjambre más 
furioso, y era difícil el verlos. No sé si, además, un ciclón 
rondaba por allí, a causa de la nube de polvo, los relinchos y la 
tremenda algazara que Palmiche se traía. En eso, desapareció 
de la vista de todos, el hombre que sujetaba, a pie, las riendas 
de la "tormenta". El caballito quería mucho a Elpidio —que era 
ese hombre— y al no verle, se asustó de verdad por la suerte 
de su amigo; y tranquilizándose a sí mismo, comenzó a buscar, 
sin encontrarle, hasta que, volviendo a su lugar de origen (el 
núcleo de la refriega), le halló enterrado por sus patadas, 
gracias a un brazo que sobresalía. Rápidamente, Palmiche 
cruzó, solito, la "choricera” de las balas, y regresó, después de 
mucho esfuerzo por hacerse entender, junto a un soldado 
mambí, que sacó al infeliz coronel Elpidio Valdés de su prisión 
terráquea. 

Desde entonces, Palmiche se sitúa como una estatua de 
mármol (o mejor... como un caballo de coral) adonde le lleva su 
jinete, y come su ración de yerba con absoluta y total 


indiferencia por el estruendo. 


El número 13 le trae malos recuerdos a la gente —afirmó el 
Glije- así que abandono mi piedra hasta la próxima noche, la 
decimotercera. 


Y pasó un día raro, con vientos, mucho polvo, algún que otro 
retumbar entre las nubes, y el Sol... ausente. Pero, cuando 
anocheció, el silencio se hizo ruido inquietante; y de esta forma, el 
Glije tuvo que iniciar, sin más remedio, su narración... 
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En la noche de Walpurgis, todos los seres malignos de la 
Tierra, van a reunirse a una montaña llamada Brocken. Les 
convoca el Demonio. 

Y todas las almas y espíritus encantados, vivos o muertos, se 
dirigen allí, sin poder evitarlo. 

Y allí fueron Fausto, el Joven, y Mefistófeles, un diablo menor. 

¿Qué es lo que no quieres ver? Pues, allí lo verás... Brujas 
jóvenes y viejas, árboles secos, animales negros de todas las 
especies, fuegos fatuos... y los defectos humanos encarnados 
por seres... humanos. Fausto buscaba a Margarita y creyó 
encontrarle arrastrada allí por alguna culpa, pues también los 
culpables, reales o imaginarios, se ven obligados a viajar al 
Brocken. 

Y bailando, en torbellinos generados por la tempestad, todo el 
Tiempo, incluso Fausto y Mefisto, hacen acto de presencia. 

¡Quizás aquélla es Margarita! (Pero no. A ésta le dicen 
Medusa y aunque imita la realidad física y emocional de la 
amada, su imagen es impotente ante los verdaderos amantes). 
Y Fausto, estremecido por el mal recuerdo de haberle 
abandonado, sigue buscando a su Margarita, acompañado por 
Alguien a quien no desea confesarse, pues ya comparte sin 
consentimiento su secreto. Mefistófeles, quien todo lo sabe, no 
deja de sonreír, intentando ponerle a prueba, pero no logra que 
Fausto diga que se detenga el instante por ser hermoso, para 
siempre. ¡Y ahora, menos que nunca, porque Fausto se siente 
infeliz! ¡¿Para qué conocer la Noche de Walpurgis, noche de 
magias, de poder maléfico y de otras cosas, sí eso no es 
comparable al Amor?! 

Pero el Diablo, sí que no puede reproducir fielmente esta 
tentación... y fracasa. 

Unos gusanillos van a darle consuelo a Fausto (tal vez por 
esto, en otro Tiempo, se convierte en Ermitaño), y Mimo, con 
sus lindas orejitas, intenta hacerle reír. Y todos alegran un poco 
su dolorido pensamiento. 
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Hay silencio. Nadie se mueve. Y aunque flota un poco de miedo 
en el aire, el Sol se encarga de barrer ese mal olor, trayendo la 
mañana. Ya el Gúije no está. Y el día, a pasos de siete leguas, se 
dirige a la próxima narración. 


Nadie dijo lo que había pasado entre Pinocho y la Ballena, 
cuando éste sacó a su padre del estómago gigante -—afirmó el 
Gluije en la noche catorce. 


Pinocho todavía era un muñeco de madera con una enorme 
nariz, que era el resultado de decir tantas mentiras, pero algo de 
carne ya se alojaba en su cuerpo... Mas, él no lo sabía. 

Encontró un bote abandonado en la costa. Y al ver a lo lejos 
al monstruo, se lanzó a las olas en busca de su padre. El animal 
estaba dormido, y por su boca entreabierta, de un horrible 
hedor, nada se advertía. Dejando su miedo atrás, entró y como 
había tanta oscuridad, tuvo que prender un fuego, con los 
pedazos de leños de barcos tragados por el Pez casi sin 
masticar. 

"¡Padre, padre! ...”" —gritaba Pinocho. Y desesperado, seguía 
corriendo entre ruinas de madera y de telas viejas, y rasgadas. 
Gepeto, no aparecía. Hasta que por fin, Pinocho le halló 
pensativo. "¡Padre, te vengo a liberar!". Y cargando, como pudo 
al malcuidado Gepeto, le arrastró hacía la boca. 

Mientras tanto, todo se iba llenando de humo, y algunas de las 
naves se incendiaron. Con el calor sofocante, vino un extraño 
movimiento, que era la protesta del animal, quien sentía que se 
le quemaban las entrañas, y unas raras ganas de estornudar. 
Ya el Tiempo se terminaba, avecindando una catástrofe a otra... 
cuando la Ballena abrió sus fauces, lanzando hacía afuera, en 
un doble acto de vómito-estornudo, cuanto tenía adentro. 
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¡Se habían salvado ambos! Ahora... podía continuar el cuento 


de Pinocho. 


Y entonces, clareando el amanecer, desapareció el Glije, dejando 
escritas las siguientes palabras en esta página: 


LA PRÓXIMA NOCHE, LES CONTARÉ UNA HISTORIA 
QUE LES INTERESARÁ: ES SOBRE CÓMO 


APARECIERON EN FANTASÍA, CADA UNO DE 


USTEDES. 
El auije 
PRÓXIMA NOCHE: 


Olegario Epaminondas, se movió al nacer. Era un rollizo 
gusanillo, pero rápidamente, se hizo largo, pues creció. Guni, 
un niño singular, le puso entre sus propias manitas, y Epi, se 
arrastraba... Rin Ran Rin Ran. Pronto, surgió Robustiano 
Placidote, éste sí que era gordito... y así se quedó. Y como un 
reflejo, delante de Gunar-Guni, dos lindas gusanillas, 
gemelas por su parecido a Epi y a Plácido, se presentaron... 
Eran Teresidji y Placidota; la primera, más delgada, la otra... 
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gordilla. RIN RAN RIN RIN RAN RIN... pasaban 
encogiendo y alargando sus graciosos cuerpos, provistos de 
dos brazos con hábiles manos. (¡Ah,  sí!... ¡Faltan los 
peques!). Otros gusis, ¡plaff!, cayeron directamente en una 
rodilla de Guni, el niño maravilloso... eran el Peque y la 
Peka. Dando salticos, vino a parar frente al Gunímbiri o 
Gunar, Mimosa, la bella conejita de peluche, cuya carita 
expresaba muy bien sus estados de ánimo. 

Habían sido conjurados de la Nada. Porque no es cierto 
que de la Nada, nada nace. La no existencia para algunos, 
no implica que no se exista para otros. Así que... la Nada 
siempre tiene Algo... ¡Por eso es Nada!. 

Entonces, delante de Todos, se abrió una Puerta que dejaba 
ver un camino delante; y detrás, se formaba una ciudad. 
Todavía no hablaban, porque no sabían hacerlo; sin 
embargo, pensaron en lo mismo, y salieron al Futuro, 
cruzando la Puerta de los Sueños. Casi estaban afuera, 
cuando nació Tunia Robin, una cerdita-alcancía, quien 
haciendo sonar su vientre gordo, Rik-Rik-Rik-Rik, se dirigió 
para alcanzarles con un aviso de Fantasía acerca de que no 
volverían a entrar a la capital de Ñam, llamada La Puerta de 
los Sueños. 

Pero todo tiene una causa, conocida o no, y antes de 
aparecer en el Reino de lo Maravilloso, Algo tenía que haber 
ocurrido... 

Sí. 

Era el anhelo de felicidad de dos novios, que al casarse, sin 
un palacio, sin siquiera, la prometida modesta casita, 
quisieron amarse y hacer de su amor, Algo por encima de 
todos los humanos de su Tiempo. La Realidad y la Fantasía, 
se unieron locamente, para otorgarles Instantes Felices, 
muchos más, de los que nadie pudo nunca desear... 

A un mero esfuerzo de la Imaginación, tuvieron el Hijo que 
les acompañara, para prepararles en ser padres: Guni; en 
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situaciones difíciles, la ayuda de unos orugos, cuya 
zalamería y sentido del humor, les hacía reír; y, finalmente, 
una mimosa conejita, que aún es rebelde, y en medio de su 
autosufitremenencia, (autosuficiencia tremenda) es lo más 
simpático y agudo que podamos encontrar. 

Todos son verdad... Tan verdaderos, que conviven dentro 
una familia real y no tan solamente real, ella, en el sentido de 
existencia, sino como familia de reyes de un mundo que les 
pertenece en soberanía. 

En la medida en que crecían, pues, fueron haciendo sus 
parejas: Epaminondas y Teresidji; Plácido y Plácida; Peque 
y Peka; Guni y Mimo. Y en sus juegos, también tienen sus 
descendientes. Pero esa es ya otra historia... 


PLACIDOTE 
A013 
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Cuando te acerques 
mira bien tu imagen, 
tu imagen mira bien. 
¡Eres tú, tú eres 
quién ahí está! 

¡Y es tu eco! 


(LA UNA) 


O se aproximaron otra vez, a la Ciénaga Roja, o a las tierras que 
rodeaban el Palacio de la Mentira. O, quizás, volvieron a comenzar 
otro viaje interrumpido, o era otro camino el que debían recorrer. 
¿Preguntar la dirección correcta? ¡Qué confusión! 

Lo cierto es que tuvieron que abandonar el Argos o El Perezoso 
(¿por qué?). El Pañuelo Dorado fue puesto en una de las mochilas, 
y hallaron que, para continuar su viaje, regresaban al pantano ya 
conocido. 

El suelo con su habitual glu-glu-glu al ser pisado, y lo pegajoso 
que les quedaba encima y debajo, les llevó a una enorme Puerta que 
era uno... o varios espejos, según se mirara en él... o en ellos; y se 
vieron... por un instante. 


__ ¡Miren! ¿Será un portón de espejos? —dijo uno de los gusis. Sin 
darles Tiempo a pensar, tropezaron inexplicablemente con su 
superficie y... ¡Pluffl... Pasaron al otro lado, con la sensación de 
haber rozado con el cuerpo una gelatina de postres. 

Cuando volvieron en sí mismos, se hallaron en lo que parecía ser 
un inmenso palacio, de ¿bellas? paredes transparentes y como 
puertas, cuyas agarraderas, a fuerza de reflejar una luz amarilla, 
casi convencían de ser de oro. Había grandes galerías sembradas 
de árboles de metales diferentes, de los que colgaban, iridiscentes, 
frutos de ¿cristales?, según la variedad incrustados en ¿plomo, 
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plata, oro, cobre, hierro, estaño, etc.? Había piedras que les daban 
¿color?:  ¿lapislázulis, rubíes, Ónix, esmeraldas, diamantes, 
amatistas, zafiros y topacios? También hombres de esos mismos 
materiales, se movían con pasos inhábiles de robot. Un resplandor 
sobre ellos, anunciaba la posible existencia de un fuego, pero no 
había calor, la llama despedía un aire helado que todo lo envolvía, 
para dar a las habitaciones una atmósfera de imagen y no de 
realidad. 

Sin percibirlo, traspasaron una de aquellas puertas y llegaron a 
otra sala. Esta vez, la iluminación que provenía de la transparencia 
de sus muros, era roja. Pronto continuaron el camino, entontecidos 
por el tanto ver lo mismo, pero con otro ¿color?... Marcharon pues, 
por salones verdes, negros, azules, amarillos, y... combinados. 
Estaban en un mundo en el que la necesidad de belleza no se 
correspondía con la de libertad, y la de ser libre, nada tenía 
que ver con lo bello. 

Epi quiso tocar una ¿fruta? y ésta dejó pasar su mano que agarró 
un vacío en lugar de lo que perseguía. Plácido se acercó a los 
humanoides y les tendió su manita para saludarles, pero éstos no le 
vieron o ¿no quisieron reparar en él? y algunos le traspasaron, 
intentando seguir el camino trazado con antelación por sus 
respectivos programas. Al sentirles en sí mismo, el gusigordo tuvo 
frío. Entonces, la Tere fue directa a una pared, para saber de qué 
estaba hecha, y mientras más adelantaba sus pasos hacia ella, más 
aprisa ésta se alejaba. La Plácida le siguió, intentando acorralar lo 
que creyó que era una esquina de aquélla ¿habitación?... y le 
sucedió lo mismo. Los dos peques corrieron sobre las losas del 
suelo, entusiasmados por sus ¿cambios o ausencias?; cada vez que 
saltaban sobre una de ellas, el vacío la "llenaba" y su ¿color? 
escapaba hacia otra. 

Mimo y Guni se miraron entreviendo que la verdad buscada, era 
sustituida por la mentira, porque lo que no es cierto, no puede 
ocupar el sitio de lo verdadero; y por tanto, se va, presionado 
por quien intenta encontrar lo que no existe ahí. 

Sin embargo, faltaba siempre qué conocer en este reino. Ahora, 
había Anancies de las Telarañas ¿Negras?, quienes estaban 
entretejiendo sus hilos alrededor de unos extraños mecanismos. 
"Apa-ratos del Ha-la-go" —leyó un gusi, tras hacer un esfuerzo por 
descifrar las palabras escritas encima de las máquinas. 
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___ ¿Yqué hacemos? -se preguntaron todos, mirándose entre sí. 
Y entonces, Gunar con una mano, apartó una telanegra, 
asombrándose de no hallar resistencia en ella al romperse; por el 
contrario, como si hubieran recibido una señal, el resto de ellas, y 
ésta, fueron retirándose y dejaron ¿libres? a los Aparatos del 
Halago. 

Ahora, se pudo leer algo más: 


Hecho por la Mentira. 
Destino: la Utopía (Atlántida) 
Fecha: Sin Tiempo 

Tara: No peso 


Made by Lie 

Destination: the Utopía (the Atlanta) 
Date: at no time 

Tare: no weight 


Fabriqué par le Mensonge 
Destination: l'Utopie (I'Atlantide) 
Date: hors du temps 

Tare: Sans poids 


Fabrikation: Die Lúge 
Bestimmung: Die Utopie (Atlanta) 
Datum: Zeitlos 

Tara: Ohne Gewicht 


Fraus me fecit 

ad Utopiam (Atlantidis terris) 
e tempore, 

ego met non pondero. 


¡Aún se veían en el recuerdo de Thule! ¡La Mentira no había 
enviado estas extrañas cosas a la isla, porque ya no hacía falta... y 
estaban abandonadas aquí!. 

¡Aparatos del Halago! ¡Máquinas como éstas habían sido 
escuchadas en la Utopía y estaban entre las causas de su 
destrucción! 
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¡¿Cuál sería su modo de funcionar?! 

Y entonces, a partir de esta idea, una curiosidad enfermiza —tal 
vez— les hizo buscar la manera de echarlas a andar para saber su 
efecto. 

Vieron así que había 8 Aparatos del Halago; es decir, uno para 
cada viajero. Entonces, Guni y Mimosa, escogieron una máquina 
respectiva, pero juntas. Por orden vinieron después Epi, Plácido, 
Tere y la Plácida, con lo cual completaban ya seis; y las otras dos 
últimas las ocuparon Peque y Peka. De modo que, si nos fijábamos 
bien, se organizaron en tres grupos. 

Al situarse frente a la productora de Halagos, Ariel (Gunar) conectó 
la suya, y automáticamente se encendió también, la del Pilar. 
Entonces, una voz leyó un cuento que, simultáneamente, salió 
escrito en un papel, y que decía: 


EL PESCADOR Y EL GENIO 


f- Un pescador tira su red, y al sacarla, encuentra 
un ánfora que contiene un genio. 

2- Abre la botella, y el efrt sale. Pero, en lugar de 
agradecerle al pescador, le amenaza de darle la 
muerte por salvarle tan tarde (ha pasado miles de 
años encerrado). 

3- El pescador protesta por la injusticia, e intenta 
ganar tiempo, y le pregunta al genio cómo su enor- 
me poder y gran cuerpo, pueden caber en la peque- 
ña ánfora. 

4- El genio cae en la trampa, y regresa al recipien- 
te; el pescador lo tapa y lo lanza lejos en el mar. 
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Y es que —sin advertirlo— todos los Aparatos habían comenzado 
a funcionar, y hacían lo mismo. De este modo, todos efectuaron la 
operación a un Tiempo. 

Y un rato después, salieron escritas 8 interrogaciones, organizadas 
así: 


F- Pregunta al grupo Mayores: 
¿Usted hubiera recogido el ánfora cuando el 
pescador la vio en su red ? 


EF Cuestión al grupo Medios: 
¿Usted hubiera abierto la botella ? 
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E Interrogante al grupo Menores: 
¿Cuál es la Injusticia? 


Gunar y Mimosa, comprendían que estando en el reino del 
Engaño, mucho debían cuidarse de un error. Y entonces, tocándose 
con el codo, convinieron con los otros, a través de un papelito 
enviado para no hablar delante de la máquina, que los “menores” 
respondieran primero. Peque y Peka, recibieron la orden y la 
ejecutaron... y dijeron a sus aparatos respectivos: 


___ ¡El genio no debía maltratar a quien le benefició con 
devolverle su libertad! (¡Sin embargo, esto no lo parece haber 
dicho un peque!). 


Plácida, Tere, Plácido y Epi, enviaron este mensaje a los suyos: 


___ ¡Siempre se debe saber qué hay dentro de las cosas! 
(Pero... ¿esto es prudente, en todos los casos?). 


Y Ariel y Mimosi, contestaron: 
___ ¡Sí! ¡No se debe huir de la ocasión que se presenta! (Mas, si 
hay Tiempo ¿por qué no, todavía, valorarla?). 

¡Y los 8 Aparatos del Halago inundaron la extensa habitación con 


un "Correctoooo..."!. 


Después, regalaron un papel que le decía a cada uno: 
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Gunar: 
Usted ha dingido perfectamente este encuentro 
y por su extraordinaria inteligencia, ha ganado. 


Mimosa: 

Por sus cualidades y atractivo personal, usted ha 
dirigido perfectamente este encuentro, y ha ga- 
nado, porque todos le siguen. 


Epaminondas: 
Con su valentía formidable usted hizo lo que 
había que hacer. 
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Tere: 
Su agudeza mental favoreció la solución del pro- 
blema. 


Plácido: 
¡Bienvenido! ¡Hay que conocer a gente tan 
directa como usted!. 


Plácida: 
¡Perfecto! ¡¿Sabía usted que se puede trabajar 
de maravillas lo que se pida ?!. 
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Peke: 
¡Son imaginativas sus mentes! ¡Perdón, su men- 
tel. 


Peka: 
¡Gracias! ¡Usted tiene imaginación!. 


Ahora, todos sí saltaron de alegría olvidando por un momento... 
¡Qué eran máquinas para halagar! Y este mínimo error, sólo 
posible de hallar en gentes como ellos, de gran capacidad de 
Fantasía, de confianza y creencia en el futuro, cambió la situación y 
la puso horrible. De arriba cayeron unas celdas enrejadas de 
¿hierro?, que les encerraron a cada uno. Se oyó aquella carcajada 
fría, y voló en un soplo, el ala negra. Y cuando parecían perder su 
libertad, a causa del Engaño (o de la adulación), se presentaron los 
Esclavos de la Idea Fija... al menos, así pudo escucharse en un 
susurro que les informó, venido de no se sabe dónde. 

Después, supimos quiénes eran esos personajes, porque entre 
ellos pudimos ver a Virgilio, aquél guía de la isla Thule. En ese 
momento, Virgilio se apartó de su grupo y se nos acercó, y dijo: 


___ ¡Lo ven! ¡Ya no hace falta soñar! ¡Todo lo tenemos a nuestra 
disposición! ¡Y hemos sido liberados de sufrir por lo que falta! 
¡Pueden comprobarlo!. 
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___ ¡Mentira! —se oyó, unánime, un grito que estremeció a los de la 
Idea Fija. ¡Ay! ¡Esa palabra estaba prohibida! ¡Qué horror!... 


Y un Lápiz se movió escribiendo: 


Un dedo, es un muñeco... 


Il 


Te ves y no te ves. 

Te hablas y no te oyes. 
Tú no eres 

quien allá está. 


(LA MANO) 


Un frío intenso y aquella oscuridad que les rodeaba, ponía miedo 
en cada uno. Nuevamente nos sentíamos tristes. Plácida soñaba 
con aquellos honguitos musicales que le hacían reír. Epi, hacía 
movimientos en el aire con su espada de alfiler. La Tere se veía 
tiñendo un cabello para probar un maravilloso color. Y 
mientras... Plácido ensayaba cómo hacer más duraderos los 
efectos de sus besotes. La Peka acunaba su juguete preferido, 
y el Peque saltaba más alto. Mimo corregía en la pizarra de 
clases a un alumno y Guni, volaba, tratando de llevar hacia 
nuevas aventuras a un grupo de niños. Ya. 

Pero, nada de eso sucedía. Sólo el silencio y la separación, que 
significa soledad. ¿Por qué estar acurrucados, casi llorando y en 
espera de que sucediese lo peor? 

En medio de todo ese vacío le llegó a Guni una voz que le dijo: 
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Viajen, y cuando se agote la primera razón para 
viajar, seguirán el camino porque aparecerán otras 


razones. 
La felicidad les espera. 


¡¿Sin embargo, adónde ir, si estaban encerrados?! 


Gunar comprendió que debían unirse, si querían ser libres o al 
menos, defenderse. Y exclamó: 


¡Estas jaulas sólo son verdad si yo las creo verdaderas! ¡Hay 
que aprender eso de lo que hemos visto aquí!. 


_ ¡Cierto! —respondió Mimo. 

___ ¿Pero, nos darán casitas? (preocupado el gordo ). 
_ ¡Qué casitas!... (Epi, con enojo ). 

__  ¡Dinochario! ¡Dinochario! —gritaron los peques. 


Entonces, Ariel (la otra condición de Gunar) les explicó, 
conversando por lo bajo, aunque no había guardias visibles, que una 
sola orden todos gritarían "¡M... !" y esta palabra prohibida en el país 
del Engaño, les haría salir de sus cárceles. Estaba seguro. ¿Por 
qué? Pues, harían consciente el uso liberador de darle nombre a esa 
situación (la de estar presos). Algo o Alguien le decía que sería así, 
tal como él lo pensaba. 

Y en ese momento, todos contaron 1, 2 y 3... y a coro: 


¡Mentiráaaa... ! 


Sin haber mediado otro acontecimiento más que éste, las jaulas 
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desaparecieron en el acto. Seguía la oscuridad... pero no ya el 
Miedo. Ahora, podían unirse y lo hicieron. Y todos convinieron en 
que, si antes estaban derrotados sin luchar, ahora comenzaban a 
ganar un combate que aún no se había iniciado. 

Sin embargo, había que hacer la Asamblea de los Viajeros, 
nuevamente. Y Gunar la convocó. Libres del espanto de la 
Soledad, estaban un poco satisfechos por haber descubierto un 
modo de hacer retroceder el Engaño. 


Así que cuando Guni gritó: "¡Ahora!", comenzó una tremenda 
q ¡ 
algarabía, que podía traducirse así, más o menos: 


Habían olvidado su primer argumento para hacer el viaje —el 
personal, el íntimo, el cual por cierto, nunca antes se había 
dicho en público. En la Puerta de los Sueños estaba todo lo 
que ansiaban, sin embargo, no podían regresar sin la 
Felicidad. Todos estaban de acuerdo en que la Mentira 
impediría su búsqueda y habría que, por consecuencia, 
enfrentarle definitivamente. 

"Allá", en la Gran Puerta, en la Ciudad de los Sueños, 
quedaba su pasado. En el Camino Hasta Aquí, cada uno 
había conocido más o menos quién era, y había probado a los 
demás sus cualidades. Sólo restaba el Encuentro. Mas, para 
efectuarlo, era necesario un Reto en condiciones favorables — 
no olvidemos que estaban en las entrañas del reino del 
Engaño. Entonces, sólo faltaba quién les dirigiera, y el motivo 
para oponerse... 

Ambas cosas estuvieron pronto claras... Gunar Ariel y la 
Verdad, ¿Cuál? 


QUIZÁS VIVIMOS MUCHO MÁS DE LO 


QUE DESEAMOS, PORQUE NO HEMOS 
SIDO SUFICIENTEMENTE FELICES. 
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Este convencimiento les armó de un valor infinito: ¿para qué 
hacer y hacer, si no se lucha por la Felicidad... aunque esta 
pelea no nos lleve directamente a Ella? 

Sí. Tal vez, este sendero nos condujera a la Victoria. 
Quizás, aunque fuera correcto, o incierto, tendrían en cada 
mano un motivo para volver a la capital de la Fantasía, 
sintiéndose contentos. 

Para la Gran Batalla era necesario saber muchas cosas. 
Prepararse para ella, significaba recordar que no podían entrar 
por la Puerta de los Sueños Propios, que el Anillo de los 
Cuentos, la Ciénaga Roja, la Atlántida, y el Pañuelo Dorado, 
sólo podían ser fuentes y no ríos por los cuales viajar y 
adquirir la Experiencia de la Vida... que en el reino de la 
Mentira, las Salas de Colores y las Máquinas del Halago, se 
continuaban esos cauces. ¿Y por qué? ¿Con la destrucción 
del contrario de la Verdad, el Viaje terminaría o seguiría 
haciéndose? ¿Sin la Mentira retrocederíamos o caminaríamos 
hacia delante ? ¿Podríamos crear un mapa definitivo de la 
Fantasia? ¿Para qué?... 

En el presente, sólo había prácticamente, un problema 
resuelto: la salida de las jaulas o el empleo de mucha 
imaginación. 


De esta manera, decidieron escapar de esa falta de luz y caminar, 
con el fin de hallar otra Sala que les llevara a algún lugar definido. Y 
a él llegaron... adonde se reflejaban ellos mismos en grupo. 

Al frente, estaban todos mirándose.  —Maravillados cada uno, 
porque al menor movimiento, también se desplazaba su doble . Sin 
embargo, aunque parecía ser un Sueño, no lo era... Buscando por 
dónde continuar el viaje, se encontraban frente a sus respectivas 
imágenes. Algo funcionaba mal. Estaban atrapados por 
"Alguienes", a quienes no se podía culpar de nada... porque eran 
ellos mismos; ¿o no?. 

¡Sí Alguien intentaba que se decepcionaran o se sintieran 
vencidos, no lo lograría nunca! Pero, ese juego de las imágenes 
propias cansaba un poco ya. Y éste fue el momento en que 
nuevamente se presentaron los Esclavos de la Idea Fija. Ellos 
habían desaparecido antes sin explicación alguna, ahora lo hacían 
del mismo modo. Ellos reían, y en ese estado, habían traspasado 
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los espejos. Ellos, los Esclavos de la Idea Fija, al situarse frente a 
los gusis, a Mimo y a Guni, les dijeron que venían a salvarles. "¿De 
qué?" —se preguntaron los viajeros. "Vamos" -—insistieron los de la 
Idea Fija, y los otros, se dejaron llevar, con tal de salir de aquella 
nueva prisión. 

Los Buscadores de la Felicidad, atravesaron con alguna dificultad 
la gelatina que componía de alguna manera, la superficie de los 
espejos, y siguieron en el Otro Lado a sus nuevos guías, quienes 
soltaban una leve carcajada antes de atravesar cada cristal. Entre 
ellos estaba nuestro conocido Virgilio. En ese momento, 
Epaminondas le llamó y le hizo un comentario-pregunta: 


_ ¡Estánlocos! ¡¿Eh?!. 
____ ¡Noooo...! —negó rotundamente Virgilio. 
__ _ ¡Entonces, ¿por qué se ríen, si no hay nada de qué hacerlo?! 


¡Nosotros somos felices! —afirmó el de la Idea Fija- ¡Nos basta 
con creerlo! ¿Y eso es una M...? No. Si crees en Algo que te hace 
sentir bien todo el Tiempo... ¡¿para qué entonces, pensar en otra 
cosa...?! 


Sin embargo, esta reflexión hizo que los Viajeros reaccionaran con 
asombro... y no tuvieron un instante para cambiar el camino de sus 
ideas, porque se hallaron en un lugar especial: la Sala del Trono. 
Toda espejeante, piso, techo, incluso paredes, su cualidad más 
importante radicaba en la notable ausencia del mueble que le 
otorgaba su nombre: no había ningún Trono. 

Sin que lo advirtieran, y no se sabe por dónde, un Ala Negra entró 
y volaba sobre ambos grupos: los de la Idea Fija y los que vivían 
con sus Fantasías. 

Una voz les fue llamando por sus nombres completos: 
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Olegario 
Epaminondas 


Teresidji 


Mimosa del 
Pilar 


No respondieron porque sintieron un poco de miedo, y ese olor (o 
más bien, peste, para ser más exactos), los paralizó. Y terminó la 
llamada con eco: 
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No es verdad... 
verdad... 

lo que dicen... 

dicen... 
Yo sOy... 
SOY... 
la misma... 

misma... 
verdad... 
verdad... 


La Voz continuó, afilando sus notas para punzar el corazón: 


Recibamos a estos invitados como lo merecen... 


Los espejos se movieron lentamente, distorsionando las figuras 
reflejadas. Un ruido bronco, comenzó alternando con un silbido 
horroroso y un hedor se fundió en las corrientes de aire, salidas de 
lo incógnito. Entonces... surgió de la Nada una multitud de seres 
monstruosos, la cual fue conformando como un ejército. 

Poco a poco, los visitantes del Palacio cayeron en cuenta de que 
les ponían en situación de un inmenso Reto. Sólo faltaba decirlo con 
palabras, y éstas cayeron desde algún lugar de lo alto: 


"Una sonrisa en los labios de un dios 
no siempre es señal 
de que se pueda tomar 
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su favor como concedido. 
Los hombres 
tienen el deber de asegurarse. 
A los dioses les agrada 
el sabor de la sal; 
el sudor 
de los esfuerzos humanos 
es la sazón 
de sus sacrificios." 


(Una gran carcajada). 

Aquella hiriente voz no afirmaba un pensamiento propio, y pareció 
leer de algún Libro. Ahora, la señal para el comienzo de un 
combate debía haberse dado ya que el hervidero de imágenes 
monstruosas, comenzaba a rodearles. 


Entonces, un grito de los Nueve creó el otro Eco: 


¡Mentira... Mtira... Ira... ! 


Y las espadas, los rayos, el viento, el polvo, las nubes, el humo, el 
polvo, lo negro... se agitaron, haciendo de la confusión una violenta 
manifestación de contrarios. 


Aquel Lápiz, puso sobre la hoja : 


La uña, su cabello... 
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00 


No toques el espejo, 
puedes pasar al otro lado. 
Y tampoco serás tú. 

No estás y no estarás. 


(DE ORUGOS) 


¡Era una locura! ¡O todo era la Verdad! ¡O bien, el orden aparente 
de las cosas desaparecía!. Los Esclavos de la Idea Fija 
conservaban su lugar atrás, lejos del tumulto que parecía una 
manada de lobos atacando ciervos. 


Ferocidad; sí, ésa era la palabra. ¿Y quiénes luchaban por la parte 
del Engaño?: 


Los wargos (no en vano se oían aullidos) tiraban sus 
mordiscos terribles. Maléfica agitaba para confusión su 
serpentino manto negro y sus garras. La Bestia, en ese 
estado anterior a su esperanza de ser humano, buscaba 
una forma de herir. Seth, el hermano del bondadoso, 
trataba de envenenar con sus filosos dientes. Y Garfio, 
el capitán, enganchaba su apéndice. El Perro de los 
Infiernos guardaba la salida hacia lugares ventajosos 
para los pocos favorecidos. El Diablo... quemaba con su 
tridente de fuego. Las Brujas volaban, haciendo su 
aquelarre por los aires y bajaban para ejercer su magia 
sin compasión. Un Dragón llamado Smaug, movía su 
cola poderosa en aplastar; mientras, el Conde Drácula 
fascinaba para alimentarse.  Mabuya, hizo cosas 
horribles; y Muñeca de Esmeralda con su belleza, 
confiaba en acobardar a sus enemigos. Las Sirenas 
adormecían todo vigor. Los Zombies podían hasta 
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matar... 


Y en este punto, en la mención decimotercera  -la de la mala 
fortuna— se detuvo la presentación de los combatientes del reino del 
Engaño, pues, a una señal de su Patrona, todos dejaron de usar sus 
armas contra los infortunados visitantes y hubo un repliegue 
momentáneo. 


__ ¡Solavaya! ¡¿Qué fue todo esto?! —escupió Epi, en cuanto 
pudo. 


__ ¡No hay casitas! —comentó enojado el gusigordo. 
__  ¡Dinochario...! ¡Malo! (el Peque). 
_ ¡Jo...! —lanzó Gunar, intentando tragar aire. 
(Y arreglándose) Mimosa chilló: 
__ _ ¡Qué vulgar, sucia, asquerosa, es la dueña! 
____ ¡Asquerosa, sucia, vulgar! (la Plácida). 
__ _ ¡Dinochario...! ¡Mala! (la Peka). 


__ ¡Ay! ¡La odio! ¡Pero, no sabe lo que hizo! —exclamó, saltando 
de rabia, la Tere. 


Y tampoco nosotros conocemos lo entrevisto por la gusanilla 
—pero, ahora, no había más Tiempo. El Engaño, había utilizado a la 
Sorpresa —como siempre— para atacar, mas no triunfó, ¡y por Algo 
era!. Y ahora, el Engaño, regresaba agrupándose cada vez más 
cerca. Nuestro viejo conocido, el de los Dos Colores, llamado por la 
señora del Palacio, había vuelto; ella, el Engaño, le necesitaba 
porque ¡había cometido el error de luchar abiertamente!. 

Y el sutil personaje entreabrió las filas para volver a enfrentarse a 
los viajeros. Hacía traer, nuevamente, a los "queridos" cubiertos de 
mesa: la Cuchara y el Tenedor, sus fieles aliados. Dos Colores 
lanzó su prueba a todos los viajeros, dijo que sabrían "de verdad" 
cuál era el valor de una mentira. 

Entonces, se adelantó en actitud de reto y se lanzó-lanzaron sobre 
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los Buscadores de la Felicidad. Gunar Ariel le recibió apuntándole 
con su espada y los demás, preparados, también batallaron. Ahora, 
se levantó una bandera blanca que tenía una inscripción: 


las puertas son varias. 


Pero, en medio de la confusión, era imposible advertir quién la 
había izado. Los monstruos esperaban asombrosamente, con 
disciplina, la llegada de su momento... ¿y por qué?. 

La Espada de lo Verdadero no melló su filo contra el Engaño. Un 
tajo, una herida, en cada uno de los contendientes, poco significaba 
para lo que había detrás de ellos. El secreto de la Felicidad se 
develaba en el instante, ese instante... o nunca se conocería por 
Nadie. 

TRAS, TRIS, CHOK, CHON.  Sonaban los metales, 
trasladando sus sonidos de campanas en medio de un silencio atroz. 
La Maldad, volaba en curvas bruscas —miento, creo que era la 
Soberbia, las alas de... ¡No! ¡Me parece advertir la Ignorancia o 
todas ellas en la Mentira... Tal vez sea mejor decirlo así. Por un 
momento, los viajeros acorralaron a la Ambigúedad... sin embargo, 
no pudieron encerrar en algo concreto a los tres maloshombres: la 
Soberbia, la Ignorancia, y la Ambigúedad. 


Y fue, allí y ahora, cuando los monstruos volvieron a la carga. 


Todo el reino del Mal, representado por sus mejores combatientes, 
y dirigidos por un Ala Negra y su carcajada roída, cayó con su fuerza 
sobre los que rastreaban la Felicidad. 

Los espejos reflejaban los movimientos de un inmenso grupo 
centelleante... mas no se rompieron, no era verdad que lo hicieran, 
no podía serlo en la Mentira. Uno tras otro, se defendían los 
viajeros-visitadores, con sus verdades. 
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Gunar: ¡La Gran Puerta no se abre sin sacrificios!. 


Mimosa: __ ¡Si conozco el Amor, regreso a la Ciudad de los 
Sueños!. 

Epi: ____ ¡Mi espada pincha pero no taja!. 

Tere: _ ¡Casi todo tiene su brecha!. 

Plácido: — — ¡Una casa es cariño!. 

Plácida: _ ¡Te seguiré hasta el fin de Fantasía!. 

Peque: _ _ ¡Dinochario!. 

Peka: _ _ ¡Dinochario!. 


TRAS, TRIS, CHOK, CHON. ¡Oooohhh...! Gritos, rugidos, 
ulular y silbidos, se mezclaron a todos estos pensamientos de voz 
clara. 


Ahora, en medio de la turba, aparecieron los Patigallos, quienes 
levantando sus garras del suelo, peleaban del lado de los embustes. 
Las Patigallinas tampoco lo hacían con tibieza. Ellos compartían con 
Dos Colores -en este momento lo sabemos— la condición de estar 
entre dos mundos contrapuestos; y por esto, no asombraba a nadie 
su cercanía a la Puerta de losSueños —mas, nunca entraban a la 
Ciudad. Sus patas eran todo un símbolo: una, aquí;otra allá. Sin 
embargo, los ocho Pies de las Anancíes de los Sueños, y ellas 
mismas, hicieron su aparición para impedir que el asombro de los 
Viajeros, se transformara en derrota instantánea por parálisis. 


Veamos qué sucedía mientras: 
Muñeco de Dos Colores, la Cuchara y el Tenedor, intentaban 
meter en sacos, a cada uno de los gusis, a Mimo y a Guni. 


Repuestos de sus sorpresas, porque Alguien agitó una bandera que 
decía... 
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La inteligencia es la más alta condición humana; 


ellos lucharon con más fuerza y esperanza. 

No obstante, la Mentira volaba sobre ambos grupos, el más 
grande y el más pequeño. Y las espadas, los rayos, el viento, el 
polvo, las nubes, el humo, el polvo, lo negro... entorpecían la visión 
de los hechos. 


Y el trazo fue haciendo las palabras: 


La mano, un racimo... 
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Y la noche se retiró lentamente, dejando pensar al público del 
Gluije en todas estas cosas. El día llegó descorriendo el manto de 
estrellas de esa Luna que no deseábamos ver. El Sol irradió una 
dicha que pronto, haría venir la narración dieciséis. 

Y vino. 


Colgando así este cartel, 


el Gúije se sentó, y comenzó: 


Gulliver remando en su bote, no había llegado a su país, sino 
a otra playa. Le llamó la atención el enorme ancho de la costa, y 
el pedregal que ascendía hasta unos árboles muy grandes. 
Caminó hasta llegar a un campo de trigo... infinito para su vista, 
y azorado por el tamaño de las espigas que, allá, arriba, se 
balanceaban en el cielo azul, no advirtió que le alzaban, pues 
con el vértigo de la subida, casi perdió el conocimiento de sí. 
Era una hermosa niña... 

Ella le cuidó con mucho cariño. Pero, Gulliver se sentía sin 
libertad, algo así como un juguete querido al que regañan, si se 
cae del lugar donde le colocaron. Cuando hablaban, los 
Gigantes estremecían sus oídos, a pesar de que Gulliver les 
pedía que bajaran la voz; sus olores, buenos y malos, eran 
terriblemente penetrantes; en suma... se sentía un enano frente 
a Hombres-Montañas. 

Tuvo que hacer acopio generalizado de todos sus buenos 
humores y de sus alegrías, para soportar que le zarandearan 
como a una curiosidad; hasta que un día, pidió a su cuidadora 
que le construyera una casita para tener un poco de instantes 
privados. Siguiendo sus proposiciones, los mejores 
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miniaturistas del reino de los gigantes, la terminaron y luego, la 
colgaron de un árbol del jardín que había en la casa familiar 
donde vivía, para protegerle de los ataques de animales 
domésticos o no. 

Mas, no pudieron evitar que un milano, al cabo de unos días 
de vigilancia, cargara con sus garras, la pequeña caja, y se 
lanzara en vuelo —no sé por qué-— hacia el mar. Allí, perseguido 
por un águila, soltó el bulto, el cual cayó flotando luego, en la 
superficie. Viendo que entraba el agua por las rendijas, Gulliver 
decidió acabar de una vez y por todas sus trabajos... y subió al 
techo. Entonces... un barco que pasaba casualmente por allí, le 
recogió. 

Sin embargo, evitó decir de dónde venía, para no aparecer 
como loco ante los marineros; y se guardó muy hondo la verdad 
en el corazón, con el objeto de contársela, un día, a sus nietos. 


Un rayo de luna, hizo retirar al GÚije de un salto (¡Vaya con el 
número 8! —pensó el verdioscuro, porque los números significan 
algo, pero nada dijo). Clarearon el cielo, las estrellas, luego de este 
aviso que señaló oportunamente el final de la narración, y entonces, 
la mañana hizo avanzar un nuevo día, hasta la próxima historia. 


"El mago se acostó a soñar". 

Su máxima aspiración era crear de los sueños a su propio 
hijo. En un afán de perfección, quiso imaginar, de una sola vez, 
su forma exterior: los miembros, la cara, su pecho (que 
insistentemente, aparecía rajado ), sus cabellos. Pero, no podía 
otorgarle impresión de vida... en el momento en que dedicaba 
todo su esfuerzo por hacer latir su corazón, y dar aliento a sus 
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pulmones, un ala negra roída por una carcajada fría, separaba 
en pedazos la composición soñada, y él despertaba con la 
sensación agridulce... aquélla. 

Muchas noches oraba a los dioses de las estrellas, los que 
caminan por otros mundos, yo no sé si ocupando su Tiempo en 
éste. Su poder le abandonó, precisamente, en el mejor dominio 
para los actos de magia: el Reino de los Sueños. Sin embargo, 
toda su vida estaba encauzada a darle la existencia a otro ser 
humano. Le concebía ya adulto, en juventud brillante, para que 
no sufriera todo lo anterior —tal vez, como la imagen que, de sí 
mismo, tenía hace algunos años. 

Un día, llegó su oportunidad. Lo sabía. Se preparó sin agitar 
mucho su cuerpo. Esperó, paciente y sereno, a dormirse. Y 
comenzó su trabajo. Por una parte, se dedicó a su apariencia 
carnal y por la otra, simultáneamente dotó de la fuerza de vida 
al muchacho. Terminó rápido, advirtiendo que su obra ya tenía 
público admirado. Unos orugos correteaban en rin ran rin ran, 
acá y allá; y la conejita de peluche, saltaba, acá y allá. 

Orgulloso, a partir de entonces, le dio una educación, 
conversando primero con gestos, y luego, en varios idiomas. 
Era verdaderamente inteligente, pero se quejaba de modo 
velado de su suerte. Faltaba una sola prueba. Sin embargo, el 
mago alargaba el instante feliz, temiendo un fracaso. 

Finalmente, se convenció de que era inevitable, y creó un 
fuego, un gran fuego, y le ordenó al hombre soñado, 
atravesarlo, y esperar por él, "allá". Hubo un titubeo, pero 
valiente, el Sin Nombre, cruzó la llama con un largo grito... y 
desapareció chisporroteante. El mago se lanzó tras él, tratando 
de salvarle la vida o de compartir su destino, y las lenguas de 
fuego, lamieron su carne como para festejar con unos postres, 
la comida anterior. Sin embargo... nada le hicieron. 

La amarga comprensión de su derrota, le llegó demasiado 
tarde... 


¡Él no era "un hombre soñado”!. 
¡ 
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Hubo un largo silencio. Y el Gúije aprovechó ese tiempo para 
retirarse a su charco, sabiendo por el color del cielo, que el día se 
anunciaba ya. Y ese anochecer esperado vendría con un cuento 
más. 


NOCHE 18... 


"Existir es un aventura que no parece tener fin. Pero la vida 
no es una sola: son multitud de oportunidades que obligan a 
elegir... y cada elección implica dejar abandonado un camino 
por el que, alguna vez, pudiste viajar. 

Los Fraggles Rocks o pequeños seres de las profundidades, 
tienen tres mundos a su disposición: el propio, el del Viejo y el 
Perro, y el de los Goros. Tal vez cuatro... pero ése, no te lo diré. 

Los fraggles son como ratones humanos en tierras, por 
supuesto, de fantasía. Atrás y arriba, está el sótano de la casa 
del Viejo y el Perro. Atrás y arriba, está un antiguo Palacio de 
Goros. 

Con el Viejo las cosas eran más fáciles; se podía explorar los 
rincones con relativa libertad; siempre creía que el queso era lo 
que más nos gustaba, y por supuesto, era delicioso... las 
trampas, no hacían daño a nadie: yacían, simbólicas, en medio 
de telarañas de arcoiris. Con el Perro, igual: ladraba sin poder 
hacer nada más, a causa de nuestra rapidez. Lo peligroso, eran 
sus experimentos, a veces, el Viejo provocaba explosiones o 
cambiaba de un tirón, el color de nuestra piel, por accidentes 
que se remediaban con agua. El Viejo y el Perro, soñaban a sus 
respectivas maneras, sin medir el alcance de sus 
imaginaciones. 

Con los Goros, las cosas eran distintas. Nos perseguían 
como monstruos horrendos. '¡Qué horror, un fraggle!'. El niño- 
goro, a veces nos cazaba, y no en pocas ocasiones, nos dio 
sustos de muerte. 'El mundo de mi palacio debe ser el Centro 
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del Universo' -—tal era el anhelo-goro. El rey-goro-padre 
preparaba al príncipe-goro-hijo para gobernar y siempre, 
fracasaba. “¡Déjale!, ¡Es mi chiquitín!" —decía la reina-goro- 
madre. Aunque todos eran —sobra decirlo—- gigantes. 

Sin embargo, nunca los tres reinos, el uno, el dos y el tres, se 
juntaron... 
Estamos esperando ese día como el fin de los Fraggles y el 
nacimiento de un Nuevo Mundo." 


Les gustó esa historia. Se ve bien —comentó el Gúije. Y se 
sumergió sin salpicar. Les dejó con los dedos de las manos saltando 
sobre las caritas pensativas... uno, dos y tres; uno, dos y tres. 


Pronto, amaneció y pronto, el día se abalanzó hacia la noche, la 
cual tuvo que apartarse un poco para dejarle pasar. Y se presentó la 


historia decimonovena. 


"El Árbol que Canta, el Pájaro que Habla y el Agua de Oro 
existen desde siempre." 

Hubo una vez, en un reino lejano, un rey que fue 
miserablemente engañado por las dos hermanas de su mujer. 
Ella tuvo tres partos: un varoncito, otro más, y una, la más bella 
niña. En cambio, la noticia que llegaba al padre era ésta: un 
chivito, un perro chino y una rolliza cerda. 

¿Cómo es posible que mi esposa me de semejante 
descendencia?" se preguntaba; y allá fue, sin escuchar 
razones, y le encerró en una torre para no verle nunca más. 

Y mientras tanto, el Jardinero Real, se convertía en felíz padre 
de tres criaturas encontradas flotando en los arroyos del Parque 
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Real. Había sido un buen hombre y ya en su madurez, 
desaparecida su gentil compañera, se hallaba en la soledad 
cruel de los que no tienen hijos... y los consideró un premio de 
Dios. Crecieron pues, junto a él, la de la sonrisa de rosa, el 
inteligente y el bueno. Los tres, fueron una recompensa 
inesperada y bella. 

Un día, sin embargo, la Leyenda pasó volando por la gran 
casa del jardinero, y la muchacha deseó tener tres cosas que 
completaran su felicidad. El mayor de sus hermanos, 
emprendió, pues, la búsqueda del Árbol que Canta. Fue por el 
mundo, y el eco de una bella melodía, le guió al encuentro con 
un viejo ermitaño, al pie de una montaña empedrada de rocas 
negras por todo el camino que ascendía a su cumbre. El joven 
interrogó al anciano... pero éste no pudo responderle 
claramente y, como era bueno, creyendo que estaba enfermo, le 
deseó salud y subió sin preguntarse más. 


No tuvo tiempo de comprender que se convertía en otra piedra 
oscura. 


Por su parte, cansado de esperar su regreso, el otro hermano 
salió a buscar el Pájaro que Habla. No tardó mucho en 
descubrir las huellas del hermano mayor y poco después, al 
Ermitaño, a quien alivió del peso de los cabellos sobre los 
labios; pero tampoco esperó indicación alguna para remontar 
un vuelo que terminó en caída. Convertido en pedrusco informe 
y feo, rodó desde la altura hasta la base de la montaña, hasta 
detenerse al primer obstáculo, en su falda. 

Presintiendo una gran desgracia, la de la sonrisa de rosa, 
renegando de su deseo, partió a encontrar a sus queridos 
hermanos, descubriendo, muy pronto, al Ermitaño. Sofía, o 
Farizada, como quieran llamarle, sabía que su mayor virtud era 
la de llenar de felicidad a cuantos le rodeaban; sin embargo, 
como también conocía que la humanidad es en su expresión 
más alta, la más alta expresión de la inteligencia, pidió permiso 
al viejo para sentarse a su lado, le preguntó por su salud, 
completó la obra de su otro hermano, cortando y peinando el 
blanco cabello del Ermitaño. Luego, con gran tristeza, e pidió 
noticias sobre el destino de los desdichados jóvenes. 

Su sabio compañero, alabando su conducta, no sólo le explicó 
lo sucedido, sino que le reveló el Secreto por el que Nadie Había 
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Preguntado. La montaña guardaba así los tres tesoros y otros, 
que no eran más que sus verdaderos orígenes y padres. 

Sofía-Farizada, agradecida por llevar a su casa tantos premios 
y tanta felicidad, invitó al Solitario a vivir con su familia, pero 
éste se negó, permitiéndole, en cambio, añadir al Árbol que 
Canta, el Pájaro que Habla y el Agua de Oro, unos gusanillos y 
una conejita que  -—según afirmó- le serían útiles para 
conservar la eterna alegría. 

Instalada en una fuente con un surtidor, el agua a la luz del 
Sol, era de oro puro; en el centro del Jardín Real, apareció un 
árbol de cuyas hojas manaba tal música, que muchas cosas 
cambiaban su aspecto, sin quererlo, incluso para la gente de la 
Corte y para todos los que se acercaban a él; sin embargo, el 
pájaro que hablaba tales o mascuales maravillas, fue reservado 
para la casa por Farizada, la discreta. 

Un día, a causa de los rumores, el rey visitó la casa de su 
propio jardín. Y no pudo ocultar su asombro, porque descubrió 
que: 


1- Sus hijos eran lo mejor que pudo desear. 

2- La madre era una perfecta mujer... y no un monstruo. 

3- El engaño le había hecho sufrir y cambiar. 

4- No era necesario comer una calabaza llena de perlas, para 
enterarse de que todo tiene una recompensa en la vida: buena o 
mala... pero —por supuesto—- siempre se espera la buena. 


El califa, o rey —como quieran llamarle— no consiguió hacer 
regresar a los príncipes a su palacio (ellos se negaron); sin 
embargo, liberó a su pobre reina; la restituyó en su amor; 
castigó y comprendió que fue castigado. Luego, para aliviar el 
resto de sus días de la conciencia de sus errores, visitaba su 
propio jardín, intentando remediar lo mejor que pudo todo el 
pasado, ofreciendo, en el presente, pequeñas causas para la 
felicidad, a sus familiares y a los demás. 
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IV 


El espejo dice una verdad El espejo dice una verdad 


pero no es para ti... pero no es para ti... 
las verdades pasan las verdades pasan 
de un lado al otro. de un lado al otro. 


Son allá y así; son así, acá. Sonallá y asf; son así, acá. 
(SALTA) 


La mesa estaba servida. Brillaban los alimentos de acuerdo con el 
deseo de los comensales. Una mesa servida, es síntoma de alegría; 
humean los caldos, y carnes; resudan sus frialdades los postres; 
pasean sus olores los jugos y vinos. Los invitados se movían, 
recorriendo el inmenso camino de aquella ciudad de platos, botellas, 
cazuelas, bandejas y superficies que reflejaban conocimientos de 
causas y de consecuencias. 

La satisfacción era su lema. 


La mesa estaba servida. Brillaban los alimentos de acuerdo con el 
deseo de los comensales. Una mesa servida, es síntoma de alegría; 
humean los caldos, y carnes; resudan sus frialdades los postres; 
pasean sus olores los jugos y vinos. Los invitados se movían, 
recorriendo el inmenso camino de aquella ciudad de platos, botellas, 
cazuelas, bandejas y superficies que reflejaban conocimientos de 
causas y de consecuencias. 

La satisfacción era su lema. 

Una sonrisa sin rostro, es siempre sólo eso. Una puerta sin 
sonrisa, es como un mundo carente de salidas o mejor... de 
entradas. Sí, un fuego danzaba consagrando leños al aire, pero no 
hacía el calor. Y allá... había un espejo (el resto era oscuridad); y 
detrás de él, ocho jaulas en las que simétricamente, habían 
depositado dos prisioneros en cada una. Cuando falta la sonrisa, es 
bueno ni pensar en qué será de su rostro. 

Tenían hambre y sed... y miedo. Sus cansancios, sin embargo, 
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eran de los que impedían dormir. Los gusis, Mimo y Guni... así 
como las Anancíes buenas, colgaban en el vacío del Tiempo. 
¿Cuántas horas derrochadas, cuántos minutos perdidos, cuántos 
segundos en la Nada ? ¿La Felicidad?. 


Así pensaban, desconsolados, mientras el banquete corría a su 
rumbo y otros se alegraban. El Pañuelo Dorado flotaba, inmenso, 
simulando un muro, entre tantas paredes que, a fuerza de reflejar 
falsedades, terminaban por lograr desaparecer muchas imágenes 
que tenían una existencia verdadera. El Pañuelo Dorado hacía sus 
guiños maliciosos de luz; y de pronto, un mensaje atravesó el 
espejo: NO SERÁ LA ISLA THULE, LA ÚLTIMA DE LAS TIERRAS, 
y en el próximo instante se desvaneció en un destello múltiple. 

En aquel momento, se presentó Muñeco de Dos Colores, y durante 
cierto Tiempo, se oyeron sus pasos desincronizados de su propio 
desplazamiento. Ellos "venían" después. Esos pasos ambiguos de 
su dueño, develaban la verdad de su existencia, pero... ¡qué se le 
iba a hacer!. 

Entonces, una tela se agitó en el viento traída de no se sabe 
dónde, e inesperadamente se llenó de un mensaje: EL JUEGO ES 
LA PRIMERA EXPERIENCIA DE LIBERTAD EN EL MUNDO 
FÍSICO. 

El de los Dos Colores quería —evidentemente— saber Algo, y 
preguntó: 


¿En qué puedo servirles para abrir la Gran Puerta ? (Zalamero) 
¿Cómo se llaman ustedes? (¿curioso?). 


¿Es que tú no conoces cada nombre? ¿Tú no eres sabio? 
—respondieron. 


No... (¿humilde?) 


Bueno, no somos perros de aguas y estamos en estas cárceles. 


Es cierto... (las jaulas desaparecen). Ahora estaré más 
contento, mis heroicos vencidos. 


Y en los espejos aparecidos de no se sabe dónde, se presentaron 
imágenes cercanas y lejanas. ¿Algo estaba aquí, Nada estaba allá? 
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La duplicidad acompañaba al esperpéntico personaje. Sí, él estaba 
delante y también, en todas aquellas especie de puertas. 


¿Adónde conduce lo que hay detrás de un espejo? 
____ ¿Has venido para... ? —dijeron. 
... Saber cuán alegres están mis "ángeles". 
¡Bueno! ¡¿Qué quieres además?! — insistieron. 


____ El secreto de la Felicidad... (¡Qué bien! ¡He sido "verdadero"!) 
—el Muñeco. 


¡Si ese es tu deseo... ¡Qué se cumpla!. 


Entonces, como dictadas por una voz no audible, palabras doradas 
salieron del Pañuelo Dorado, para colocarse sobre las ocho puertas 
que reflejaban ¿la verdad?. 
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LA FELICIDAD 
CONSISTE EN 
UNA SÍNTESIS DE 
NUESTRAS ACCIONES QUE, 
EN UN TIEMPO DADO, 
HACE CORRESPONDER 
SATISFACTORIAMENTE, 
NUESTROS DESEOS 
» CON NUESTRAS 
Á REALIDADES. 


Contento, (¡¿contento?!) el de los Dos Colores, declaró que 
llevaría aquellas palabras a su Patrona "sin retocar un detalle"... lo 
cual parecía ser cierto a causa de su ¿entusiasmo?. Sin embargo, 
una duda momentánea le pinchó tan agudo, tanto, que les preguntó: 


__  _ Sien este momento, son tan "felices" ¿por qué han sido tan 
perseverantes? 

__ Porque "una sonrisa en los labios de un dios, no siempre es 
señal de que se pueda tomar su favor como concedido". 


Entonces, convencido, en la ciega creencia de su poder sobre los 
Viajeros, el Muñeco decidió comunicarles una ¿verdad?: 
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Ahora... volverán a sus prisiones, mientras yo hago mi trabajo. 
Inesperadamente, una Voz le gritó: 


¡Espera... ! ¡No te hemos dicho toda la verdad!. (Placidote se 
revolvió para hablar algo, pero Alguien le calló). 


¡¡Nóooo... !! ¡¿Es acaso, cierto?! (¡Qué palabras en boca de 
un mentiroso!). 


¡¡Síífí... 1! —afirmaron Todos. 


Bueno... mucho mejor. ¿Quieren, entonces, sumarse a la Idea 
Fija? 


— giSíí... ! 
__ ¡Oh! ¡Qué feliz me siento! (Por supuesto, Dos Colores). 
Y "hastiado" de tanta victoria el Enclenque (Dos Colores), 
abandonó el sitio para continuar, con más razones, su festejo. 
Y allá fue... al banquete. 
Y Alguien escribió: 


de orugos inquietos... 


¿104 


Cuando mires bien 
tu imagen acerques 
recuerda... eres tú, 

tú no eres; estás 
y no estarás; 

eres verdades 
que pasan 

de un lado al otro. 


(AUDAZ) 


Pasa y dime —aquella filosa voz conocida. Y Dos Colores, 
relamiéndose ya de gusto —sin haberse servido de la mesa— contó 
su "proeza" allá en la oscuridad de los espejos. 


¡Oooohhh... ! —dijo la que sabemos quién es. 


Entonces, convirtiendo sus "alas" en un hermoso vestido negro 
(¿hermoso y negro?), y trayendo un cuerpo "femenino" de la Nada, 
la Mentira pidió un falso espejo, y simulando maquillarse, adoptó un 
rostro con el cual poder hablar a sus "invitados". Y se dirigió 
acompañada por el de los Dos Colores, a visitarles. 

Una ¿Puerta? se abrió dejando transparentar en ¿realidad? 4 
figuras aladas seguidas por una quinta. El Tenedor y la Cuchara se 
adelantaron, y situándose a ¿izquierda y derecha? compusieron un 
cuadro de 7 entidades... 


Muñeco de Dos Colores: 


Bueno... aquí tienen una "ironía de la Eternidad". Espero 
oírles repetir sus bellas ideas a la Señora Mentira del Engaño. 


Una pregunta cayó de lo alto y de lo bajo: 
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¿Eres feliz? 
¡Aaaahhh... ! (Aullido de la señora del reino ). 


¡Tú, Muñeco de Dos Colores, me has engañado! ¡Y te 
castigaré atravesándote con una verdad! (¡Uuuuhhh... ! ¡Qué sabe 
mal!) ¡Eres ambiguo!. 


¡Nóooo... ! (Chillido desesperado). 


La palabra cortó de un tajo a Dos Colores, sin darle Tiempo a más. 
Le separó en dos mitades. Un gemido duplicado se oyó y cuando 
descendió el sonido al "suelo", por vez primera, dos colores tiñeron 
su cuerpo destrozado: el negro y el blanco. El negro pasó al 
blanco, el blanco pasó al negro, antes de hacerse gradualmente 
invisible y en su lugar, algo transparente quedó, pues un rayito de 
luz, se coló risueño, reflejando la existencia limpia de una superficie 
de cristal. 

Asustada, por la connotada importancia de su acción, la Mentira 
intentó retirarse, y apenas se volvió, a sus espaldas resonó el Coro: 


__ G¿Eresfeliz? ¿Feliz? ¿Feliz? ¿Liz... ? (Eco). 
_ _ Sí (Aceptó el Reto). 
_ ¡¿Si eres feliz: cómo no deseas hacer feliz a los demás?! ¡Tu 


felicidad es sólo tuya! ¡No es humana, porque no es compartida! . 
No me importa. 


¿Eres feliz?... (Insistencia). 

Sí... (¿Duda?). 

¿Eres feliz y necesitas la infelicidad de nosotros?. 
Odiar es un placer. 


¿Eres feliz? ¿Feliz? ¿Feliz? ¿Liz... ? (Eco). 


¡Nóooo...! ¡Quiero más! ¡Quiero sus felicidades! (la Señora). 
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¡No podrás! ¡A menos que... ! 


¡Renuncies! ¡Renuncies! ¡Nuncíies... ! (Eco). 


__ _ ¡Lo hago! (¡Una verdad de la Mentira!). 

Las últimas palabras despojaron súbitamente de su "amable" 
presencia a la Señora del Engaño. Su "rostro" evidenció una 
sorpresa, pero no le alcanzó el Tiempo —tampoco a ella. Y en el 
próximo instante, su ala negra y roída, cayó al suelo e hizo el intento 
de volar. Una rajadura en el piso, le absorbía todo esfuerzo... y 
acabó por comenzar a tragarle. La agonía era todo gritos 
espantosos, que terminaron por apagarse con su desaparición en las 
entrañas de la Tierra de Ñam... o de la Puerta de los Sueños. 


La mesa estaba servida. Brillaban los alimentos de acuerdo 
con el deseo de los comensales. Una mesa servida es síntoma 
de alegría... pero no había invitados. Aquella ciudad enorme de 
platos, botellas, cazuelas, bandejas y superficies que reflejaban 
conocimiento de causas y consecuencias... había quedado 
desierta. 

Y en la oscura sala, un punto de luz fue a parar a cada uno de 
los 8 espejos. 


Eran libres. Éramos libres. 


Era libre... 


Y se creyó oír, 
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al mismo Tiempo que Alguien lo escribía : 


Venient annis.. 
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CAPÍTULO IV 


LA TIERRA DE 
LA ROSA DE LOS VIENTOS 
Mapa ¿definitivo? de la Fantasía 
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(NIÑOS) 


Ir por el mundo 
abriendo las manos 
¡Qué alegría, 
sonreír a la vida! 


Una página en blanco quedó en el Libro de la Fantasía. Nadie se 
atrevería a llenarla. Era una Puerta cerrada. 


Los orugos, Mimosa y Guni, se apartaban lentamente de un mundo 
que restaba como siempre había sido. La Mentira ya no habitaba su 
castillo-laberinto. Ambos habían desaparecido. Pero, la Puerta Roja 
y la Ciénaga del mismo nombre, continuaban como testigos de la 
existencia de las Tierras del Crepúsculo. 

Estaban muy cansados... y también sorprendidos porque no 
encontraron el Argos (El Perezoso). No aparecía por más que 
buscaran, ni el Pañuelo Dorado... ni el mapa que tenían desde el 
segundo capítulo. Tampoco, la Felicidad —tan batallada— estaba 
en sus manos. 

"¿Qué hacer ahora?" —se preguntaban sin atreverse a pronunciar 
la frase en voz alta. Sin embargo, todos casi lo sabían: estaban de 
acuerdo en que algo faltaba nuevamente. Y ese algo no venía 
automáticamente —como habían creído desde el principio— con 
haber vencido a la Mentira. 


Al borde del Lago de los Acertijos, las Brujas esperaban la 
llegada de los Viajeros. Salidas de la Nada,  tejían 
encantamientos en forma de adivinanzas. ¡Qué bellas telas! Y 
sin embargo, cada una representaba una historia cuyo asunto 
quedaba en suspenso justo en el punto de revelarse. Hacía una 
Eternidad que nadie visitaba esas Tierras. ¡Pasar por la Puerta 
Negra! ¡Qué miedo!. 
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Y ahora que la terrible Señora ya no habitaba su Palacio en la 
Ciénaga Roja, el poder de la magia negra se hacía más grande 
en los alrededores del Lago. 

A lo lejos se acercaba un Grupo. Ledadso, la más vieja y 
respetada por sus miles de años de maldad, avisó al resto de su 
ejército, compuesto por 41 engendros, que como ella... tenían 
un apetito milenario. 


El Peque y la Peka se habían adelantado increíblemente. No 
habían caído en cuenta que descendían hacia un valle lleno de 
aguas. Un lago enorme, tan grande que sus orillas más lejanas no 
podían verse a causa de la penumbra... Más Allá, se les interpuso 
en el camino. El Peque y la Peka gritaron algo, pero no se oía por el 
ruido de tantas caídas del agua. 


Blu, blu, blu-blu, blu-blu-blu... blu. 


Unas figuras blancas y luminosas les rodearon. Y cuando llegaron, 
justo a tiempo, encontraron a los peques interrogados por unos 
seres femeninos. Una voz rara se desprendía de sus bocas, al 
tiempo que escuchábamos las palabras de UNA que dijo llamarse 


Dadsole. 


¡Plaff! sonaron los gusis, Mimo y Guni al caer dentro de unos 
sacos. Las risas horribles de las Brujas, y sobre todo de 
Ledadso, compuso una música nada agradable para terminar el 
crepúsculo de un día de batalla. Las trampas recordaban a las 
de las Anancíes del Engaño, sólo que desde el interior se podía 
ver, vivir y recordar una historia que terminaba siempre en el 
mismo momento. La última frase común a las narraciones 
quedaba en suspenso así: 


Tiene la llave de la vida... 
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Aquella figura luminiscente, explicó que, para salir de donde 
estábamos, sólo había una opción. Ella y sus treintiocho seguidoras, 
tenían esta misión desde miles de años. Adivinar es un conocimiento 
que proviene de un saber relacionado con nuestra propia experiencia 
—dijo Ella. Y continuó afirmando que algo tiene la llave de la vida 


y con ella, su candado. 


Los peques deliberaron entre ellos y decidieron ¡lógicamente! 
dormir. 


¡Ahhh... 1! —gritó Guni, exasperado, y con él, un coro de 5 


voces más. 


Ledadso les recordó que jamás saldrían de sus prisiones si no 
adivinaban el acertijo. Y mientras cantaba horriblemente 
desafinada, los sacos en movimiento les indicaron que les 
llevaban a otro lugar. 


"¡El Tiempo ! —pensaban. ¡Se nos acaba el Tiempo sin poder 
alcanzar la Felicidad... !”. 


Cada cual estaba solo enfrentado a su correspondiente 


historia en suspenso. 
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Los peques soñaron que regresaban a una ciudad que no habían 
conocido. (¿Ellos nacieron después?). Allí todo el mundo jugaba. 
Jugaba a quién hablaba mejor. Las palabras inventadas por cada 
cual sonreían en el aire. (Las palabras sin sonrisa no son palabras). 


Alegría. 
La letra A perseguía muy contenta a las consonantes para reunirse 
en sonidos que evocaban significados... ¡Cómo lo hacían 


obviamente las demás letras! Pero, ella estaba orgullosa de ser la 
primera del alfabeto y de trabajar mucho. Le gustaba impresionar 
con su elegancia. ¡Lástima!... ¡Ella no estaba presente en la palabra 
Tiempo... en el idioma español!. Sin embargo, estaba convencida de 
que en otras lenguas, sí lo estaba. 


Los peques no encontraban su lugar en las narraciones. ¿Y 
por qué? 

Era evidente que se les había omitido con toda intención. 
¿Estaban solos?. Y no había mucho Tiempo para pensar. Los 
peques sabían que nunca podrían regresar junto con los demás, 
si no lograban reunirse con ellos... Inventar... Imaginar... 
Jugar... Aprender... Amar... ¡Un ejército de letras corría en su 
ayuda! ¡Ellos amaban jugar con ellas!. 

¡Y una solución volaba a la par del problema! "A ver...: tiene 
la llave de la vida y con ella su candado”... Ellos sólo habían 
aprendido a hacer una cosa: a que con amor todo ser, en el 
mundo, vive más feliz... 

En ese instante, su saco se movió con furia. La narración 
interrumpida escapó de su prisión, aprovechando que los 
extraían para dejarles sobre el oscuro-destellante suelo de una 
cueva de cristal. 


El glu-glu-glu eterno molestaba el curso de los pensamientos: 
éstos no podían fluir a causa de la competencia exterior. Aquellos 


- 134 - 


seres claros les interrogaban demasiado. Sin embargo, una idea 
colectiva comenzaba a nacer: la luz y el agua se habían unido en el 
principio del mundo para crear la vida. Atracción... Sentimiento... 
Voluntad... Amor... fue todo lo que se les ocurrió; mas, parecía 
una solución traída por aquél ejército de letras que venía en su 
ayuda. 

Alguien imaginó un regreso por el Anillo de los Cuentos. Los 
peques corrieron en dirección a ese camino y encontraron la letra Á, 
la cual arrastraba lo que les pareció un trencito de montaña, los 
vagones eran constituidos por una M, O, y una R... que se 
quedaba rezagada a pesar de los esfuerzos de la "l0comMotoFa". 
Los peques, pues, halaron, hacia nosotros, el Juguete que tenía 
unas dimensiones apreciables. Tal vez, podíamos montar en él y 
pasear, pasear... 


El Enigma se presentó ante los viajeros. Esta vez no había 
estrellas, sin embargo, destellos de luz iluminaban un cuerpo 
sin rostro... y tal vez vacío. El silencio era fragmentos de risas 
sin sentido y de gritos un poco desagradables... Las brujas 
manifestaban su agrado de trabajar y estar en forma, aún 
después de algunos miles de años de inercia. 


La pregunta llegó de lo alto y de lo bajo: 


¿Cuántos son los que viajan? ¿Qué es lo que significa ese 
número? 


Todos llegaron a un acuerdo: era necesario responder... 


___ Somos ocho -—dijeron a coro. Y ellos, intentando recordar 
un mensaje oculto, enigmático, de la Fantasía, lograron que el 
Pañuelo Dorado regresara para darles la clave del problema. 
Presentando una vez más la escritura del espejo, el talismán de 
oro y otras cosas, habló: 
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¡El Pañuelo Dorado dice algo! -exclamaron muy 
contentos. 


Sin embargo, pronto cayeron en cuenta que su contribución no 
sería capaz de liberarles. Sólo ellos podían pronunciar la palabra 
relativa a la vida y a ellos mismos y tal vez a ¡un secreto que les 
llevaría a la Felicidad!. "La letra A seguramente está descontenta 
—pensaban— y falta ponerla en relieve en nuestro Libro. Mientras 
las otras, la M, la O, y la R saltan a los ojos, la impresión del texto 
le ha dejado abandonada. ¡Pobrecita!". 


Y al hacer lo que era necesario, cayeron sobre una palabra: 
AMOR y al reflexionar, supieron que era ésa la respuesta al acertijo. 
Sólo faltaría, ahora, pronunciarla adecuadamente. Sin embargo, 
hallaron que, también, era muy raro el hecho de que el propio Libro 
—éste— les ayudara... puede ser que no recordáramos que se 
trata del Libro de la Fantasía. 


Entonces, ¡Abrimos esa Puerta!... 
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Como las brujas temían a esa combinación de letras que tanto 
significa (ve, il, de, ad), porque han dejado de amar y son 
como amargos árboles cuyos secos frutos jamás conocieron 
por madre una flor, sintieron el espanto de esa palabra... y 
liberaron, sin quererlo, a los viajeros, porque para sus 
desgracias respectivas, ellas no saben que el amor es un modo 
de enfrentar el miedo a la vida y al MISMO TIEMPO, de gozar su 


posesión. 


La Puerta Negra quedó, pues, abierta. Los seres de la luz 
abandonaron, también, su pretensión de retener a los viajeros. El 
agua compuso una sinfonía que alegró a nuestros protagonistas, y 
les recordó que estaban cerca -—¡puede ser!l- de encontrar la 
Felicidad después de tantas pruebas. Sin embargo, el Pañuelo 
Dorado que conservábamos junto a nosotros, nos dejó todavía un 
gusto raro al hablarnos a su manera: 


...Saecula seris quibus Oceanus 


vincula rerum laxet et ingens... 
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El Guije quitó el título anterior y colocó éste, arriba. 


Al terminar aquella noche, y llegar el día, los gusis y Mimo nunca 
supieron cómo se las arregló el Gúije, para seguir narrando su 
cuento, debajo de su piedra (a los seres húmedos, el calor les hace 
daño). Y por eso, agradecieron infinitamente al Verdecito por 
hacerles una de las más largas y hermosas historias. 

Pasó el resto del día y llenó su espacio, la veinte ocasión... 


Muchos creemos que un cristal oscuro no sirve para nada. 
Los cristales pueden ser de colores, pero siempre -—al menos, 
cuando todo sale bien— son transparentes. Sin embargo, hubo 
un Cristal Oscuro en el comienzo de los tiempos. 

En el comienzo de los tiempos, hubo un Cristal Oscuro, y una 
raza dividida de hombres. No eran gigantes, ni sabios, ni 
magos... sólo eran buenos y malos. Su estatura, 
conocimientos, grandeza y humanidad, radicaba en un secreto 
que era necesario descubrir antes de que terminara el Tiempo y 
la milenaria vida de los últimos Treinta (quince BUENOS y 
quince MALOS). 

Los maloshombres eran terribles con todos los que se habían 
quedado —sin remedio— bajo su tiranía, e incluso, entre sí. 
Los buenoshombres eran... eran... demasiado nobles de alma, 
y por tanto, incapaces de enfrentar hasta una última 
consecuencia a los maloshombres. 
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Sin embargo, al morir, un bueno o un malo, su 
correspondiente, también moría. De esta manera, pronto quedó 
una raza moribunda compuesta sólo por un malhombre y por un 
buenhombre. El Cristal seguiría oscuro para siempre y los dos 
Soles del comienzo de los Tiempos, alumbrarían una Tierra 
poblada de Nadies... Y por tanto, todo sería inútil para el correr 
de los Tiempos e incluso, para el final de los Tiempos... 

No fue necesario decir más, los gusanillos y Mimo, 
comprendieron que un cristal rajado en su mitad, pero 
conservando ambas, sólo es imperativo unirlo bajo aquellos 
dos Soles. Lo hicieron. Y entonces, el brillo cegador de los dos 
Soles hizo que acabaran de morir los dos últimos malosbuenos 
o buenosmalos. De ellos, nacieron luces que, en forma de 
chispas, hicieron surgir nuevoshombres, mejoreshombres, tal 
vez, entonces, seres humanos. 


¡Y el Cristal... volvió a ser oscuro, después de haber cumplido 
su misión de traer al mundo, fragmentos de una hermosa y pura 
transparencia! 


Al terminar, el Gúije pareció iluminarse, aún siendo verdioscuro (más 
oscuro que verde, pero bueno...). Es que el día se anunciaba 
acercando la noche ventiuna. Y ya llegaba, se detiene... y ya está 
aquí. 


El Gúije comenzó a narrar: 


David, el gnomo, es Doctor en Medicina... más que curar 
enfermos, es un viejito feliz que remedia con su alegría, la 
enfermedad-tristeza de los otros. Los habitantes del bosque 
(que todo el mundo sabe encantado) le quieren mucho. En 
estas tierras mágicas, en las que el suelo casí nunca es muy 
elevado, como suele ocurrir con las islas en el mar, le decimos 
"monte" a la fantasía desencadenada de un mundo vegetal muy 
rico. 

Entonces, David, entraba en el monte a buscar a las ratas más 
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grandes del mundo que viven aquí: inofensivas, limpias, 
inteligentes y... vegetarianas: las jutías. Los cazadores son 
una raza de hombresmalos, que cuando saben que una especie 
animal está en peligro de desaparecer, como son ajenos a 
Fantasía, hacen todo lo posible por acabar el trabajo del Mal. Y 
su ala negra cubre el cielo, haciendo noche sin consentimiento 
del día . 

Pues bien, esa noche, la familia jutía pidió socorro a David. 
Un malhombrecazador había dejado muymal a la abuela. El 
médico gnomo curó a la viejecita-jutía y cuando ella estuvo 
mejor, él les hizo un cuento a los presentes: 


En el país nuestro, los dioses son jóvenes, como ya lo 
han sido en otros. Changó, el Guerrero, fuerte y un poco 
violento, se enamoró de Ochún, divina, la del amor y la 
belleza. Pero metidos en sus asuntos, ambos dioses 
olvidaron que el Tiempo pasa de ayer a hoy, de hoy a 
mañana, y pronto les comenzó a molestar la Ikú: la 
muerte. Ésta se quejaba de que los principios masculinos 
y femeninos del mundo, se unían para obtener felicidad, 
sin dar tributo a la desaparición de lo que un día tuvo 
lugar. Los seres humanos, por el momento, ya no morían. 

La ¡isla o el país, bien pronto, se llenó de gente —aunque 
esto no es un peligro; lo peor, es que se relacionen mal. 
Entonces, la inteligencia de la Ikú, provocó precisamente 
esto; eran tantas las disputas, que allá en el monte, 
Changó y Ochún, no podían amarse a su gusto. 

Un día, conversando, preocupados, decidieron dar 
solución al problema, y engendraron una entelequia que 
nombraron Armonía, y la enviaron a la Ikú. Ésta, 
satisfecha, enseñó al ente para que hiciera su obra, y 
bien pronto... todo volvió a la normalidad. No sin 
sufrimientos, pues, aunque muchos habían peleado entre 
sí, la desaparición de éste, de aquél, el de más allá, 
siempre provocaba un vacío extraño en el antiguo 
contrincante. 

Así, cuando todo se restableció, la VIDA y la MUERTE, 
continuaron sus eternas réplicas... aunque sobrevivieron 
siempre algunos, lo cual es el triunfo de Alguien de quien 
todos sabemos. 
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Y, como el equilibrio es el resultado de una acumulación 
satisfactoria de hechos destinados por igual a dos partes 
contradictorias, David comprendió que el peligro había pasado 
para las jutías, pero les advirtió para que tuvieran más cuidado, 
más del que habían cultivado hasta ahora. Casi no era 
necesario este alerta, pues el conocimiento viene y sobre todo... 
sí no hemos muerto. 


El Gúije había terminado cuando la Noche salía de su modorra 
para cederle el puesto al Día, el cual para sacarle, le pidió perdón, 
aún estando en su derecho de ocupar el puesto merecido. 

Y llegando el anochecer veintidós, el Oscuro saludó a su 
concurrencia, y comenzó: 


Marcial, marqués de Capellanías, se levantó de su lecho de 
muerte. Volvía a la vida, como su propia casa, su propia 
riqueza, su propio siglo. Con él, regresaban las gentes que 
había conocido y las que no. 

Dio un paso... y comenzó a rejuvenecer, a decrecer, a volver a 
la infancia. Creyó que era libre, ahora que los relojes marcaban 
la hora hacia la derecha y hacia la izquierda. 

Un día, dejó de tener un idioma común, para fabricarse uno 
íntimo; con él nombraba todas las cosas, y los demás, nada 
entendían. Todos sus conocimientos quedaban en manos del 
aire. 

Y finalmente, la hora marcó la vuelta al seno de la madre de 
Marcial. La casa dejó un lugar yermo, y alguien, agitado por la 
conciencia de ser burlado, halló que el tiempo jamás había 
retrocedido, y de antaño, que el futuro siempre está en el 
pasado, y que hurgando en la basura de la vida, cualquier 
diamante de súbito encontrado, nos hace sonreír sín pensar en 
los millones que vale, porque la luz que hiere su cristal, hace un 
arcoiris hermoso de ver y bueno para imaginar, que la infancia 
nos ha llegado, otra vez. 

Dos fueron las imperceptibles sacudidas de la imagen: Don 
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Marcial, ya no era más que Marcialito. Los juguetes 
demostraron que los relojes en lucha por un tiempo ido, 
marcaban a la derecha y a la izquierda, deteniendo el 
transcurrir de las horas. 


Ahora le gustaba pensar acostado sobre el asiento de la silla, 
que el piso de la casa era su techo blanco, y que pasaba con 
cuidado para no pisar la lámpara que sobresalía y le ¡iluminaba 
de noche, de abajo-arriba. 

Y aquéllo cesó... 

Faltando un poco para el amanecer, llegó el fin del viaje a su 
semilla de Don Marcial; volvieron los relojes a encadenar en un 
sentido las horas que deben ir a un lado de los relojes; y 
terminó su cuento, saltando al charco aquél... el Verdioscuro. 


La libertad no es como la presentan algunos, sino como entre 
todos, a ella se le concibe. 


Y calló el enanito, de la raza de los Glijes, dando lugar al 
amanecer. El día que se iba, traería la noche veintitrés. 


Allá, en una ciudad de Italia, un escritor llamado Giovanni 
Bocaccio, siguiendo una de las más antiguas tradiciones entre 
los humanos para olvidar la tristeza, y consolarse con alegría, 
escribió un libro de cuentos. Fue llamado El Decamerón, 
porque diez fueron los días en los que transcurren las historias 
contadas por diferentes personajes. Las narraciones, como una 
de las formas de hallar felicidad, llenaban las horas de 
enfermedad y muerte, pues la peste imperaba en las afueras de 
ese reino de fantasía. 
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Estas palabras, sin embargo, debían ser el final del relato, 
porque la realidad se presentó así ... 

El cólera enfermaba a muchos, y muchos morían; así que los 
vivos trataban de huir de la ciudad al campo, donde los aires, 
las aguas, los alimentos, suponían salud. La preocupación por 
la vida, sin embargo, no dejaba disfrutar de ella; había pues, que 
encontrar un remedio para la situación, y entonces, un grupo de 
jóvenes, viejos, niños, se reunió en una agradable casa rural. 

Allí, todos acordaron hablar de su pasado y de su presente. Y 
nacieron los cuentos. Pero no eran del gusto de Bocaccio. No 
había fantasía desatada, y además, todo ¡ba a parar en el punto 
del terrible cólera. Bocaccio se opuso, provocando el 
malhumor de los que no comprendieron esta contradicción: 
"__ _  Actuamos como gentes que nada esperan -—argumentó 
Bocaccio- Y las malas épocas sólo pasan cuando el deseo de 
traer las buenas hace que aquéllas terminen." 


Fue malo, pésimo, todo lo que pasó allí; sin embargo, 
triunfaron los Bocaccio, al final, y por eso es que se puede leer 
hoy El Decamerón . 


Ser viejo, sin serlo, o actuar como tal, en su peor faceta, 
impide recoger felicidad, cuando ésta madura y se encuentra 
lista para ser cosechada. 


De esta forma, acabó la noche y llegó un día mejor: es que la 
oscuridad existe siempre, porque hay luz para advertirla. 

El Gúije sin preocuparse, entonces, saltó al aviso de la aurora a su 
charco. Y pasaron las horas que debían fluir. Y volvió la oscuridad. 
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NOCHE 24 


"Los caballos humanos de Gulliver, son una verdad. 


Se comportan con una sabiduría, que sólo puede ser un 
producto de su inteligencia. Crían a sus potricos. Les enseñan 
qué es bueno y qué es malo. Conservan, con gran cariño, el 
conocimiento ancestral, y sin embargo, todos los días 
descubren algo nuevo. Esto, y el ser amorosos, les permite 
alcanzar un trozo de felicidad en el vivir... «kde manera que, 
cuando se van, en ese viaje definitivo para ausentarse de la 
vida, dan término a todo en paz." 

Pero, Gulliver creyó que la paz se consigue sin guerra, y se 
equivocó, absolutamente. Convencidos de una idea, sabemos 
que ésta nunca se completa, se hace más rica, se cambia, sí no 
llega la damisela embrolladora: la Duda. 


Y conversando con un caballo humano llamado Joinjoin, éste 
le dijo: 


Ya no soy lo que era... 
¿Y qué eras ? (Gulliver) 
Fuerte. 

¡Ah! 

Inteligente. 

¡Ah! 

Hermoso. 

Bien... 

___ Bueno. (Joijoin) 


Gulliver tardó muy poco en darse cuenta de qué hablaba y le 
preguntó: 
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____ ¿Qué eres? 
____ Ahora, soy viejo. 

¿Qué serás? 

Un resumen. 

¿Cómo? 

__ Mejor... También, yo todavía soy, y en tanto permanezca, 
seré una síntesis de lo que fui. El perfume adquiere su versión 
olorosa definitiva, al paso del Tiempo. Perdona... también 
estoy muy ocupado. (Joinjoin) 


Y se alejó, dejando sin concluir, esa conversación tan 
trascendente para el asombrado Gulliver. 
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Il 


(EL AMOR) 


Un dedo, es un muñeco; 
la uña: su cabello; 
la mano: un racimo 
de orugos inquietos. 


"Lamentablemente, la Felicidad estaba muy lejos de ser 
alcanzada. Era evidente que ella dejaba huellas de su paso... pero 
no se entregaba en su totalidad. El Pañuelo Dorado, caído tal vez 
un día de sus manos, representaba algo muy hermoso y por eso, 
muy importante, para los viajeros, mas no era suficiente... nadie se 
conforma con una parte. ¿Podríamos tener una esperanza de 
hallarle, si tocábamos a la Puerta Rosa? Ella, seguramente, nos 
devolvería a la Puerta de los Sueños, a nuestra ciudad amada. Y 
para llegar a la Gran Puerta, navegaríamos por el Río Rosado... 
quizás nuevamente sobre el Argos." -—así pensábamos, 
adentrándonos en las Tierras de la Noche... 


El crepúsculo moría. 


"¡Cómo extrañábamos los cuentos! Era fácil allí ver transcurrir la 
existencia de Otros... y de ser posible, también, participar un poco. 
La infancia, la adolescencia, la juventud, la madurez, la ancianidad, y 
la muerte, son partes inseparables de la vida. A cada una de ellas, 
un problema esencial se presentaba y no siempre una ¿solución?. 
Cuando el Día se apaga... quizás llega la hora de las ideas. ¡Y 
viajar acompañados por ellas es una gran dicha; pero, igualmente, 
una carga muy pesada!. El pasar de un punto al otro del espacio: 
sea físico o mental, se vuelve un arte de controlar un Tiempo 
huidizo, desde de los primeros signos de humanidad." 


(Pensábamos Nosotros). 


"En tanto viajábamos, la Noche era más noche. Y sus tierras las 
más oscuras... Y recordábamos al Guije. No siempre la oscuridad es 
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signo de lo desconocido. Tal vez puede ser el momento propicio 
para las narraciones..." 


(Nosotros... otra vez.) 
"Recordar. 
Vale un mundo, pasear por el reino de la Noche. 
El regreso. 


Palabras que dicen cuando no quieren significar. Frases olvidadas 
que retoman sentidos en el momento justo que señalan otro camino 
a las ideas." 


Bien pronto, los viajeros, agotados por su larga y silenciosa 
espera, mientras marchaban y pensaban, se detuvieron. 
Necesitaban decirse algo. Y fue Guni quien interrumpió al Silencio: 


¡¿Dónde está el mapa de la Fantasía?!. 


Y entonces descubrieron que el Pañuelo Dorado, nuevamente 
acudía en su ayuda. Donado por el Ermitaño, el papel sobre el cual 
el territorio del mundo fantástico estaba dibujado, había sido robado 
por la Mentira en el capítulo anterior y como ella quería modificarlo, 
para evitar que se supiera la verdad-verdades del Tiempo, lo había 
destruido. Ahora, el Pañuelo Dorado lo reproducía una vez más, 
para guiarles. Sin embargo, había un obstáculo para consultarlo y 
viajar por él, era necesario regresar a la página correspondiente del 
Libro. 


De este libro que lees. 


Sobre esto nada podría la magia buena. 


¡Es el momento de soñar! —dijo Mimosa... creyendo que ahora 
podrían ser más felices. 
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Una mujer, muy bella, con un gesto de la mano abría una puerta, que más bien 
parecía nunca haber sido sino solamente un pedazo de la pared. Todas las cosas 
de la habitación eran tragadas, como si se hubiera quitado el tapón del lavamanos 
de casa. Era imposible evitar ser arrastrado hacia la puerta. ¿Qué habría más allá 
de su negra abertura? Y entonces, el ruido y el desorden, desaparecieron, al 
transponer el umbral. 

Una ciudad iluminaba el aire oscuro, haciendo día. 


___ ¡Es la Puerta, nuestro hogar! ¡Vayamos, a lo mejor ahora, podemos entrar! 
=gritaron todos y adelantando camino y con los bracitos en alto, llegaron a las 
murallas. La Puerta se abrió. Todo se movía. Los habitantes entraban y salían de 
sus casas. Los juegos y las cosas se transformaban. Estaban entusiasmados en lo 
suyo. Sin embargo, nadie les veía aunque saltaran y alborotaran. Ya se estaban 
cansando, cuando... ¡Ellos mismos se encontraban allí!. Uno, repartiendo besotes 
que embarraban de miel; la otra, y su única trenza, el flaco con su espadita, y así 
todos. ¡Qué asombro! Alguien estaba haciendo pillerías a sus costas. ¡Eso de 
estar dos veces, no era cómico! Y para colmo, los patigallos eran distintos. 
Aunque nadie en Ñam les había reprochado nunca su rareza, los patigallos ahora 
eran más raros pero más bonitos. Parecían oler a bondad... 

Las Anancíes tejían sus telas de Arcoiris... pero nadie las podía tocar siquiera. 

¡Qué molestia!. ¡Estar en casa y no estar allí!. El Sueño tal vez indicaba algo... 
mas ellos no comprendían. 

Y pasaron, más rápido, las páginas. 

El Anillo de los Cuentos se presentaba de nuevo... ¡Tal vez, una posibilidad! 
(Mimosa y Guni, se tomaron de las manos, intentando alcanzar un sentimiento 
raro). El cartel correspondiente se acercó... casi lo adivinaron: 


ADOLESCENCIA 


(Allá en China, hace mucho tiempo, volando en el cielo, se encontraron por 
casualidad, un hada y un genio... Un día, el niño Oliverio se levantó de su 
rústico banco de madera, se apartó de su rústica mesa de madera, y 
presentó por segunda vez, su plato de madera, guardando a su lado y en 
silencio, su cuchara... de madera. Romeo amaba a su Julieta y ella a él. "¡No 
tienes nariz para ser Cyrano de Bergerac!"”. No obstante, no puede evitar ser 
razonable y aguardar con paciencia que se cumpla su fantasía.) 

Pero las cosas se presentaban de otra manera... el viaje por el Sueño les 
llevaba ahora a un barco llamado Argos. Mimosa y Guni recordaron un viejecillo 
que les preguntaba qué es el Amor. Creo que tenían ya una respuesta... Pero, 
cuando quisieron responderle al Viejo, la visión desapareció; porque Alguien, 
apurado, pasó la página y el Instante irrepetible, no volvió, pues. 

Una frase del Libro, vino a su encuentro. Se trataba, quizás de alguna 
perteneciente al cuarto capítulo: "...una puerta sin sonrisa, es como un mundo 
carente de salidas o mejor... de entradas." 

Y ahora... el Lago de los Acertijos se acercaba a una velocidad sólo acorde con 
la de las imágenes en los sueños. Dadsole y Ledadso se confundían en una sola 
figura... "¡Bueno... son las ironías de la Eternidad!"-alcanzó a decir yo no sé 
quién. 
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En ese momento, despertaron. 


El Pañuelo Dorado que, había callado durante algún tiempo, volvía 
a hablarles... 


NEC SIT TERRIS 


¡Zambomba! —gritó Gunar Ariel y continuó— ¡Eso puede decir 
que el Sueño es una fuente de verdaa!. 


¡Claro! —añadió, afirmativa, la Mimo- Y creo que El Pañuelo 
Dorado nos indica volver al Lago de los Acertijos... Eso de "Ultima 
Thule"... ¡Hasta puede ser una invitación!. 


Y entonces, convencidos de que era necesario retroceder, en 
sueños, al Lago de los Acertijos (tal vez sería "una última tierra 
llamada Thule o no"). Sin perder Tiempo, tomaron la leche y 
volvieron a dormirse con una plácida sensación. 
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Desconcertadas, sin saber qué hacer, las brujas volvieron a ver sus sacos de 
historias, llenos de un peso no previsto. Ledadso, furiosa, entreabrió su 
bolso para comprobar que dentro estaba un niño. "¡Ahhh!"  —gritó. Sin 
embargo, súbitamente, todas se contentaron... tal vez, ahora, podrían comer... 
Los seres luminosos y con ellos, Dadsole, se asombraron de rencontrar a los 
viajeros; bueno, esto sería una posibilidad de retenerles junto a las aguas del... 
Olvido. —Blu-blu-blublu-blublublu-blu...  murmuraban aquéllas cadenciosamente al 
caer interminablemente de sus cascadas, fuentes, cañadas, saltos... Ja, Ja, Ja, 
carcajearon las brujas para pronunciar, después, a sus prisioneros voluntarios, 
el próximo enigma que les liberaría para viajar a las Tierras de la Luna: 


LA SOLA CAUSA DE ... 


Las luces se reflejaban en el agua que corría, al mismo Tiempo que ellas les 
proponían el acertijo que debían solucionar para viajar con más seguridad hacia el 
mundo lunar: 


CAMBIOS EN LAS COSAS. 


Las brujas, satisfechas de haber conseguido algo inesperado, concibieron 
una prueba más terrible que la anterior. Para adivinar, cada viajero tendría sólo 
una pequeña porción de la historia que se mostraba... ¡¿Y cómo saber el Todo, 
si disponemos únicamente de una Parte?!... Los extraños seres de la luz, les 
propusieron la salida de ese mundo, a condición de descubrir en el transcurso de 
fragmentos de un relato, la respuesta del acertijo: 


I 
Había una vez una viejecita que subía trabajosamente la calle 
que le conduciría de vuelta a su casa. El camino se le hacía difícil por el cansancio 
de los años. Sin embargo, intentando consolarse de la soledad ante su Tiempo 
Transcurrido, la mujer imaginó sorprendida que regresaba de las compras para sus 
hijos adolescentes... 
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10 
Aquella niña bajaba la cuesta alegremente. Pensaba en su 
casa, allá abajo, donde le esperaban sus juguetes —y su muñeca preferida. Era 
pequeña y ligera, y como su cabecita giraba a derecha e izquierda, apenas se 
dio cuenta de la presencia de una viejecita que subía la misma calle... 


001 
La señora de vista nebulosa, encontró en su rostro usado unos 
espejuelos de retroversión. Sus cristales irrompibles en caso de decepción, le 
ayudaron en la subida ahora más ligera de canas y de dolores. Sus hijos le 
esperaban. 


IV 
Sin embargo, la niña comenzó a sentir que crecía... como en 
aquella historia que conocía muy bien. Sus piernas y brazos se estiraron, se 
adelgazó la cintura, al Tiempo que se llenaban, los pechos y las caderas. Algo 
se movía en su vientre y amenazaba con desprenderse hacia abajo, como 
cuando agitaba sus muñecas, para ver sí podía ver lo que ella sentía adentro... 


NA 

Aquella mujer se detuvo ante la Puerta. Estaba contenta. Traía 
los juguetes para sus hijos. ¡Cuánta alegría habría en sus caritas! Pero... dudó. 
Esa Puerta... el Tiempo. Ahora caía en cuenta que en su rostro y en sus ojos, un 
objeto le modelaba las cosas: ¡esos “dichosos” espejuelos! Y entonces... empujó 
levemente, intentando ver antes de traspasar el umbral... ¡Ellos, sus hijos, no 
estaban ! ¡Y sus manos, vacías, se agitaron como palomas en el aire de la Nada! 
¡La niña se sintió feliz! De nuevo, tocó con satisfacción el cabello revuelto de su 
amada muñequita. 


VI 
Y por una vez, última, la pequeña deslizó sobre su nariz un 
objeto que en muy poco le sirvió para ver que no veía. Debía sin embargo, 
seguir su camino ya que alguienes le esperaban. En este momento, la viejecita 
tocó a su propia Puerta. Esperó... y empujó levemente, para comprobar que su 
muñequita estaba en el Recuerdo... El bolsillo, entonces, en el lugar de los 
espejuelos, se llenó con su amargura. 


Entonces, despertaron. 


Tomaron un poco de leche y de miel que Alguien, previsor 
siempre, traía en su mochilita... Y se sentaron a pensar... 

"La sola causa de cambios en las cosas... —esto parecía ser un 
poco exagerado. El desconcierto de las brujas (¡Ja, ja, ja... ! ¡Jik!)... 
Bueeenooo... esas historias sin casita donde guarecerse." 

Y algo se les ocurrió. Pues en ese instante, recordaron que 
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aunque los sueños tienen su propia lógica, ésta nunca se encuentra 
fuera de la realidad... ¡¿No es cierto?!. 

Por eso, invocaron al Libro, para que les ayudara, y mientras 
tanto, decidieron caminar por esas Tierras de la Noche. 


___ ¡Hay que hacer Algo! -se oyó decir al Noveno-todavía-no- 
presente. 


Caminaron, entonces, por una enorme planicie iluminada en 
blanco, recordando, a veces, sus propias aventuras. 

La espera se hacía larga, es por esa razón que, si no pasaba 
algo, pronto morirían de aburrimiento. En realidad, una frase les 
rondaba por las mentes (Quizás -a veces- vivimos mucho más 
de lo que deseamos, porque no hemos sido suficientemente 
felices.). 

Las hierbas, color claro de estrellas, animaban el paso de los 
viajeros. Y ahora, para alegrarse un poco, cada uno recordó un 
cuento. 


¿Realmente, qué esperaban? —me pregunté en ese 
momento. 


Y entonces, una sensación de angustia y miedo terminó por 
definirse. Se parecía a la misma que sentíamos delante de la 
difunta Mentira. Nos rebelábamos ante la posibilidad de no hacer 
nada o de, quizás... hallar que el Tiempo se alargaba y encogía, 
sin transcurrir —perfecto- en su unidad. Esa última verdad, 
nos llevó a otra: el nuevo contrario salía de la bruma de su historia, 
para comenzar a cumplir su función. No en vano, el paso a las 
Tierras de la Luna, nos daría en sí mismo, el permiso y la 
respuesta del acertijo. 

Ahora sin darnos más Tiempo, Alguien nos llamó por nuestros 
nombres y nos habló: 


Gusanillos: Epaminondas, Placidote, Teresidji, Placidota, 
Peque, y Peka; Gunar Ariel, Mimosa y el Otro... ¡Yo les traigo la 
solución! 


Sin embargo, el ambiente pareció enrarecerse pues ese Alguien, 
no se presentó y solamente hablaba por su Voz. 
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La pregunta nació, de todas formas, del aire, pero no quedó en 
él: "¿quién nos ofrece ayuda?". 


Respuesta: 


__ __ ¡No se asusten! ¡Yo soy la Soledad y por eso, existo en 
ausencia! Aunque ya me conocieron... Es bueno decirles el gusto 
que tengo en acompañarles. 

¡Qué horror! Parecía que, con la desaparición de la Mentira, los 
problemas se habían acabado, y ahora, la Oponente se les 
anunciaba, sin más pretexto. Y no se le podía ver (luego... ¿cómo 
representarle si no tenía formas visibles?). ¡Zambomba! 


La Soledad insistió y dijo, nuevamente: 
El Enigma consiste en... 
¡Muchas gracias! —le interrumpió Gunar— ¡Pero, sabemos 
que está relacionado con el Tiempo ! -—y entonces, Mimosa 


continuó: 


¡Y es a causa de él, que nosotros vagamos sin rumbo en 
este último pedazo del viaje! 


¡Dinochario poy' el tiempo! —gritó la Peka. Y sacó un 
cartelito, de no se sabe dónde, que era así: 


Ahora todos comprendimos que ésa, ésa era la solución del 
acertijo. 
El mapa de la Tierra de la Fantasía, señaló con su flecha nuestro 
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paso a las Tierras de la Luna; sin embargo, eso todavía no ocurrió. 
El Mapa, desprendido del Pañuelo Dorado, comenzó a indicarnos 
que aún nos restaba explicar por qué estábamos en las Tierras de 
la Noche. La oscuridad no existe sin haber luz. Y por eso, 
recordábamos la falta de una Luna, que no se presentaba para 
acompañar las estrellas. El Tiempo es espacio, y movimiento. 
En Ñam, el viaje nos llevaba hacia el Lago de la Esperanza, en el 
que, tal vez, la Rosa de los Vientos, nos diera la Felicidad. Mas, 
para todo eso, sería necesario atravesar el territorio lunático, 
franquear la Puerta Amarilla y finalmente, llegar a las Tierras del 
Sol, las cuales bordeaban el Lago mencionado. 


(Ausencia y Temor, acudieron volando al llamado de su Señora. 
Estaban mirando, con toda tranquilidad, la escena de la consulta 
del Mapa por los viajeros, cuando la Soledad les llamó. Eran seres 
coloreados por sus mismos nombres... sólo que de acuerdo con el 
sentimiento personal con el cual se les percibiera. Y recibieron una 
misión... ) 

Cansados de caminar por toda la Noche, nos dimos cuenta por 
un resplandor blanco de que llegábamos a la frontera de las Tierras 
de la Luna... 


El Pañuelo Dorado, con un brillo se desplegó a nuestros ojos, y 
dijo mudamente con su mensaje escrito: 


...pateat tellus Tethysque MOUOS... 
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00 


(POR EL TIEMPO) 


Salta y salta, zalamera, 
audaz, loquita, graciosa. 
Mima y se rebela. 


Las Tierras de la Luna ya no eran tan oscuras, pero Ausencia nos 
acompañaba. Es raro eso ¿verdad?. 

Los viajeros se sentían solos en los Dos Mundos... el de la 
Fantasía y el de la Realidad. El mapa, que había mostrado el 
camino por un breve lapso de Tiempo, ahora se encontraba 
guardado —«quién sabe dónde-— por el Pañuelo Dorado. En un 
acceso de Ausencia, la Soledad, que todo lo contamina, les 
preparaba una fea sorpresa... Una enfermedad como ésta, es difícil 
de curar. Sin embargo, nadie olía de cerca la situación, pese a que 
apestaba a incierta. 

Y comenzaron a errar, que viene no de la palabra yerro, sino de 
caminar sin sentido ni rumbo... 


Una Voz, entonces, recitó una parte del ya conocido: 


POEMA DEL ESPEJO 


Cuando te acerques 
mira bien tu imagen, 
tu imagen mira bien. 
¡Eres tú, tú eres 
quién ahí está! 
¡Y es tu eco! 


Te ves y no te ves. 
Te hablas y no te oyes. 
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Tú no eres 
quien allá está. 


No toques el espejo, 
puedes pasar al otro lado. 
Y tampoco serás tú. 
No estás y no estarás. 


Entonces... pensamos en que las cosas volvían a hacerse 
difíciles. Nuestro viaje para alcanzar la Felicidad, recorría aventuras 
sin fin. 

Y en este preciso momento, las Tres Alas de la Soledad semejaron 
como espejos de plata en el cielo de la Tierra Lunar y su reflejo 
molestó a los caminantes: 


¡Ah, los encontré, mis solitarios héroes! —dijo, con burla. 
Siempre hablaba remarcando el sentido de las palabras. 


¡Olvide sus insultos, y digame porqué casi nos cegó con su 
brillo! —gritó Mimosa, enfurecida por la presencia de esa "cosa". 


Vengo sencillamente a llevarles a sus nuevas casitas. 


¡¿Casitas nuevas?! ¡No tenemos! —reflexionó ingenuo el 
orugón gordo. 


____ No hablemos más. Servirán de comida, y por eso, le pido 
humildemente a la Cuchara y al Tenedor, que les echen en los 
sacos —dijo peligrosamente zalamera, la de la ausencia. 

Los "resucitados" instrumentos no necesitaron moverse. 

Ambos, se habían acostumbrados a obedecer la voz del ya 
desaparecido Dos Colores, sin embargo, los extraños y rugosos 
seres de dos patas, aparecieron, prestos a ejecutar la orden. 


¡i¿ Y podrán?! —saltaron molestos al replicarle Mimo y 
Gunar. 


__ _ ¡Ahora! —gritó el Engendro. 
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Sin embargo... una Puerta se abrió entre ventanas 
transparentes, hacia una enorme sala blanca iluminada por 
lámparas ¿de cristal y oro? Tantas puertas había en sus paredes, 
que éstas eran, de arriba a abajo y a todos los lados, eso mismo: 
puertas. Pero, esas puertas no conducían a ningún lugar. Allí, 
también estaban los patigallos y los muy "queridos cubiertos de 
mesa". 

Todos luchábamos por ver algo que era solamente la Soledad en 
forma de Ausencia. El ente había gritado, mas, aquí en las Tierras 
de la Luna, su eco no se oía. Después de su "¡Ahora!", el resto de la 
frase había sido tragada por la absoluta aridez de esas rocas 
alumbradas por blanca luz. Y en medio de todo, la inmensa 
construcción llena de puertas, parecía una irrealidad. 

Esperábamos y al no recibir el Encuentro, nos alarmamos... ¿Qué 
sucedía?. 

Ninguno de los "amigos" de la Soledad-Ausencia se movió del 
lugar. Para qué... pues apareció un acróstico que planteaba un 
enigma. 


L 
GANA LAS AMISTADES 
A 
ASEGURA AL DESCONFISADO 
L 
I 
M 
PRUEBA Lá INTELIGENCIA 
A 
c 
I 
EVITA LAS TRAICIONES 
N 
T 
E 
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Era difícil ver cómo se nos imposibilitaba el paso al Desierto Raro. 
La cercanía de la Puerta Amarilla, además, nos inspiraba, pero... 
¿cómo solucionar a partir de un acróstico, el acertijo que se 
presentaba? Más fácil hubiera sido luchar con nuestras armas en 
combate abierto. 

Ausencia parecía vencer. La Soledad se relamía de gusto... 
anticipadamente. ¡Qué difícil orientarse entre tantas palabras y 
direcciones: Espacio = Tiempo + Movimiento! Sin embargo, vino a 
ayudarnos el conocimiento de la Fantasía y... del Bien. 


OS ¡Ya vine! —gritó el Noveno (de los personajes). 

Y se presentó. Era simplemente... Yo. 

Y, Yo les dije: 
____ ¿Saben lo que significo? Pues, ¡yo vengo a traer la Perfección 
en el número 9! Nueve somos ahora y responderemos con Amor, 


que es Lo Perfecto. 


(Naturalmente hubo risas, pero pudo más la gravedad del 
momento.) 


Entonces, dijimos a una voz: 
Si ofrecer es un acto que se hace con las manos, y los dedos 
forman un gesto... ¿Cuál de las posibilidades cabrá en una 


respuesta al Enigma? 


En ese momento, se oyó el resto del Poema del Espejo: 


El espejo dice una verdad bsbiav enu soib ojages 13 
pero no es para ti... 16160 29 0 019 
las verdades pasan nezsq esbebisv 261 

de un lado al otro. vto le obs! nu sb 


Son allá y asf; sonasí, acá. .596 ¡eenoz ¡Yes y élle no2 


Cuando mires bien 
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tu imagen acerques 
recuerda... eres tú, 
tú no eres; estás 
y no estarás; 
eres verdades 
que pasan 
de un lado al otro. 


Esa rara sensación de Presencia-Ausencia, modificó nuestras 
oportunidades. Mimo y Guni, Tere y Epi, Plácido y Plácida, Peque 
y Peka, y Yo... nos desesperamos... Entonces, para dar valor y 
brindar solidaridad en la desgracia, hicimos el Gesto: sin notarlo — 
apenas—- nos tendimos nuestras manos, haciendo un círculo en 
espera de que Algo se nos ocurriera. ¡Y, en ese Instante, fue 
simultánea nuestra Alegría! 

Aquel Secreto, ya no lo sería más. 

Mostrando tus manos: era todo lo que teníamos que hacer. Esa 
forma de comunicación, acabó con la Ausencia. Ella dio un grito y 
se desvaneció en el aire, dejando la huella de unas plumas rotas... 
pues por ironía de la Eternidad se convirtió en su contraria: la 
Compañía. 

Ahora, se presentó la Puerta Amarilla. Y dieciocho manos con 
noventa dedos y otras tantas uñas, palparon la superficie de ésta, 
hasta que, vencida, se abrió... ¡A lo lejos se veía las Tierras del Sol! 

Una frase dorada se integró como en una pared transparente: 


...detegat orbes nec sit terris... 
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NOCHE 25 


“Simbad el Joven, se sentó a descansar de su fatiga en un 
banco frente a una casa cuyo dueño sería, seguramente, muy 
rico." 


"¡Qué bueno es vivir así!" —pensó. Sin embargo, gracias a la 
canción con la cual se refrescó, hermosa y muy triste, supimos 
del dueño de aquella mansión, quien al oírla, le invitó a entrar. 
Aquel anciano, después de darle de comer y de beber, y una vez 
Simbad se sintió más contento, le preguntó cuál era su nombre, 
mas no le dijo cuál era el suyo, aunque le contó su historia. 

Había sido el único hijo de un médico, quien al morir, le dejó 
todos sus libros y su clientela. Pero a S... no le satisfacía la 
Medicina, pues sospechaba que no hay enfermedad, sino 
enfermos. En cambio, le apasionaban los viajes, por la 
oportunidad de conocer a las gentes de otros mundos. De esta 
forma, se hizo amigo de un mago llamado Merlinus Ambrosius, 
de un erudito escritor con nombre de orfebre: — Alexis 
Carpentieri, de un aprendiz de brujo en llanuras desoladas, Alí- 
Kan. 

Recorrió una tierra bordeada de mar, en la que se enamoró de 
aquella Marcia Los, mujer inteligente y bella. En fin, para no 
contarlo todo, también acumuló dinero, y además, experiencia 
que no se paga, ni se compra con nada- y al volver, mandó a 
construir esa cómoda casa y... "no más viajar". 


Entonces, ¿terminó con su ilusión? —interrogó, casi para sí 
mismo Simbad, el Joven. 


____ No. Pero me faltaba conocer a mis semejantes, y es lo que 
hago actualmente. Es lo más difícil, ya que mientras más cerca 
estás de una cosa, más impedimentos tienes para saber de ella, 
pues no la ves en su contexto. Y la verdad sólo se manifiesta, si 
comprendes la función que ejerce en el mundo. 


___ ¿Cómo se llama usted? (de nuevo, Simbad, el Joven) 


___ Simbad, el Viejo... ¿Te recuerdo alguien? (sonrisa 
cómplice). 
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Y entonces, Simbad, el Joven, tuvo la rara sensación de haber 
vivido el instante, ese instante; y en medio de su desconcierto, 
se despidió, sintiendo conocidos, por primera vez, aquel lugar, 
la Fuente, el Árbol, el Pájaro... Y la casa. 


Llegado a este punto, el Glije revisó las estrellas y para 
adelantarse al mañana, colocó el último cartel: 


La otra noche (26), comenzó: 


En una cueva de cristal, vivía Merlinus Ambrosius, huérfano 
de padre, príncipe, mago, y sobre todo, aún al cabo de los años, 
con el recuerdo de aquella injusta sentencia que, con engaño, 
quiso ejecutar su propio tío materno sobre él. 

Quizás Merlín representaba una competencia y un peligro para 
aquel hombre, quien aspiraba a ser coronado... Sin embargo, 
¡él era sólo un niño!. El hermano de su madre le agradaba, al 
punto de que dejaba los extraños juegos —ajenos a los niños de 
su edad- para seguirle y conversar con afecto, olvidando toda 
diferencia de sentimientos. 

Así, Merlín, el pequeño Myrddin, un día recibió como regalo de 
este mismo pariente un albaricoque, maduro, oloroso a 
primavera y a soles de atardecer, a ciervos y bosques 
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encantados, pero... lo vio negro por dentro -—tal como se lo 
representó aquel día antes en la cueva de cristal, lo cual le 
avisaba de un peligro inminente de muerte— y le dijo a su tío 
que no lo comería; éste quiso persuadirle con falsos halagos, y 
casi con fuerza, hasta que furioso por la negativa, y porque su 
plan fracasaba, lo reventó en la pared próxima. 

Una mosca que volaba por allí, se posó, incauta, sobre el 
dulzor y cayó instantáneamente envenenada. 

Merlín volvía a verlo todo desde su cárcel transparente. La 
inmovilidad más absoluta del cuerpo puede que no sea 
equivalente a la del pensamiento... 

Merlín recordaba su amor por aquella joven. ¿La misma que 
ahora le había encerrado?. Ella también olía a dulces 
albaricoques. El corazón latía enviando una juventud 
inesperada a los miembros cansados... ¿Realmente ya soy 
viejo, Myrddin? ¿Dónde fallé? 

Merlín amaba a Morgana, porque el principio masculino no 
puede ignorar nunca el principio femenino y viceversa. Sin 
embargo, puede que a uno no le amen... 


Querido Merlín: 


En la Tierra de la Rosa de los Vientos, hallarás tu 
verdad, aunque te alcance más allá de tu muerte. El 
pecho se abre, cual rajadura en madera, y tú quieres 
abrir tantos mundos, cambiar tanto el mundo, al 
menos el tuyo, que sólo consigues una herida. 


Te escribo esta carta, para que sepas cuánto admiro a 
los héroes, a los que rompen, si es preciso, tantos 
cristales como protecciones tienen contra su derecho 
de ser mejores. 


Sigue amando, que en miles de años, yacerás en la 
transparencia de todo lo que existe, y volverás a ser 
feliz... haciendo felices a los demás. 


Tuyo siempre, 


tu Gemelo. 
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Y Merlinus Ambrosius, el Halcón Solar, con su mirada bien 
clara, a causa del cristal, lo ve todo, y espera... Junto a él 
esperan los orugones y una conejita de peluche. 


Dijo el de la raza de los Glijes, y desapareció. 


NOCHE 27... 


Pilar es una niña que ama a su muñeca negra, aunque esté 
rota y fea. Nadie comprende por qué rechaza la rubia, de bucles 
largos y de olor a nueva. ¿Lo sabes tú? 

Su papá trabajó mucho para comprársela en la tienda donde 
hay tantos juguetes para niños (y donde estaban unos gusis y 
la consabida conejita). Pero, ella sólo quiere a su María- 
moñitos. 

Ese día, el de su cumpleaños, Pilar vio una linda caja encima 
de la silla de papá. Y revoloteó curiosa, con una sospecha feliz. 
Hubo dulces, como los de los domingos, aunque no era 
domingo. En la fuente del patio nadaron más pececitos, y su 
mamá, se vistió como para salir de la casa. 

Esperaron a que se durmiera, como siempre, temprano. 
Colocaron el oloroso paquete cerca de su nariz, haciendo peso 
en la almohada, y se alejaron de prisa, no queriendo hacer 
ruido. 

Pilar abrió un ojito riente, luego, el otro. Y sentándose, se 
abalanzó hacia el lugar de la caja, tanto que ésta se cayó 
abriéndose. 


¡¡Una muñeca!! ¡Pero si ya tengo una! ¡¿Donde está?! ... 


¡Ah, estás aquí, mi María! ¡No te preocupes, María! ¡Yo te 
quiero! ¡Es verdad que te falta esta trenza y tienes sucia tu 
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carita chocolate... pero yo te quiero! 

Esa... no me gusta. No mira como tú y seguro que no 
responderá, cuando soy la maestra. La guardaré lejos de la 
cama... ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Mi vida! ¡Qué no te dejaré por nada 
del mundo! 

Por la mañana, los padres, primero, quedaron sorprendidos, 
después, entendieron el rechazo... Sin embargo, lo que no 
pudieron ver fue que, de los ojos de la muñeca de los bucles 
amarillos, lágrimas rodaban, y que, una mano invisible las 
secaba... como sí fuera el aire. 


El Gúije se despidió más rápido que la noche anterior. Y vino el 
día: 


NOCHE 28... 


Tío Donald viene del mercado... Cua, cua, cua-cua, cua-cua- 
cua... con grandes sobres. Es un pato alegre, cuando no está 
de malhumor. Capaz de gestos de generosidad, cuanto no sea 
dinero. (¡Silencio! ¡No hablar de dinero!) 

¡Eh, hey! ¡Donald se detuvo a ver pasar unas trabajadoras 
hormiguitas que cruzan su camino! 

¡Miráaaa... ! ¡Hay una sin nada qué llevar! 

Donald, "lleno de amor por el prójimo” le pone encima un 
granito de azúcar, y sigue su camino sin saber que del mismo 
paquete, sale por un huequito, un chorro abundante que marca 
una huella, hasta la puerta de su casa. 

Las hormigas (las mirmidonas) se ponen de acuerdo para 
seguir el rastro. Entran por la cerradura, y van directo a la 
alacena. ¡Hay jugo-sirope! (¡Mucho mejor!). Tío Donald se 
percata de la invasión, y trata de impedir el robo de su jugo de 
manzanas. ¡Rompe los espaguetis con que los ingenieros- 
hormigas quieren transportar el sirope. Y de nada vale. 

¡Triunfo para la Tribu Mirmidona! ¡Derrota para Donald! 

Los gusanillos y Mimo están perplejos, y se preguntan ¿quién 
habrá ganado o quién habrá perdido... realmente? 

Toman de la mano al tío abatido y le sientan en su butaca, y de 
paso, echan cucharadas de sal en el conducto de sirope... de 
manzana. 
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¡¿Habrá volado la Discordia, en la era industrial, a ofrecer su 
Botella de sirope... de Manzana no mencionada antes en algún 
mito?!. 


NOCHE 29 


Lleno de amor, habitaba un Espantapájaros en el campo 
cultivado. Pero no asustaba a nadie porque, al contrario, le 
gustaba hacer el bien a las aves que venían a visitar el huerto. 

Un día no quedó nada qué llevarse de él, y los voladores 
comenzaron a pedirle de su paja. El buen espantajo, 
complacía a los pedigúeños, pero también ésta se terminó... y 
de pronto, sólo le restó su corazón. 

Mas, siempre hubo alguno que insistía en quedarse con él, y 
el Bueno, rogando a Dios que le ofreciese otra vida... se lo dio. 

Muerto, no hubo nadie que se conmoviera, ní que le recordara 
por sus buenas acciones. ¡Era tal la iniquidad de los animales, 
que el Dios de lo alto, envió un corazón nuevo y relleno para su 
cuerpo! Con él regresó la vida y la inteligencia al espantajo. 

Y como era bueno, sólo asustó a todos los volátiles lo 
suficiente como para que en su huerto se volviera a florecer, y a 
dar frutos. Y en lo adelante, permitió que las aves se 
alimentaran solamente, y no que medraran a su gusto. 


Y el día pasó, para allegar la noche treintava. Un día como otro 
cualquiera... Sin embargo, llovió, tronó, y las nubes taparon la 
insistente Luna, como en un presentimiento malo. 

Al venir la oscuridad, se vio súbitamente iluminado al Glije. 

__ ¡Mi Gúije! —gritaron, todos a una misma voz, los asistentes. 
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¡Nunca sería más hermoso, que cuando se desvanecía en el aire 
con una sonrisa! 


¡El Gúije moría en su última vida! 
Y ahora, triste, el charco engordaba por gotas menudas, que con 
sonido de pequeñas campanas, hicieron su réquiem. 


Lloraron todos, y llovía... llovía... 


Dijo, no se sabe cómo El Cuentero... y pidió que dejáramos atrás 
esta hoja. 
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IV 


(MOSTRANDO TUS MANOS) 


Niños, niños... adultos, adultos, 
el amor es un viaje, viaje, 
por el tiempo de las fantasías. 


¡Qué calor había detrás de esa Puerta! 

Resulta que, ahora, un Sol maligno y seco, brillaba arriba... como 
si él fuera contrario a la Vida. 

Imaginábamos, por la falta de agua, que tal vez, eso que estaba 
sobre las dunas amarillas —y no de amor como pensara Mimosa, 
sino de arenas— se reflejaba como un espejo danzante y quizás, 
fijo... o era, simplemente... un espejo. 

Los gusis, Mimo, Guni y yo, caminábamos sin descanso, sabiendo 
que un final se acerca. Una angustia se pega de pronto, en nuestra 
piel. Tenemos miedo. Y ese Temor, que es una manifestación de la 
Soledad, comenzó a acompañarnos sin cesar con su obra. El Espejo 
se movió, como si sus aguas invitaran a entrar en él, y la "gelatina" 
de sus fronteras nos dejó pasar —nuevamente... 


Mimo recordaba sus tiempos de actriz de los teatros de la 
Puerta de los Sueños. Guni, se aseguraba de que las correas 
de su trajecito de guerrero, estaban ajustadas. Epi, rebuscó 
en sus cosas para encontrar, con agrado, su espada de alfiler 
y la ropa de samurai. Teresidji, sacó de su carterita los tintes 
de cabello y los maquillajes de tantos días y noches. Plácido 
masticó de su pan y saboreó un poco de la miel, preparando 
su besote más especial. Plácida... ordenó su cabecita para 
ver si la linda trenza que cultivaba, era igual a la de ayer. El 
Peque saltó, intentando saber si alcanzaba una estrella. La 
Peka aspiró el perfume de una flor que le daba una particular 
confianza. Y, Yo... traté de preguntar a mi memoria por qué 
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no podíamos regresar a la Gran Puerta. 


Retrocediendo al otro lado del Espejo, junto con el paso por el 
Desierto Raro, el Miedo nos comenzó a punzar. Éramos nueve (9); 
pero eso no bastaba. El Miedo volaba en lo alto, como el buitre que 
acecha lo muerto... y ¡No debíamos olvidar que las arenas ahora 
calientes por el Día, enfriarían nuestros huesos sin carnes en la 
Noche, si nos descuidábamos! ¡Qué Horror!. 

Las pequeñas montañas y los abismos comenzaron a sucederse... 
Entrábamos en terreno de tempestad. Sólo faltaba un ciclón de 
arenas para hundirnos aún más en el Terror. 

Y éste vino. 

El horizonte se oscureció, como es costumbre en estos casos. 

Tal vez, porque no teníamos hacia dónde escapar, hallamos una 
caverna. No tenía Puerta. Sin embargo, eso no nos importó. No 
era más que un agujero negro en el suelo y lo aceptamos, porque 
estábamos urgidos de salvar nuestras vidas. Y sin pensar mucho 
más, nos adentramos en aquella Soledad. Afuera, nos esperaba el 
Fin; aquí, Nada nos recibiría... Olvidados de la Fantasía, 
parecíamos haber perdido el rumbo del viaje en busca de la 
Felicidad. Sólo el Miedo, una de las alas con que vuela la última 
Oposición, nos acompañaba. 

Mientras más adentro, más ausencia de luz. Y aquel Frío que nos 
iba congelando los sentimientos, paralizaba igualmente, nuestros 
andares. 


Ahora, una inmensa Puerta se presentó en las sombras. El 
aldabón nos invitó al golpear para obtener respuesta y por tres 
veces, sacudimos la pesada-cosa-que hacía-ruídos-para-llamar. La 
Puerta se abrió. A lo lejos, el final del camino se iluminaba 
débilmente por una lámpara antigua. Allá, vimos un resplandor, y 
pronto, comenzamos a pisar losas que decían, unas tras otras: 


Infancia, Adolescencia, Juventud, Madurez, Ancianidad 


y Muerte. Y en esa secuencia, se repetían ad infinitum. 

La Cueva, también era de cristal. Por tanto, el avance parecía 
llevarnos a la Luz. Y el Tiempo, terminó, acabando entonces, el 
camino, el cual nos llevó exactamente frente a una especie de altar 
sobre el que encontramos el Pañuelo Dorado. El Mapa de la 
Fantasía iluminaba aquella especie de paz subterránea, mientras la 
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cruda tormenta de arena se desarrollaba en la superficie desértica. 

Nos sentimos Aladinos y tomamos "nuestra lámpara" de aquella 
piedra de inmolaciones propiciatorias... ¿A Quién?. 

Pero, el viaje de regreso ya no fue tan exacto y tranquilo. Nos 
asaltaron las Dudas con sus puntiagudas y dolorosas espadas. Su 
odiosa emboscada, estaba totalmente amparada por el Miedo y una 
novísima Imagen: la Insatisfacción... 


Y entonces, despertaron de aquella Pesadilla. Los Nueve, 
caminábamos sobre las arenas. ¡Ah! ... Los "espejismos" nos 
rodeaban. Ellos se percataron de que, a la impresión de haber 
soñado, se añadía, sin embargo, el hecho cierto de tener el 
Pañuelo Dorado y el Mapa de la Fantasía, ambos, enrollados y 
seguros en sus bolsos. El Desierto Raro justificó su nombre... 
pronto, estaríamos en las Tierras del Sol. 

Llegamos a una ciudad. Una inmensa muralla dejaba pasar 
algún que otro rayo coloreado... Pero, estaba cerrada. Una 
Puerta ofrecía un camino ante nuestros ojos: ¿el que debíamos 
recorrer?. Ellos dudaban. 

El Portón no era, simplemente, un acceso. Encima, en relieve 
de piedras, a la derecha, una mano, y a la izquierda, una llave. 
La mano tendía hacia la llave. La llave... parecía escapar de 
ella. Ellos dudaban. 


No era Sueño... era Realidad. 


La Puerta estaba enrejada por un acertijo y detrás de las 
palabras, un espejo impedía ver... 


¿Qué hay detrás de una Puerta?. 
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Una cadena de oro Una cadena de oro 
guarda * f para ti guarda * Y para ti 
un bello pendiente: un bello pendiente: 
en él está inscripto en él está inscripto 


el Tiempo de tu viaje. el Tiempo de tu viaje. 


Una cadena de oro 


guarda $” l para ti 


un bello pendiente: 
en él está inscripto 


el Tiempo de tu viaje. 


Una cadena de oro Una cadena de oro 
guarda + 1 para ti guarda + 1 para ti 
un bello pendiente: un bello pendiente: 
en él está inscripto en él está inscripto 


el Tiempo de tu viaje. el Tiempo de tu viaje. 


De cerca, ya no parecía tanto una Puerta. 


Nos miramos. Ellos sufrían... Temor -—el ala segunda de la 
Soledad- volaba cerca. 

En ese momento, comenzó una verdadera batalla. 

Cuatro jinetes alados también y dirigidos por el Miedo —su 
otro nombre—- se lanzaron sobre los Nueve Buscadores. 
Armados con sus amores, éstos, trataron de contener a los 
Cuatro, intentando saber al mismo Tiempo, qué había detrás 
de ESA Puerta. Un duelo verbal, se adicionó al combate 
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físico... 


Hablé Yo: 
___ ¿Qué quieres, Viejo? 


El Viejo (de nombre Temor): 
___ ¡Deseo tu felicidad... de ella me alimento! 


Ariel: 
____ ¡Lucha por ella y tendrás para ti una porción propia! 


Enfermedad: 
____ ¡Me place provocar Dolores! 


Mimosa: 


¡Ten cuidado ! ¡El Dolor es bienvenido, cuando la Pena 
vale un mundo! 


Guerra: 
¡Arrebatar, matar, destruir, es el Fin! 


Epaminondas: 
¡¿Y después... qué?! ¡Tu Fin no será sino el Comienzo! 


Hambre: 
___ Me opongo a la Vida... 


Placidote: 
___ ¡Y haces mal! 


Muerte: 
___ ¡Nadie! ¡Nada! Son esos mis hijos. 


Peque : 
___ ¡Dinochario! (¡Alguien!) 


Peka: 
__  ¡Dinochario! (¡Algo!) 
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Y, nuevamente, Yo: 
¡No tendrás nuestra Felicidad! ¡No la tendrás! 

Invocando al Libro, juntamos nuestras armas. Ellos —los 
Nueve— se vieron, ahora, delante de la Puerta cuyas palabras 
aprisionaban el Espejo. Romper su cárcel, significaría liberar la 
Imagen. Volvimos nuestra consciencia hacia el Nueve: el 
Número dio su respuesta diciendo que Tiempo es Infinito. Por 
tanto, los nueve comprendieron que el viaje será de siglos. Y 
en ese momento, la mano se acercó a la llave y la tomó... 


Entonces, y sobre la Puerta de Espejo apareció la frase: 


Será de siglos 


Y entonces, el Espejo, limpiándose de ataduras, brilló a la luz 
de Sol de aquella mañana. 


En medio de la desaparición de la ciudad que había reflejado 
antes, una frase fue escrita: 


... Ultima Thule 


Y el Sueño se desvaneció, para regresar a la Realidad de la 
próxima página. 


10d 


(SERÁ DE SIGLOS) 


Ve por el mundo, mundo, 
mostrando tus manos, manos ; 
y tu sueño será... 

de siglos, siglos . 


La tercera Ala de la Soledad, voló sobre los Viajeros: los del lado 
de acá y los del lado de allá, de cierto arbusto. El ala se llamaba 
Locura y les visitó, porque ya Nada perderían. 

Todo lo que tienes y lo que no, todo lo que no tienes y lo que no, 
se asoció al Deseo de volver a su Ciudad. La Puerta no se abría. El 
regreso nos llevaba a un declive que pronto, se convirtió en cuenca: 
muchas aguas corrían hacia allá. Lago de la Esperanza: así se 
llamaba el nuevo Destino que tendrían que cumplir, según el Mapa. 
El Lago de la Esperanza pues, se abrió, en toda su extensión, como 
paisaje libre de obstáculos. 

Mimosa, miró la orilla y cerca del horizonte, encontró una Isla; los 
gusis y Yo, nos acercamos para verla mejor, según las indicaciones 
de la Conejita-del peluche-más amarillo. Guni, saltando, dijo que iría 
a buscar Algo con qué viajar a la Rosa de los Vientos, nombre de 
aquella Tierra situada en el Centro, que, evidentemente, conocía. 

Al rato, llegó un barquito alegre como una locomotora de juguete... 
¡No había que adivinar! ¡Era el Argos!. Y entonces, volvimos a él. 

Navegaron sin mucha prisa porque la Esperanza traía la Calma. 

El balanceo del Perezoso, les venció, y se durmieron. 
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La Gran Puerta se abre. Cuchichean personajillos, que tras un hilo de luz, 
parecen mosquitas. No. No pueden entrar. Fantasía dice a través de su 
mandadera, que a la Ciudad de los Sueños, no puede regresar quien a 
renunciado a ella. Renunciar es haber salido sin su permiso... ¡Qué para algo 
es la Reina! 

La musiquita de los Hongos, gusta mucho a Placidota, y en general, a todos 
los gusanillos; ella sale coloreada por los sonidos de la luz eterna en la 
población, la que se ilumina aún de día, porque aquel que pasa la Puerta de 
los Sueños, tiene sólo la noche cuando de-sea... y la reciente Asamblea de la 
Ciudad, decidió dar colores a las notas de los Hongos Musicales y perfume a 
la luz del Sol —como "último y primer acuerdo" (que siempre lo es). De modo 
que una temible algarabía, es el orden querido en el lugar. 

Los gusanillos parecen tristes. Epi y Teresidji, Placidote y Placidota, ahora 
están llorando. La Gran Puerta estará cerrada para ellos, mientras no 
encuentren a la Felicidad —y eso lo dice la Fantasía, según su mandadera 
Tunia Robin de Alcancía, la cerdita rosada. Placidota, la gusanilla gordita, 
quiere su música linda; Epi, su trajecito de samuray y su espada de alfiler; a 
Teresidji le gusta pintar su hermoso cabello... y Plácido no puede ya repartir 
sus famosos besotes, que dejan miel a quien besa, ¡porque es el más gordillo 
de los gusanitos, y la miel que come, le sale siempre de la boca! 


¡Mis hongos! 
¡Mi música! 
¡Huuuuu... ! —lloran todos, arrastrando sus ombligos. 


En ese Tiempo, despertaron, gruñones. Los Nueve estábamos 
añorando encontrar una pizca de Felicidad... 
De pronto, ellos vieron la Rosa de los Vientos: 
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ISLA ROSA DE LOS VIENTOS 


La isla Rosa de los Vientos era una gran construcción... por tanto, 
cada parte danzaba dirigiendo sus pasos en una dirección del 
mundo. Eso era la célebre Rosa de los Vientos situada en el Lago de 
la Esperanza. El desembarco ocurrió por el Norte. 

Con un esfuerzo de Imaginación, entraron en una Tierra de Utopía. 

Ahora el camino descendía y se dirigieron a una Cueva de Cristal, 
de esas que en ocasiones reflejan las Imágenes como los Espejos. 
En lo hondo, un anciano esperaba por nosotros. "Merlín, mi nombre 
es Merlín" —dijo, y preguntó a quien quisiera oírlo: "¿Alguien sabe 
qué es el Amor?". Entonces, Mimosa se adelantó y afirmó con sus 
preciosas orejitas; Guni, le siguió, tomándole con sus manos... en 
breve, cada uno, formó una pareja: Epi y Tere, Plácido y Plácida, 
Peque y Peka -éstos últimos, aunque no entendían mucho del 
problema, imitaron a sus mayores. Faltaba Yo, y no tenía con quién 
acudir frente al Ermitaño. ¡Pero, entonces, advertí que Yo, era su 
Gemelo!. 


Ahora, me acerqué hasta llegar a tocar el cristal y lo traspasé... Y 
el Viejito, desapareció, dejando frente a mí, fragmentos de su 
cuerpo, de una hermosa y triste transparencia. ¡Merlinus Ambrosius! 
¡Tú eras Yo! ¡Yo eras Tú! —se oyó en un Grito que no venía de mi 
garganta... 


Dejé de ver a los Viajeros, ya que pasé al Otro Lado 
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del Espejo. 


Sin embargo, los Buscadores de la Felicidad, habiendo perdido a 
uno de ellos, no se dejaron ganar por la Insatisfacción. Guni indicó 
un sendero abierto que les llevó desde las profundidades de la 
Cueva de Cristal, hasta el Perezoso. Porque  —entrenosotros— 
salieron de Isla de la Utopía (o Rosa de los Vientos), buscando un 
Río que Nacía por Allí, según la Fantasía. 


La Gran Puerta no se abrió. 


Y lo encontraron. 


En efecto, allí estaba la Puerta Rosa... abierta, impedida de cerrar, 
por un enorme letrero que dejaba adivinar que se trataba de un 
nuevo bautismo del Río. Ese era el mismo que les llevaría, 
seguramente a la Puerta de los Sueños, atravesando el Anillo de los 
Cuentos. El nuevo nombre recibido por el río Rosado se juntaba al 
ya antiguo: Río que al fluir hacia el Oeste fluye al Este... Ya que 
si las apariencias llevaban a creer que éste ¡iba del Lago de la 
Esperanza —en donde se encontraba la Rosa de los Vientos— a la 
Ciénaga Roja, es decir, simbólicamente, de la Vida a la Muerte... en 
realidad ocurría todo lo contrario, pero a un mismo Tiempo. 


El verdadero río fluía en las dos direcciones. 


Entonces, bajaron a la orilla, para salir de la isla y continuar el viaje 
por Tierra. Una pareja de Patigallos, conversaba animadamente y 
parecía, al mismo Tiempo, seguirles atentamente con la mirada. 
Una sombra, volaba. Las Anancíes se veían a los lejos... Y, Yo, 
imaginando Todo Eso, compuse un poema, Sin Título, para el 
Futuro: 
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Con los pinceles de las palabras, pintura y agua: 
una acuarela, canto en el aire: ame y sufra. 
Con tales colores: suenen las gotas: duerma y noche. 
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PARA ABRIR UNA PUERTA 


Una novela, es como una catedral gótica. 


Hay quien habla del misterio de las catedrales... yo propongo 
escribir sobre el misterio de las novelas. 

El frontón invita a consumir un espacio hacia el altar; las inmensas 
paredes, te detienen, a la derecha y a la izquierda... y miras; las 
pinturas y los vitrales, impulsan a levantar tu cabeza al cielo... 
¡Alto ahí... te puedes perder! ¿Acaso tus pies no te dirigían a un 
final? Pasos, cuerpo y mirada, ahora se han desarticulado; cada 
parte adquirió un ritmo, y danza, según la música que sale de cada 
una de las piedras, maderas y vidrios de colores. 

Lo desconocido fascina, y su encanto, está hecho para confundir. 
La catedral se defiende muy bien del intruso. Y en resumen, suele 
mostrarle sólo fragmentos, mientras que el Todo permanece 
oscuro... Y quizás, también olvidado. Pero, esto, —creo— es 
preferible al mal uso de los conocimientos preservados en ella. 


La catedral y la novela, tienen una ética... Y por tanto, una 
filosofía. 


Como todo monumento, la novela sufre de vandalismos que 
pueden oscurecerla, privándola de sus colores originales, de partes, 
y de riquezas que, probablemente, se añadirán a otras obras, sin 
mencionar a su autor y al contexto del que fueron extraídas. 
Pensemos en las estatuas, los muebles y las pinturas que se 
encontraban en otros lugares, originalmente. 

Procura, entonces, imaginar una dimensión razonable para guiarte 
hacia el verdadero objetivo de tu viaje; acepta los desvíos... mas, 
permanece alerta sobre la puerta cerrada que te conduce adelante; 
y sobre todo... ¿Para qué  —después de todo— fueron 
construidas las catedrales, sino para ser leídas? Vuelve sus 
páginas, siguiendo un orden espacial riguroso y verás que tu novela 
puede ser recorrida como quieras, porque ya conoces los principales 
caminos. 

Toda obra hecha por el ser humano, siempre será un medio de 
conocimiento de sí mismo y de su mundo; luego, en su magnífica 
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construcción, la catedral guarda la esencia de las contradicciones de 
la imagen del Hombre; la novela, en tanto que catedral, no está libre 
de proporcionarlas. Una figura contrahecha, la nao más grande o 
más pequeña, el desorden aparente de una esquina "mal resuelta 
arquitectónicamente", te expresarán algo que, de igual modo, espero 
para las novelas en el futuro: las catedrales no tienen un único 
autor, son el resultado de un equipo de expertos cirujanos, que 
operaron y dejaron cicatrices perfectas o no, a las que se añadió el 
trabajo de otras generaciones de técnicos. 

La catedral y la novela, conservan celosamente la misión de 
transportarnos a otro tiempo y espacio imaginarios, donde podamos 
aprender mejor cómo es la Felicidad. 

La existencia adquiere otros valores, después de la visita a una 
novela y, como no es suficiente, es necesario volver durante toda la 
vida... alas catedrales. 


El autor 
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ENTREABRIENDO 
LA PUERTA 


Quizás vivimos mucho más de lo que deseamos, porque no 
hemos sido suficientemente felices. - 
EL ERMITANO 


El hijo sabio, alegra al padre. 
Proverbios, 20 


El sueño es una escritura, y hay muchas escrituras que sólo son 
sueños. 
GUILLERMO DE BASKERVILLE 
Umberto Eco. El nombre de la rosa. 


La infancia de los dioses es muy breve. 
SIMONIDES DE CEOS 
Mary Renault. El cantante de salmos. 


La plaga (la peste) no está hecha a la medida del hombre, por lo 
tanto el hombre se dice que la plaga es irreal, es un mal sueño 
que tiene que pasar. Pero no siempre pasa, y de mal sueño en 
mal sueño son los hombres los que pasan, y los humanistas en 
primer lugar, porque no han tomado precauciones. 

Albert Camus. La peste. 


Alégrase el hombre, con la respuesta de su boca: y la palabra, a 
su tiempo, !cuán buena es !. 


Proverbios, 23 


Recordemos, finalmente, que el Espejo es el atributo de la 
Verdad, de la Prudencia y de la Sabiduría entre todos los poetas 
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y mitólogos griegos. 
Fulcanelli. El misterio de las catedrales 


El juego como "símbolo del mundo" rehabilita el pensamiento 
simbólico en la perspectiva del saber, en tanto que aquél sólo 
está reconocido como juego de conocimiento. 

Daniel Beresniak. La cábala viviente. 


La felicidad consiste en una síntesis de nuestras acciones que, 
en un tiempo dado, hace corresponder satisfactoriamente 
nuestros deseos con nuestras realidades. 

EL NARRADOR 


Estamos hechos de historias; tejidos con fragmentos mal que 
bien ensamblados; ellas pueden ir paralelas, algunas... se miran, 
sin tocarse, otras... se cruzan y se complementan, siendo 
quizás, el comienzo de una o de varias, o bien, las respectivas 
continuaciones, y el resto, es casi siempre un final-principio. 
Porque las historias como los seres humanos, en su calidad 
compartida de ser narraciones, se renuevan incesantemente para 
no terminar nunca. 

EL ESCRITOR 
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